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    Tom y Liz se refugian en el bosque de la isla de Nearby, cerca de Vancúver, en la costa oeste de Canada. La figura del ermitaño Mosquito Joe los alarma, y buscan refugio en un colegio abandonado en medio del bosque. Pero en plena noche, Tom y Liz empiezan a escuchar una voz. ¡Cuidado! ¡Cuidado!
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  ENTERRARON a Tom Austen al filo de la medianoche. Los enterradores tardaron alrededor de una hora en cavar la fosa, mientras la muchedumbre observaba la escena en profundo silencio. Los únicos ruidos que lo rompían eran los de los animales nocturnos, habitantes del bosque cercano, y el ruido de los motores de los botes que iban llegando a la cala.


  Cuando aquellos hombres dieron las últimas paletadas para liberar la tierra de la fosa, sonó un tambor. Su ritmo empezó siendo lento, y de un sonido casi opaco y lúgubre. Luego se hizo más intenso, a medida que otros tambores fueron uniéndose al primero.


  Bajaron con delicadeza a Tom al hoyo que habían cavado. Fueron echando tierra alrededor de su cuerpo, hasta cubrirlo por completo. Su cabeza era lo único que sobresalía de la tierra. Al principio, durante unos instantes el pánico se apoderó de él. Después, hizo esfuerzos para conseguir recuperar la calma. A su lado estaban haciendo la misma operación con una chica nativa.


  —¡Es tan grande esa máquina! —dijo ella fijándose en la cuchilla de acero de la excavadora que había en la playa cercana—. ¿Crees que podremos impedir que entre en el bosque?


  —Esta vereda es el único camino que tiene la excavadora para hacerlo. Los cedros forman un muro impenetrable por todas partes alrededor de donde nos encontramos. Mientras permanezcamos aquí, enterrados, los madereros no tendrán posibilidad alguna de meter la excavadora en el bosque. Y, cuando nos toque dejar nuestros puestos, otros los ocuparán.


  —Pero los aserradores no tienen por qué empezar su trabajo en el interior del bosque. Pueden iniciar la tala de los árboles por los que están junto a la playa.


  —Creo que les va a resultar imposible. Mira —Tom giró su cabeza para ver los altísimos cedros que bordeaban la cala. Algunos participantes en la protesta rodeaban con cadenas los troncos de aquellos gigantes del bosque. Luego, otros manifestantes se encadenaban a aquellos troncos—. No se atreverán a cortar un árbol mientras haya alguna persona encadenada a él.


  —Aunque estoy muy asustada —dijo la chica—, por encima de todo quiero salvar esta isla.


  —Se salvará —le comentó Tom, aparentando tranquilidad—. No te preocupes.


  Tom acababa de llegar hacía una semana a la Columbia Británica. No se imaginaba que iba a acabar tomando parte en aquella protesta contra la tala del bosque centenario de la isla de Nearby. Había ido allí para pasar el verano con una familia, conocida de su madre desde hacía bastantes años. Pero se enteró de la protesta y quiso participar en la lucha en favor de la salvación del bosque.


  La propietaria de la isla había dado autorización a una empresa maderera para talar todos los árboles. Varios grupos, que defendían el medio ambiente, se oponían a aquel despojo. Esgrimían distintos argumentos para defender su postura. Los más importantes eran que iban a desaparecer cedros de más de ochocientos años, y, en definitiva, aquel bosque importante, único y maravilloso. También los nativos tenían sus motivos para protestar. Decían, por ejemplo, que la isla era suya porque nunca habían renunciado a su posesión. Por eso se trazó un plan. Tenían que evitar, por todos los medios pacíficos a su alcance, semejante tala que consideraban salvaje.


  En aquellos minutos, próximos a la medianoche, los corazones de todos latían de forma alocada. La empresa maderera, de acuerdo con el contrato en su poder, tenía que desembarcar a sus trabajadores, para empezar la tala, a las doce y un minuto de la noche. Los que se oponían al corte de los árboles esperaban con ansiedad qué iba a pasar. Muchos de los que pertenecían al grupo que se oponían a la tala eran nativos. Entre ellos, algunos llevaban los trajes tradicionales; otros vestían vaqueros. Se veía a niños de pocos meses, de rostros mofletudos, en brazos de sus padres, y hasta a un anciano que ceñía su frente con una ancha tira de cuero trenzado. Con aire de gran preocupación, se apoyaba en un bastón de madera. En el grupo también había gente llegada de distintos puntos de Estados Unidos. Todos estaban resueltos a evitar la desaparición de la belleza suprema de la isla, sus cedros.


  —Ya es medianoche —avisó alguien.


  Inmediatamente cesó el sonido de los tambores. Al mismo tiempo, unas figuras como sombras saltaron de las barcazas que había en la cala y se embarcaron en unos esquifes. La luz de la luna arrancaba brillantes destellos a las motosierras que casi enarbolaban los leñadores. Eran los instrumentos que iban a utilizar, lo mismo que la gran excavadora y diversa maquinaria, traída en helicóptero hasta la playa a lo largo del día.


  Tom notaba su boca pastosa. Vio que se iba acercando sobre su cabeza, como un fantasma amenazador, la enorme cuchara de acero de la excavadora. Aquella sombra gigantesca le impedía ver a los leñadores, que iban ganando la orilla en los esquifes. Parecían completamente decididos a comenzar su trabajo, sin importarles para nada la oposición de los manifestantes.


  Del grupo que estaba en la playa se adelantó, hasta llegar a la altura donde se encontraba Tom, la figura de una mujer. Delgada, de unos veinticinco años, su pelo negro le caía en dos trenzas sobre su chaqueta de ante, ribeteada a la manera tradicional de los indios. Era Nikki, la hija mayor de la familia con la que vivía Tom. Pertenecía al grupo de Greenpeace, la famosa organización que se había hecho ya importante por su lucha en favor del medio ambiente. Nikki se arrodilló al lado de Tom. Le miró con aire preocupado.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —Creo que sí, Nikki. Un poco asustado. Aunque estoy seguro de que esos trabajadores no harán ninguna locura con la excavadora, ¿verdad?


  Tom tragó saliva.


  —De todas formas, si te pasara algo, tu cabeza tendrá un funeral de lujo. Invitaremos a todo el mundo y procuraremos que la televisión esté presente en el acto.


  —Muchas gracias —comentó Tom, mientras Nikki se reía.


  —Tom, ya has entrado a formar parte de Greenpeace. Este es tu bautismo de fuego.


  Llegó a la playa el primer bote cargado con leñadores. Saltaron de él dos personas con cara de pocos amigos. Fueron llegando más botes. Los que se oponían a la tala avanzaron hacia ellos. Un nativo se adelantó.


  —Ustedes acaban de allanar el jardín de mi pueblo —dijo, dirigiéndose a los leñadores—. ¿Qué hacen esas motosierras en un jardín?


  —Tenemos un contrato con el propietario de esta isla para talarla. Será mejor que se aparten —le replicó un hombre con el ceño fruncido.


  —La isla de Nearby es el hogar de mi pueblo. Nosotros vivíamos aquí quinientos años antes de la llegada de los europeos. Jamás hemos cedido su propiedad. Esta isla ha sido declarada por mi pueblo parque de la tribu.


  —Nosotros hemos venido aquí a talar —el hombre hizo un gesto a los leñadores—. Empecemos.


  Los motores de aquellas máquinas infernales empezaron a rugir. Rompieron la paz de la noche serena. Los leñadores, con aquellas máquinas a toda potencia, avanzaban al encuentro de los manifestantes. Estos formaban un bloque compacto, amarrados unos a otros por sus brazos. Se negaron a abandonar el sitio, a pesar de aquellas máquinas rugientes y amenazantes. Durante unos segundos angustiosos pareció que los leñadores iban a continuar su avance, pero se detuvieron. El que parecía responsable de ellos mandó apagar los motores. Luego se dirigió a alguien por radio.


  —Avise a la policía. Y diga al propietario que venga cuanto antes. No podemos hacer más de lo que hemos hecho.


  En silencio total, leñadores y manifestantes estaban frente a frente. Las aves del bosque dejaron oír sus reclamos, mientras el aire húmedo que llegaba del mar embalsamaba el ambiente con su olor a agua salada.


  —Y ahora, ¿qué va a pasar?


  —No tardaremos en saberlo —Nikki contempló el cielo nocturno—. Seguro que no van a tardar en llegar.


  Tom escuchó un zumbido y vio a lo lejos las luces de dos helicópteros que se acercaban a la isla. Durante un minuto permanecieron suspendidos en el aire. Luego se posaron suavemente en el suelo. Unos agentes de policía bajaron de uno de los helicópteros. Se limitaron a mirar en dirección a la portezuela abierta del segundo. En ella se dejó ver un hombre, que la llenó por completo. Vestía unos vaqueros y calzaba botas. Su cinturón se adornaba con una hebilla llamativa y brillante. Su camiseta resaltaba la enorme musculatura de su pecho y de sus brazos. Llevaba el pelo muy corto. Sus ojos brillaban como dos ascuas de furia bajo unas cejas muy pobladas.


  —¡Vaya! —exclamó Tom—. Yo suponía que el propietario de la isla sería un individuo tripudo, calvo, y que aparecería fumando un gran puro. Pero este tiene toda las pintas de ser un tipo duro.


  —No le confundas con el propietario. Es sólo el malo, el que hace el trabajo sucio. Se llama A. X. Edwards, por lo que todo el mundo le llama Axe, el hacha.


  Aquel hombre agarró un gran palo abandonado en la playa. Se acercó a los manifestantes, miró fijamente a los ojos del que parecía ser su líder, sin decir una palabra. Levantó el palo hasta la altura de los ojos del hombre. De repente, se le marcaron todavía más los músculos, y el palo se partió en dos. Arrojó los trozos a los pies del nativo.


  —Se me ha puesto la carne de gallina —murmuró Tom.


  Miró hacia el helicóptero. Estaba seguro de que ahora sí que aparecería el propietario. Tardó sólo unos segundos en quedarse boquiabierto. En lugar del tipo gordo que esperaba, se encontró con la sorpresa de una figura casi diminuta.


  —Pero… ¡si es una mujer!


  —¡Bueno! —la voz de Nikki sonaba a enfado evidente—. ¿Es que una mujer no puede ser propietaria de una isla?


  —Claro que sí, pero yo…


  Tom no podía apartar los ojos de aquella mujer, que miraba con fijeza a los manifestantes. Pelirroja, con rizos, sus ojos eran preciosos, incluso vistos de lejos.


  Pero parecía estar muy enfadada.


  La mujer y los policías hablaron en voz baja durante unos minutos. Luego, con paso decidido, cruzó la playa.


  —¡Viene hacia aquí! Será mejor que nos desentierres, Nikki.


  —¡Ni hablar!


  Al llegar donde estaba Tom, la mujer los miró a él y a la chica nativa.


  —Sois todavía unos niños. ¿Por qué os metéis en estos líos?


  La chica respondió inmediatamente:


  —Mi pueblo salvaguarda esta isla para mí y para todos los niños del mundo. Este parque es nuestro, y algún día veré cómo juegan aquí mis hijos. Usted no puede talar nuestros árboles.


  La mujer se dirigió con paso rápido hacia la excavadora y se subió a la cabina. La máquina se puso en funcionamiento con un rugido aterrador. Encendió las luces, salió de la cabina y se situó en la parte delantera, a unos centímetros de las cabezas de Tom y de la chica.


  —Dejadme el paso libre —gritó por encima del estruendo de la máquina—. Si no, ateneos a las consecuencias. ¡Esta isla va a ser talada!


  Tom miró a Nikki, que estaba arrodillada a su lado con los brazos cruzados. Otras personas se unieron a ella. Una anciana nativa, de pelo blanco, se puso de rodillas también al lado de Nikki, y lo mismo hizo un niño de unos seis años. Le siguieron un joven con chaqueta de cuero, y otro más. En muy poco tiempo, la vereda que había ante la excavadora quedó atestada de personas.


  —¡Ya os lo he advertido! —gritó la mujer.


  Volvió a la cabina y aceleró el motor. Tom giró desesperadamente la cabeza, para ver dónde estaban los policías. Se acercaban, muy despacio, desde la playa.


  En ese momento vio una especie de broca muy puntiaguda.
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  Era larga. Brillaba a la luz de los faros de la excavadora. La llevaba un hombre que había salido del bosque. Su cabellera era negra, muy abundante y alborotada. Su barba, negra también, le llegaba hasta el pecho. Miraba con una expresión extraña a la mujer pelirroja que estaba en la cabina de la excavadora.


  —¡La broca! ¡Detened a ese hombre de la broca! —gritó Tom cuando vio que aquel individuo echaba a correr vereda adelante.


  Pero la advertencia de Tom se perdió en el terrible estruendo del motor de la excavadora.
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  CUANDO llegó a la altura de la excavadora, el hombre hizo un signo amenazador con el puño en alto hacia la mujer y se dirigió a un árbol cercano. Sacó un gran martillo y empezó a clavar la broca en el tronco.


  —¡Ese idiota! —exclamó Nikki—. Va a estropearlo todo.


  La mujer avisó a gritos a la policía y a Axe. Salieron corriendo en dirección al hombre, que arrojó el martillo al suelo y se escapó a la velocidad de un gamo. Al cabo de unos segundos había desaparecido en la espesura. La policía renunció a la persecución, pero no así Axe. Se oyó el ruido que hacía al abrirse paso entre la maleza, hasta que se perdió en el bosque.


  —Venga, Tom —Nikki cogió una pala y le habló con voz cansada, mientras comenzaba a desenterrarle—. Vamos a sacarte de aquí.


  —Pero ¿por qué?


  —Porque Mosquito Joe ha echado a perder la protesta. Ahora, la policía se verá obligada a desalojarnos a todos de la isla.


  Un policía corpulento se subió a la excavadora y apagó el motor.


  —Atención, por favor —gritó—. Al haber clavado esa broca en el árbol, han dañado la propiedad de esta mujer. Por eso, la ley los obliga a abandonar la isla. En caso contrario serán detenidos. Tienen treinta segundos para ir retirándose.


  —Estoy contento de que esto termine —dijo Tom con un suspiro de alivio, mientras miraba a Nikki, que le iba desenterrando a paletadas—. Me sentí completamente perdido cuando esa mujer puso en marcha la excavadora.


  —Se limitaba a fanfarronear. Vernya es así.


  —¿Es de aquí?


  —Sí —Nikki se secó el sudor del rostro—. Se llama Vernya Anastasia Tosca. Encantadora, ¿no? Cuando murieron sus padres, le dejaron esta isla y dinero más que suficiente para comprar abrigos de pieles carísimos y viajar con frecuencia a Europa. Pero nunca pensé que llegara a la barbaridad de querer talar el bosque. Yo creía que todo esto le importaba muchísimo.


  —Entonces, ¿por qué lo va a hacer?


  —Sólo por dinero, Tom. Vernya se siente como un pez fuera del agua cuando no tiene su cuenta corriente con una unidad y muchos ceros detrás. Esta isla es impresionante y cada árbol vale una pequeña fortuna —Nikki señaló hacia un cedro que se alzaba imponente hacia el cielo nocturno—. Es posible que esa maravilla sea el ser vivo más antiguo de Canadá. Difícil de creer, pero no es absurdo pensar que empezara a crecer antes del año 1200. Sólo por eso debería ser conservado. Pero, claro, cortado vale un montón de dinero. Con él podrían hacerse planchas para techos y paredes, en lugar de dejarlo crecer libre y salvaje.


  Tom no tardó en ser sacado de su fosa. Se sacudió la tierra de la ropa y miró a la chica que habían desenterrado a su lado. Otros manifestantes como él estaban siendo desenterrados en la zona de la playa.


  —¿Quiere decir esto que la tala seguirá adelante, Nikki?


  —No lo sé. Los nativos quieren retrasar el hecho hasta que se solucione el tema de la propiedad. El juez emitirá pronto su sentencia sobre esa reclamación.


  —¿Quién era ese hombre de la broca?


  —Mosquito Joe. Un hombre solitario que vive en algún lugar de esta isla. Por eso está en contra de la tala. Últimamente, algún chiflado ha estado clavando brocas de esas en los árboles. Se supone que será él.


  —¿Y qué pasa con esas brocas?


  —Son peligrosas, Tom. Miden unos veinticinco centímetros y, como tienen forma de tornillo, no pueden ser extraídas fácilmente del tronco. Para hacer más difícil el problema, una vez clavadas, son prácticamente invisibles. No perjudican al árbol, pero si una sierra, al cortarlo, tropieza con una de ellas, puede saltar en pedazos y herir seriamente al operario. Por eso, los leñadores, cuando sospechan que alguien ha clavado brocas en los árboles, se niegan a cortarlos.


  —Me parece una buena treta.


  —Estás muy equivocado. Se considera como hecho delictivo clavar esas brocas en los árboles. Los perjudicados serían en gran parte los leñadores. No luchamos contra ellos, sino contra Vernya y los otros peces gordos que, sentados en lujosos despachos, deciden destruir nuestros bosques. Vamos a impedirlo, pero por medios pacíficos y legítimos.


  —¿Por qué persiguió Axe al tipo ese por el bosque?


  —Hace tiempo que intenta atrapar a Mosquito Joe. Vernya no lo quiere en la isla. Oye, voy a la playa para ayudar a desencadenar a los otros. Luego cogeremos mi bote y nos iremos a casa.


  Mientras Nikki se alejaba, Tom contempló los árboles que, a su alrededor, se alzaban por encima de él como enormes masas negras contra la luz de la luna.


  De pronto escuchó una voz casi imperceptible procedente del bosque. Parecía una voz humana. Tom volvió la vista hacia atrás. Nikki estaba en la playa con la mayoría de los que habían montado la protesta, que se dirigían ya hacia sus botes. Mientras, Vernya, los policías y algunos leñadores estaban agrupados junto a los helicópteros.


  Tom se dirigió lentamente hacia la oscura masa arbórea y se metió en el bosque. Alguien había gritado. De eso estaba seguro.


  De la oscuridad le llegó el ruido de la corriente de un arroyuelo invisible. Algún animal aleteó cerca de él. Luego todo volvió a quedar en silencio. Sus ojos se fueron acostumbrando lentamente a la oscuridad. Siguió avanzando y llegó a un pequeño claro. Allá, muy arriba, brillaban, frías y luminosas, las estrellas.


  Un terrible chillido rasgó la noche tranquila. ¿Se trataría del hombre solitario que pedía ayuda? Escuchó, a continuación, un alarido, seguido de otros sonidos. Entonces se dio cuenta de que se trataba de los gritos de los animales nocturnos del bosque.


  Se arrodilló, bebió unos sorbos de agua de un arroyo y se secó los labios.


  «Será mejor que vuelva», se dijo a sí mismo, echando una ojeada a su alrededor.


  Pero ¿cuál era el camino que había seguido para llegar hasta allí?


  Tom levantó su mirada hacia la masa oscura de los troncos de los árboles. Sintió un temor repentino. Intentó no dejarse invadir por el pánico. Se fijó en el arroyo. Aquella corriente de agua tenía que desembocar necesariamente en el mar. Una vez allí, vería los botes de los manifestantes, preparados para volver a sus casas, y les haría señas para que le recogieran.


  De vez en cuando se detenía a escuchar. Aprovechaba entonces para secarse el sudor que le caía sobre los ojos. Al cabo de un rato, que le pareció interminable, el bosque se hizo menos denso. Con un último esfuerzo, salió de él y se dio casi de bruces con una pista de tenis.


  ¿Una pista de tenis?


  Tom frunció el ceño creyendo que veía visiones. Pero no, allí estaba, iluminada por la luz de la luna. Una pista de tenis invadida de hierbajos, con una red en pésimo estado, colgando de unos postes oxidados. A lo lejos distinguió la silueta de unos edificios.


  Tom se dirigió hacia ellos. Esperaba encontrar allí alguna señal de vida. Nada se movía, excepto la hierba crecida, a impulsos de la suave brisa que corría. Algunas ventanas reflejaban la luz de la luna. Pero otras estaban condenadas por tablas. Un verde, entre musgo y moho, había invadido extensos paños de las paredes. En un edificio, en lo más alto, se alzaba un mástil ladeado.


  En ese momento escuchó el grito terrible de una chica:


  —¡Cuidado! —decía—. ¡Cuidado! ¡Cuidado!
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  PARECÍA que la voz salía de debajo del agua. Aquel grito alarmante y angustioso de ¡cuidado! se repetía una y otra vez. Mientras tanto, Tom se sentía incapaz de hacer un solo movimiento, presa del terror. Al fin, echó a correr desesperadamente buscando el refugio del bosque, mientras la voz de la chica parecía seguir persiguiéndole.


  Al penetrar, tambaleante, en la zona de árboles, surgió una sombra de la oscuridad. Era Mosquito Joe. Aquel hombre solitario levantó los brazos y emitió un sonido parecido al ladrido de un perro furioso. Luego se desvaneció entre los árboles, lo mismo que había aparecido saliendo de ellos hacía unos segundos.


  Tom echó a correr en dirección opuesta a través de la zona cubierta de hierbajos. Tropezó, se arañó, hasta que al fin trastabilleó y cayó al suelo. Mientras respiraba jadeante, escuchó la voz de Nikki que le llamaba.


  —¡Tom! ¡Tom Austen! ¿Dónde estás?


  —¡Aquí, Nikki! —se incorporó y se secó el sudor del rostro—. ¿Cómo me has encontrado?


  —No ha sido fácil —Nikki surgió de la oscuridad haciendo un gesto significativo con la cabeza—. ¿Por qué te has metido en el bosque? La gente está buscándote por todas partes.


  —Me pareció oír a alguien. Luego sucedió…


  —Has hecho una tontería —le interrumpió Nikki, enfadada—. No tenías por qué dedicarte a husmear por aquí.


  —Lo siento —Tom lanzó un suspiro y siguió en silencio a Nikki entre los árboles.


  Le habría gustado preguntarle por los edificios y la voz que había oído, pero no se atrevió. Al cabo de un rato, Nikki se volvió de pronto y le pasó un brazo por los hombros.


  —Lo siento, Tom —dijo—. Esta protesta me ha puesto nerviosa. No puedo soportar la idea de que destruyan este hermoso bosque —miró a su alrededor—. ¿Sabes una cosa? En un solo tronco podrido hay más organismos vivos que habitantes en nuestro planeta. Ahora mismo estamos rodeados por una increíble variedad de vida. Salamandras, musarañas, caracoles, arañas…


  —No me extraña que no quieras que destruyan la vegetación de esta isla. Pero, Nikki, esa voz de chica…


  —La cosa no sería tan mala si talaran sólo parte del bosque y dejaran el resto. Pero el método moderno consiste en cortar los árboles a ras del suelo, en sacar toda la madera posible y quemar lo que se piensa que es inservible. Si este bosque hubiera sido talado a ras de tierra, estaríamos ahora caminando sobre un paisaje casi tan árido como el de la luna.


  —Sólo con oírlo se imagina uno algo horrible.


  —Los detendremos, Tom. Tenemos que hacerlo. Nuestra generación está obligada a salvar estos bosques. Si no, no quedará nada de ellos. Dentro de un siglo, la gente sería incapaz de imaginarse lo que era un bosque —señaló a un árbol cercano—. Harían falta veinte personas para rodear con sus brazos el tronco de ese cedro.


  Reanudaron el camino. Guardaron silencio hasta que escucharon un graznido lúgubre.


  —Lo he oído antes —dijo Tom, dirigiéndose a Nikki—. ¿Qué ha sido?


  —La señora de la noche que ha pasado volando.


  —¿Qué?


  —Así es como la gente llama a la lechuza. La que hemos oído ha sido una lechuza común o, quizá, una corneja. Emiten un sonido completamente parecido al llanto de un niño de pocos meses.


  Entraron luego en un pequeño claro, que se abría junto a un arroyo, y pudieron ver las estrellas, brillantes en el oscuro firmamento.


  —Este es un sitio al que vienen a desovar los salmones —explicó Nikki—. No podrían hacerlo si la isla fuera talada. Este arroyo quedaría obstruido por los árboles caídos y por los deslizamientos de tierra.


  Tom se arrodilló para beber unos sorbos de agua. Estaba muy fría.


  —¿Es muy grande la isla?


  —Sí, y hasta tiene una pequeña montaña en el centro. La gente cree que Mosquito Joe vive en esa montaña, aunque no deja de ser una suposición.


  —¿Ha vivido en esta isla toda la vida?


  Nikki negó con la cabeza.


  —Llegó aquí después del… accidente… del colegio.


  —¿Qué accidente? ¿Qué colegio?


  —¿Viste esos edificios viejos y la pista de tenis?


  —¡Es verdad! Y escuché esa extraña voz. Pensé que, quizá…


  —No pienses tanto, Tom —Nikki alzó la mano, al mismo tiempo que salían del bosque y llegaban a la playa— Eso lo único que puede hacer es traerte problemas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Ese colegio no ha sido más que un quebradero de cabeza para la gente de Ukee. No pienses más en él, Tom.


  En cuanto terminó de hablar, se alejó de él corriendo en dirección a su bote.


  Tom la siguió desconcertado. No iba a hacerle más preguntas, pero se prometió a sí mismo descubrir el secreto de la isla. Y eso, aunque tuviera que volver al colegio abandonado.


  A la mañana siguiente le despertó un sonido lúgubre, un ufffff interminable y repetido. Durante un minuto no supo dónde estaba. Luego abrió los ojos y reconoció el dormitorio de invitados del sótano de la casa de Nikki. Le llegó desde arriba el chisporroteo del bacón en la sartén. En seguida se dio cuenta de que la madre de Nikki estaba preparando uno de sus impresionantes desayunos.


  Haciéndosele ya la boca agua, saltó de la cama y se acercó a la ventana. Una densa niebla cubría los árboles que rodeaban los alrededores de Ucluelet, donde vivía la familia de Nikki. Volvió a escuchar el ufffff y cayó en la cuenta de que se trataba de una sirena de niebla, que lanzaba su sonido monótono de alarma desde algún lugar de la costa cercana.


  Una vez arriba, saludó amablemente al señor y la señora Vangelis y sonrió con timidez a la hija menor, Bunni, sentada a la mesa de la cocina.


  —¿Dónde está tu hermana? —le preguntó.


  —Nikki, como la luz, aún no ha aparecido —le contestó Bunni riéndose—. La protesta de anoche la ha dejado agotada.


  Tom se metió entre pecho y espalda un plato lleno de tocino, huevos y tostadas. Luego salió de la casa con Bunni para dar una vuelta por las calles del pueblo, situado en la costa occidental de la isla de Vancúver. Mientras daban una vuelta por una calle de casas modernas, los envolvió una niebla repentina y cargada de humedad. Muy cerca de allí, una colina descendía hasta un estrecho brazo de mar. Anclados en los muelles de Ucluelet estaban los arrastreros y otros barcos de pesca, que convertían al pueblo en un famoso puerto salmonero.


  —Bunni, ¿tú también estás metida en Greenpeace?


  —No, eso se lo dejo a Nikki. Ella está metida por las dos —andando y charlando llegaron a la calle principal del pueblo, en la que se alineaban grandes moteles. Los coches, estacionados en sus aparcamientos, tenían matrículas de sitios muy diferentes—. A veces pienso que está demasiado metida. Se ha visto envuelta en algunos asuntos absurdos.


  —¿Como cuáles?


  —Un grupo de miembros de Greenpeace fue al Pacífico Norte en busca de balleneros rusos. Avistaron uno. Lo rodearon con pequeñas barcas Zodiac y le obligaron a detenerse. A continuación, mi hermana y dos chicos subieron a bordo y colocaron una pancarta en la chimenea. Protestaban por la caza de ballenas por parte de la flota pesquera soviética —Bunni hizo un gesto significativo con la cabeza—. Podrían haberlos herido o hecho prisioneros.


  —¿Por qué iban a hacerlo?


  —Iban acompañados por algunos periodistas. Su «hazaña» fue vista por muchos telespectadores. Pero ¿de qué sirvió su gesto? Los rusos no van a dejar de cazar ballenas sólo porque Greenpeace cuelgue una pancarta en la chimenea de uno de sus barcos.


  —Pero ese tipo de protestas ha conseguido que otros países dejen de cazarlas. Además, ¿no es importante luchar por tus ideales, aunque no consigas lo que quieres?


  —Puede que sí —dijo Bunni—, pero eso es a lo único a lo que puedes aspirar.


  —A Nikki no le gusta Vernya, ¿no? —preguntó Tom de repente a Bunni, después de haberse quedado callado unos instantes en actitud pensativa.


  —La odia.


  —Pero ¿por qué? ¿Sólo por la tala de árboles?


  —En nuestra familia a nadie le gusta hablar de eso, así que es inútil que me preguntes nada —le contestó Bunni, después de haber hecho un gesto negativo con la cabeza.


  Tom la miró desconcertado. Otro secreto más.


  —¿Qué pasa con el colegio abandonado? ¿Qué me dices de él? —aunque Bunni no contestó, Tom siguió intentándolo—. Anoche oí una voz horripilante. Parecía de una chica que alertara a alguien desde debajo del agua.


  —Sí, sobre eso sí que puedo hablarte.


  —Cuéntame.


  —Otras personas han oído también la voz. Por eso no se acerca nadie al colegio. Ni siquiera yo.


  —¿De veras que no quieres? Pensaba volver allí para investigar qué pasa con esa voz. ¿Por qué no vienes conmigo?


  —Olvídalo.


  —Bunni ¿qué pasó en el colegio? ¿Era también de Vernya? ¿Qué pasa con esa voz que parece querer dejarse oír desde algún lugar bajo el agua?


  Bunni volvió a hacer un gesto claro con la cabeza y se negó a contestar. Se detuvieron un momento para contemplar el escaparate de una galería de arte que exponía paisajes marinos de artistas locales. Luego, ante una diminuta iglesia, cuya cruz de piedra blanca estaba cubierta de musgo, Bunni llevó a Tom a una librería en la que se vendían, además de libros, objetos de artesanía local. Era un lugar muy acogedor y había un enorme león marino.


  —A los turistas les encanta —dijo Bunni, riéndose.


  Al alejarse de la librería, Tom señaló una pancarta en la que se leía: JORNADAS DE UKEE.


  —¿Qué significa esa pancarta?


  —Las Jornadas de Ukee constituyen el gran acontecimiento del verano. Se bailan danzas del folclore original de los nativos, se celebran concursos de corte de troncos, una carrera de botes y baile por la noche —miró a Tom con sus ojos azules—. Apuesto cualquier cosa a que eres un buen bailarín.


  Tom se sonrojó y se lamentó por millonésima vez de haber nacido pelirrojo. No pueden ocultarse los sentimientos cuando el rostro revela todas las emociones de la persona.


  Un perro de Terranova, negro, se acercó a Bunni, correteando y moviendo la cola. Al agacharse para acariciarlo, se acercó un hombre. Tenía el pelo blanco, una barba que parecía estar empezando a dejarse crecer, y unos ojos azules que examinaron a Tom con aire de desconfianza.


  —¡Otro turista! —dijo, y acompañó su gesto de disgusto con un movimiento de cabeza. Luego se dirigió a Bunni—: ¿Estuvo tu hermana en la isla la noche pasada?


  —Así es, Mac, y también este amigo mío. Se llama Tom Austen.


  Tom le ofreció su mano y recibió tal apretón que le arrancó una mueca de dolor. Desde luego, Mac era fuerte para su edad.


  —¿Vive usted en Ukee, señor?


  —¿Estaba esa mujer en la isla? —Mac se dirigió a Bunni, haciendo caso omiso de la pregunta de Tom.


  —¿Te refieres a Vernya? Creo que sí, pero yo no estuve allí para poder asegurarlo.


  —Yo sí —dijo Tom—. Vernya estuvo a punto de arrancarme la cabeza con una excavadora.


  —Pareces demasiado joven para pertenecer al grupo de los que protestaban —comentó Mac después de haber mirado atentamente a Tom—. ¿Por qué fuiste?


  —Supongo que, al principio, principalmente por correr una aventura. Pero después anduve un rato por el bosque y me di cuenta de lo hermoso que es. No debería ser cortado sólo para que Vernya pueda hacerse con algún dinero.


  —Tienes toda la razón —aquel hombre volvió a estrechar la mano de Tom pero esta vez le sonrió—. Aprecio tu colaboración para que esa mujer no se salga con la suya. Es una repugnante explotadora.


  —¿Por qué lo dice?


  —Me dejó sin trabajo. Yo era el guarda del colegio de su isla y me echó de la noche a la mañana, y sin previo aviso. Cometió una enorme injusticia. Yo fui el único que estuvo junto a ella después del accidente.


  —¿Qué accidente, señor?


  —Saluda a tu hermana de mi parte —se limitó a contestar, dirigiéndose a Bunni, después de haber mirado a Tom.


  —De acuerdo, Mac.


  El hombre se alejó con el perro y Tom corrió tras él.


  —¿Puedo ir a verle, Mac?


  —¿Para qué?


  —Bien… estoy pensando escribir algo sobre las vacaciones. Un trabajo para el colegio, ya sabe. Estoy seguro de que usted conoce muchísimo sobre la historia de Ukee.


  —A la mayoría de los chicos no les interesan hoy los tipos viejos como yo —Mac se dirigió a él, esta vez sonriéndole—. Claro que sí, cuando quieras. Cualquiera te dirá dónde vivo.


  —¡Estupendo!


  Tom vio alejarse a Mac, preguntándose qué podría contarle aquel hombre sobre los secretos del colegio y de la voz que sonaba como procedente del agua. Luego se reunió con Bunni.


  Poco después llegaron a la cima de la colina. En un muelle distante se divisaba un esbelto barco blanco.


  —Es el Princesa del Canadá —le dijo Bunni—. Solía utilizarse como barco explorador, pero ahora es un hotel flotante. Tiene una flotilla de barcas que llevan a los turistas a hacer pequeños viajes y a contemplar las ballenas. En primavera y verano se acercan hasta aquí ballenas grises para alimentarse. Las barcas sitúan a los turistas a una distancia suficientemente cerca como para verlas retozar y sumergirse en las olas.


  —Me han dicho que es algo fantástico contemplar las ballenas en esta zona. ¡Me muero de ganas de verlas! En mi casa, en mi habitación, tengo muchas fotos de ballenas.


  —A lo mejor Nikki puede organizar algo. Mientras tanto, vamos a ver esas barcas.


  Los botes de fibra de vidrio estaban amarrados al lado del Princesa del Canadá. Mientras caminaban por un muelle de madera, que oscilaba claramente, Tom respiró profundamente, llenando sus pulmones de aire marino salado.


  —Tienes suerte de vivir junto al mar. Pero la llanura también es hermosa. No hay nada más bonito que un gran campo de trigo, ondulante al compás del viento. Vamos a hablar de otra cosa, porque, si no, me va a entrar la morriña.


  Vamos a subir al Princesa. ¿Te imaginas vivir en un hotel flotante? ¡Qué vacaciones!


  En el momento en que subían a bordo, sonó la bocina de un coche desde el cercano aparcamiento. Se abrió la puerta de una furgoneta y vieron salir de ella a Nikki. Les hacía señas.


  —He venido para desayunar algo. ¿Queréis acompañarme?


  —Claro —dijo Bunni—, pero yo no voy a comer nada. Estoy a régimen.


  —Es posible que yo tome algo —dijo Tom sonriendo—. El aire del mar me abre el apetito. Gracias, Nikki.


  En el interior del hotel flotante había por todas partes fotografías de huéspedes que, en distintas posturas, exhibían orgullosos sus capturas de grandes salmones.


  —A esos peces se les llaman chistosos —dijo Bunni—. Si te has fijado, las personas que los han pescado aparecen con una sonrisa de oreja a oreja.


  Mientras paseaban por el barco, Tom se fijó en cómo brillaban todos los adornos de latón y caoba. Bajaron al restaurante y examinaron la carta.


  —¡Salmón ahumado! —exclamó Tom—. Sólo con pensarlo se me hace la boca agua.


  —Entonces, eso es lo que vas a tomar —Nikki miró a su alrededor en busca de un camarero y frunció el ceño—. Se me ha ido el apetito —dijo—. Mirad quién acaba de entrar.


  Al pie de las escaleras estaba Vernya Anastasia Tosca. Llevaba un resplandeciente conjunto de seda en tono azul celeste. El vestido realzaba el color azul oscuro de sus ojos y le iba muy bien a los rizos pelirrojos que enmarcaban su rostro. Los diamantes relucían en sus orejas y cuello.


  —Parece que acaba de volver otra vez de París, de uno de sus viajes de compras —murmuró Nikki—. Me pregunto cuántos cedros habrá que cortar para que Vernya pueda seguir luciendo aún más joyas y más pieles.


  —Sin contar la gasolina para su Lotus —dijo Bunni— ¿No lo has visto, Tom? Es un coche fabuloso.


  —No sé por qué tienen que impresionarte cosas así —Nikki echó a su hermana una mirada reprobatoria.


  Tom observó que un camarero se dirigía apresuradamente al encuentro de Vernya. Le dio la bienvenida en voz alta.


  —Debe de ser cliente habitual —dijo.


  El camarero la acompañó a través del comedor y Nikki puso mala cara.


  —Va a sentar a Vernya a nuestro lado. ¡Increíble!


  En cuanto Vernya se acomodó en su asiento, se volvió hacia Nikki.


  —¡Hola, Nikki, querida! ¿Cómo estás? Hace un siglo que no te veo.


  —Debes de estar perdiendo la memoria con los años, Vernya. Anoche estuve arrodillada delante de tu excavadora.


  —¡Oh, sí! Casi lo había olvidado —sus ojos azules miraron a Tom—. ¿No he visto antes tu cabeza?


  Él comenzó a reír, pero se fijó en la mirada de Nikki, contuvo la risa dijo:


  —Así es. Yo era uno de los que estaban enterrados.


  —Bien, me alegro de que todas esas locuras hayan terminado, y que los leñadores hayan comenzado su trabajo. Encontré muy aburrida la protesta.


  —¿Es cierto que has autorizado a la empresa maderera a talar toda la isla? —preguntó Nikki a Vernya después de haberles servido lo que habían pedido.


  —Quedan otros muchos bosques en Canadá —dijo Vernya.


  —Al ritmo que los están cortando, pronto serán sólo un recuerdo.


  —En ese caso, el gobierno debería plantar más árboles.


  —Tú sabes tan bien como yo que eso no es posible, Vernya. Una vez que han cortado todos los árboles y el bosque queda talado, el siguiente paso es quemar la madera que no puede ser aprovechada. Se vierten productos químicos por todas partes y el suelo queda totalmente abrasado. Luego, la lluvia transforma el suelo en un tipo de barro en el que no puede creer ni el más mínimo arbusto.


  —No… no te creo —dijo Vernya después de haber mirado fijamente a Nikki.


  —¡Abre los ojos, Vernya! ¡Vete en coche por cualquier autopista de la Columbia Británica y verás la imagen misma de la desolación en los terrenos que han sufrido una tala!


  —¡Mi isla no quedará así!


  —No te engañes a ti misma, Vernya —exclamó Nikki, con un gesto de desaprobación—. Tu isla está condenada a eso mismo, a menos que cambies de opinión. ¡No dejes que la talen!


  —No estoy segura de que…


  —Transforma la isla en un parque. Vendrá gente de todas partes para disfrutar de ella. El turismo generará puestos de trabajo permanentes, en lugar de los pocos meses de trabajo que van a conseguir los leñadores.


  —Pero yo necesito el dinero ahora —dijo Vernya en voz baja y tensa.


  —En ese caso, vende el Lotus y un par de abrigos de piel. Si amas este planeta debes preservar su belleza para que la compartan todos. ¡Por favor, Vernya!


  —Bien, yo…


  Vernya se detuvo y miró hacia la escalera de acceso. Se quedó boquiabierta y se puso en pie, apretando la servilleta entre sus manos.


  —¡Mi marido…! ¿Qué…? —al mismo tiempo, Nikki miró también hacia la escalera: Su rostro palideció al ver al hombre que sonreía en dirección a ellas.


  —¡Oh, no! —murmuró Bunni.


  Era extremadamente atractivo, con su pelo negro ondulado y sus grandes ojos oscuros. Llevaba una corbata de seda que combinaba perfectamente con su chaqueta deportiva azul y sus pantalones grises. Mientras se acercaba a la mesa, se movió con la soltura de un atleta. La gente que había en el restaurante le observó con manifiesta admiración.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó, al mismo tiempo que le miraba fijamente.


  —Un poco sorprendida, ¿no? —le dijo sonriente, y la besó. Su voz era profunda y cálida—. Ya sabes que me encantan las sorpresas, querida —besó de nuevo a Vernya y se volvió a Nikki—. ¿Cómo estás? —le preguntó.


  En lugar de contestar, Nikki se ruborizó y bajó la vista a la mesa. Bunni apretó la mano de su hermana. Tosca se presentó a Tom.


  —Soy Warwick Tosca —su apretón de manos fue firme y su sonrisa amistosa—, el marido de Vernya.


  Vernya sonrió y Nikki mantuvo la vista fija en el plato. Bunni volvió a repetir el gesto cariñoso con su hermana, y le dijo a Tosca:


  —Hace un siglo que no te veía en Ukee.


  —He estado fuera por asuntos de negocios. Sentí dejar sola a Vernya, pero no tuve más remedio que hacerlo. Afortunadamente, pronto podremos disponer del dinero suficiente como para que no haya ya más separaciones —volvió a besar a su mujer y se sentó—. He conducido mucho esta mañana y tengo un hambre de lobo. ¿Qué me recomendáis?


  —Yo he pedido salmón ahumado —le dijo Tom, al mismo tiempo que le sonreía—. En un puerto salmonero como Ukee tiene que ser excelente.


  —Que sea entonces salmón ahumado —se rio Tosca—, y de segundo, el filete más grande que haya —tras pedir la comida, miró a su alrededor—. Desde luego, este lugar está concurrido. Parece estuvieran aprovechádonse de que yo haya cerrado La Cocina del Mayor —sonrió a Tom—. En mi restaurante se servía el mejor marisco de Vancúver.


  —Lo siento, no lo he conocido. ¿Por qué lo cerró usted?


  —Por problemas con el personal y los suministradores —contestó Tosca encogiéndose de hombros—. Cosas que pasan, ya sabes.


  —La gente dice que el restaurante era demasiado grande para un pueblo como Ukee. No había suficientes clientes para llenarlo —comentó Bunni.


  —Bueno, los tiempos son duros. Puede que la mayoría de la gente no pueda permitirse el lujo de cenar fuera de casa —el diamante que llevaba en el índice de la mano izquierda relució a la luz del sol al encender con un mechero de oro el cigarrillo que tenía en los labios—. Y bien, Tom Austen, ¿para qué has venido a Ukee?


  —Mi madre es amiga de la familia Vangelis. Sólo quería descansar aquí un poco, pero me encontré metido en la protesta.


  —Desde luego que sí —se rio Vernya—. Metido hasta el cuello. Debo admitir que eres valiente.


  —Gracias —dijo sonriendo.


  —Aunque, naturalmente, la protesta no fue más que una pérdida de tiempo —aclaró Vernya a su marido—. Los operarios ya han comenzado su trabajo.


  —Estupendo.


  —Nada de estupendo —Nikki se decidió por fin a hablar—. La isla entera va a ser destruida.


  —No te preocupes —le replicó Vernya—. Tosca ha organizado las cosas de tal manera que la isla volverá a ser repoblada con plantones jóvenes, siguiendo el modelo finlandés.


  —¿En qué consiste?


  —En Finlandia, las empresas madereras deben entregar al Gobierno una importante cantidad de dinero en depósito. Una vez que han repoblado un nuevo bosque y los árboles jóvenes han arraigado, recuperan su dinero.


  —¿Vais a hacer lo mismo en la isla de Nearby?


  —Por supuesto —dijo Tosca, sonriendo—. Créeme, Nikki.


  —Ya he oído en otras ocasiones esa misma palabra en tus labios. No tiene valor alguno.
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  Durante un momento se miraron uno a otro. Luego, Warwick sonrió apaciblemente.


  —Todos cambiamos y maduramos —exclamó. Se dirigió luego a Tom—. Estoy seguro de que vas a disfrutar de tu estancia en casa de los Vangelis. Son unas personas maravillosas.


  —Ya lo creo —Tom miró de reojo a Nikki—. Y… bueno…, hablando de la isla, me intrigan un par de cosas…


  —Deja ese tema, Tom —Nikki le hizo un signo negativo con la cabeza—. Ya te he avisado.


  —¿Qué es lo que te intriga, Tom? —preguntó el señor Tosca.


  —Ese colegio abandonado de la isla. Anoche me llevé el mayor susto de mi vida. Escuché una voz aterradora que gritaba ¡cuidado! Luego, mientras huía, estuvo a punto de atacarme ese tipo solitario.


  —Ya, Mosquito Joe. Confiaba en que Axe lograra echarlo de la isla, pero todavía no lo ha conseguido.


  —No me extraña. Ese tipo se mueve tan silenciosamente como una sombra.


  —Estoy de acuerdo con Nikki, Tom —dijo Tosca en tono serio—. Deja las cosas como están. No te acerques al colegio.


  —Pues pensaba volver allí.


  —Ese colegio es de mi propiedad —Vernya hizo un signo de disgusto al escuchar la última frase de Tom—. Así que mantente lejos de él —Tom sonrió y ella entrecerró sus ojos azules—. No intentes convencerme con esa sonrisa, jovencito. No te acerques a mi colegio.


  —Pero…


  —Yo haría caso a mi mujer, Tom —le advirtió Tosca—. Es más fuerte de lo que parece. Que no te engañe su linda cara —besó de nuevo a su mujer y la abrazó, al reclinarse ella en su hombro—. El amor es extraño y maravilloso.


  —Un poco más de ese empalagoso amor y vomitaría —Nikki arrojó su servilleta sobre la mesa, se puso en pie y le dijo a Tosca—: Me alegro de que quieras proteger la isla. Tu mujer nunca lo haría —antes de que Vernya pudiera contestar, se dirigió a Bunni y a Tom—: Vámonos.


  Ninguno de los tres hizo comentario alguno hasta que salieron a la cubierta del Princesa del Canadá. Bunni pasó un brazo por los hombros de su hermana.


  —No deberías enfadarte tanto con Vernya —le dijo.


  —Ese gusano no me preocupa —sus ojos echaron chispas al señalar uno de los ojos de buey del casco del barco—. Probablemente ahora estará sentada tras alguno de esos ojos de buey, abrazada a su marido, observándonos con una sonrisa burlona de su cara preciosa. Apuesto a que espera que se nos caiga la baba ante su coche.


  —¿El Lotus? —exclamó Bunni—. ¿Dónde está?


  —Estacionado detrás de ese autobús para turistas, pero no vayáis a verlo. No quiero dar a Vernya esa satisfacción.


  —Está bien —Bunni puso los ojos en blanco con gesto patético—, pero es una tontería lo que nos pides. El coche es de color rojo guinda. Tom, te encantaría verlo.


  —No le tientes —insistió Nikki, dirigiéndose a la furgoneta y subiéndose a ella—. Manteneos lejos del coche.


  —Claro que sí, Nikki. Puedes fiarte de nosotros.


  Pero en el momento en que la furgoneta desapareció tras la cima de la colina, Bunni miró a Tom.


  —¡Ven! Vamos a echarle un vistazo. Nikki no se va a enterar.


  Tom dudó. Luego miró hacia el aparcamiento.


  —¿Sabes una cosa? Nunca he visto un Lotus de cerca.


  —¡Entonces, ven!


  Se dirigieron rápidamente al coche, que era tan fabuloso como suponía Tom. Dio unas vueltas a su alrededor durante un buen rato, contemplando su carrocería, brillante a la luz del sol, y por la ventanilla echó una ojeada a su interior. En ese momento, justamente cuando acababa de grabar en su memoria cada detalle del coche, oyó el crujido de unas ruedas sobre la gravilla y, al volverse, vio la furgoneta que se aproximaba cruzando el aparcamiento.


  Nikki redujo la marcha, miró a Tom y a Bunni con cara de pocos amigos y se alejó enfadada.
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  UNA hora después llegaba Tom a casa de Mac. Aún se sentía interiormente culpable por lo del Lotus, pero no acababa de entender por qué se había enfadado tanto Nikki. ¿Por qué odiaba tan profundamente a Vernya? Nikki no parecía ser una de esas personas que envidian el dinero de las demás, y en este caso, el de Vernya. Seguro que sería por cosas más importantes que esa, pero Tom no llegaba a imaginarse qué cosas podrían ser.


  Mac vivía en una vieja casa de madera, tan próxima al puerto que, en realidad, estaba construida sobre el agua, apoyada en unos pilotes. Un puentecillo de tablas, que crujían al paso de Tom, la comunicaban con la orilla. Llamó a la puerta.


  —Esperaba tu visita —dijo Mac, invitándole a entrar—. Tengo que enseñarte algunas cosas.


  El Terranova de pelaje negro se acercó a Tom moviendo alegremente la cola.


  —Tengo que confesar que echo de menos a mi gato —suspiró Tom, acariciando el cuello del perro—. Se ha quedado en mi casa, en Winnipeg.


  —Yo nací allí. Trabajé en el ferrocarril. Perdí entonces a mi mejor amigo en un accidente. Demasiados recuerdos dolorosos para quedarme. Así que me trasladé a la Columbia Británica, y desde entonces vivo aquí.


  Tom echó un vistazo a la casa. Había supuesto que estaría llena de muebles pasados de moda y de fotografías amarillentas enmarcadas. Pero le sorprendió encontrarla bien cuidada y resplandeciente de relimpia. Junto a un confortable sillón había una mesa llena de libros y revistas. Pudo ver también una pequeña mesa de escritorio y una cocina, que se alimentaba con madera. Mac tenía también un radiocasete con muchas cintas, y un colchón en el suelo, junto a unas grandes ventanas que daban al mar.


  —Mac, tiene suerte de poder dormir sobre el suelo. Yo les pedí a mis padres que me quitaran la cama para hacer mismo, pero no me dejaron.


  —Cuando seas viejo como yo, nadie te dará órdenes —acarició la cabeza del perro—, excepto Hogan, claro está. Aquí es el amo. No voy a ninguna parte sin él.


  —¡Hombre, tiene usted cintas de mi música preferida! —exclamó Tom después de haberse inclinado para curiosear el anaquel de las cintas, situado al lado del radiocasete.


  —Pareces sorprendido.


  —Yo, bueno… —Tom bajó la vista a las cintas para ocultar su rostro ruborizado—. Pensé que…


  —Tendría música pasada de moda, ¿no? ¿Bing Crosby y gente así?


  —Eso creía.


  —Bien, me alegra defraudarte —Mac cogió sus cintas—. Me gusta la música y estos jóvenes son buenos. Visten de forma extraña, pero saben cantar. No me interpretes mal. Me gustan también los clásicos cómo Mozart y Beethoven. No hay duda de que aquellos tipos con peluca entendían mucho de música —tras colocar una cinta, llevó a Tom hacia una puerta—. Hablemos fuera.


  Una gran plataforma de madera cubría bastantes metros cuadrados de superficie marina. Desde allí, la vista era espectacular. Tom se acodó en una barandilla y se dedicó a contemplar la gran cantidad de barcos de pesca anclados en los muelles de Ukee.


  —Esa es mía —dijo Mac, señalando una lancha motora de color naranja, que se balanceaba en las olas en un muelle cercano—. Tendrías que venir conmigo a pescar algún día.


  —Me parece una idea fenomenal —Tom se sentó en una silla de mimbre y miró hacia el cielo—. Me alegro de que por fin el sol haya salido. Lo necesito.


  —Te gusta Bunni, ¿no?


  —No está mal —contestó Tom, y se encogió de hombros.


  —No intentes tomarme el pelo —le asomó a Mac una sonrisa franca. Sacó una moneda del bolsillo y se la dio a Tom—. ¿Qué te parece esta moneda? —después de haberla examinado detenidamente Tom, Mac se sonrió—. Es una moneda americana falsa. Hace años, unos espabilados estafadores fabricaron esas monedas aquí, en Ukee, las cargaron en unas barcas y las pasaron de contrabando por la frontera del estado de Washington.


  —¿Tan cerca están los Estados Unidos?


  —No es un viaje demasiado largo en un buen bote.


  —¿Es difícil fabricar esas monedas?


  —No, aunque hay que saber cómo. Como pasa siempre, aquellos individuos acabaron siendo capturados. Más tarde, otros fuera de la ley decidieron hacer contrabando con otra cosa —sacó del bolsillo de su abrigo una botella vieja—. Ron.


  —¿Pero no pueden comprar los americanos su propio ron? ¿Por qué pasarlo de contrabando desde Canadá?


  —Hace unas décadas, en los Estados Unidos existía la Ley Seca, la prohibición del alcohol. Nadie estaba autorizado a venderlo. Ni güisqui, ni ginebra, ni ron. Pero se podía comprar en Canadá. Así que la gente pasaba bebida de contrabando por la frontera, para venderles a los americanos lo que estaban deseando beber. La gente de esta zona ganó mucho dinero. Dicho sea de paso, así es como hicieron su fortuna, por ejemplo, los padres de Vernya.


  —¿Eran contrabandistas?


  —De los mayores. No se te ocurra decirle a esa mujer quién te ha soplado esta información. Pero su familia se dedicó al contrabando durante muchos años. Con el dinero ganado compraron la isla de Nearby y edificaron en ella un centro turístico. Al morir, Vernya heredó la isla. Ella transformó el centro turístico en un lujoso colegio para chicas. Llegaron a él, en busca de una buena educación, chicas de todo Canadá, e incluso, de otros países. Era un colegio excelente, pero…


  —¡Hubo un accidente! ¡Hábleme de él, Mac, por favor!


  —Aún cuando Vernya no me cae bien, no voy a hablar de él —Mac confirmó su decisión con un signo negativo de su cabeza—. En este pueblo nadie lo haría. Trae mala suerte. Además, ya tuvimos en su momento mala prensa.


  —¡Pero estoy volviéndome loco por saberlo!


  —Eres demasiado curioso y eso no es bueno, hijo —Mac alzó la mano—. ¿Qué te parece una taza de té y un poco de pan recién hecho? Lo hago yo mismo. Seguro que no has probado nunca nada tan bueno.


  Una vez en el interior de la casa, a Tom se le hizo la boca agua cuando Mac cortó unas gruesas rebanadas del pan moreno, y luego las untó con mantequilla y mermelada.


  —¿Cuánto tiempo trabajó como guarda del colegio?


  —Empecé a trabajar allí antes de… bueno, me quedé después de que se cerrara. Vernya quería que alguien vigilara los edificios para que no entrara nadie en ellos. No me pagaba mucho, pero me proporcionó una casita en la isla y dijo que podía retirarme allí. Casi me juró que yo era como de la familia… —Mac hizo un signo significativo con la cabeza—. Sea como fuere, luego trató de vender la isla y, finalmente, logró interesar a una compañía. Pero cambió la ley, que obligó a que en los establecimientos como el de ella se instalara un sistema de depuración, en lugar de verter al mar las aguas residuales sin tratar. En el caso del colegio de Vernya, eso habría representado un gran desembolso. Por eso no pudo vender el colegio. Estaba furiosa, sobre todo porque Nikki Vangelis presionó mucho para que se aprobara la ley.


  —Quizá por eso se odian tanto.


  —Supongo que sí, al menos en parte —Mac vertió agua hirviendo en una tetera y salió de nuevo a la plataforma—. Como no puede vender el colegio, Vernya debe de estar gastando sus ahorros. Es posible que en estos momentos se encuentre sin blanca.


  —Así que por eso está talando la isla.


  —Vernya era antes una mujer agradable. Se encaprichó de Warwick Tosca, aunque este estaba casado. Pero al fin consiguió que se separara de su mujer y se casara con ella. Entonces se volvió extraña y antojadiza. Poco después, me echó. Me ordenó que abandonara la isla y que no volviera a poner los pies en ella. Una buena forma de tratar a la familia, ¿no?


  —¿No hay ahora ningún guarda que cuide de los edificios abandonados?


  —No es necesario. En Ukee todo el mundo ha oído hablar del fantasma, así que nadie se acerca por allí.


  —¿Fantasma? ¿Qué fantasma? ¿Hay algún espíritu en la escuela? ¿Tiene que ver con la voz que escuché anoche? —Mac continuó bebiendo su té en silencio—. ¡Tengo que volver allí! ¿Me llevaría usted en su lancha? Por favor, Mac…


  Tom esperaba que Mac le dijera que no pero, con gran sorpresa suya, accedió.


  —De acuerdo, amiguito. Iremos. No he ido al colegio desde que era guarda, y también siento curiosidad por esos rumores. Te llevaré a la isla esta noche, después de ponerse el sol, y veremos qué pasa con ese fantasma —acarició la cabeza de Hogan—. Nos llevaremos a este amigo. No dejará que nos ataque ningún espíritu.


  —¡Estupendo! —exclamó Tom. Se bebió rápidamente el té y se puso en pie—. Ahora tengo que irme. He de… hum… leer algo.


  Salieron a la pasarela tras el perro y Mac le dijo a Tom:


  —Te veré esta noche. No me falles. Empezaré a darle a mi vida una pequeña dosis de aventura.


  «Esperemos que no sea demasiada» —dijo Tom para sí mismo mientras se dirigía a la carretera principal. Entonces vio un coche estacionado junto a unos árboles.


  Axe se encontraba al volante, mirándole.


  La biblioteca era pequeña y acogedora. Una mujer joven, de pelo rizado y sonrisa amistosa, llevó a Tom hasta un fichero.


  —Aquí está lo que buscas. Contiene muchas noticias locales, sacadas de números antiguos de periódicos y revistas. Cada una está en una carpeta distinta.


  Tom rebuscó en el archivador y seleccionó temas que parecían prometedores. Si nadie se prestaba a hablarle del misterioso «accidente» del colegio, quizá pudiera averiguar algo por sí mismo. Llevó las carpetas al fondo de la biblioteca, donde había una silla y un pequeño escritorio con anaqueles para libros y papeles. Se sentó y sintió que se apoderaba de él una incontenible excitación al abrir la primera carpeta. Quizá encontrara allí la solución al misterio.


  La carpeta estaba rotulada con el nombre de «Tosca». Contenía algunos recortes sobre Tosca y su mujer, Vernya. La mayor parte de ellos se referían a sus numerosos viajes a Londres y Roma, pero había también un largo relato sobre la importante inauguración de La Cocina del Mayor Tosca. A Tom también le interesó saber que Tosca había editado un periódico que se distribuía en Ucluelet y en el pueblo cercano de Tofino, pero que había tenido que clausurarse antes de un año. En ambos casos, un cierto número de avalistas habían perdido una buena cantidad de dinero.


  —Hombre —dijo Tom para sí—, aquí está Mac —el hombre aparecía en una fotografía del personal del periódico—. ¿Por qué no me diría que trabajó en él?


  Tom reconoció también a Tosca, a Vernya y a Axe. En otra fotografía se veía a Axe junto a una anticuada impresora. Por encima de su cabeza aparecía un letrero en el que se leía «Imprenta Tosca». El artículo explicaba que la imprenta había sido cerrada hacía algún tiempo.


  Tom cogió una carpeta que llevaba el título de «Isla de Nearby». Dentro de ella encontró un extenso artículo de una revista, con unas fotografías espectaculares tomadas desde el aire, que mostraban la montaña que se elevaba por encima de los verdes bosques de la isla. Tom examinó las fotografías, esperando encontrar el escondite secreto de Mosquito Joe, y leyó el artículo. Trataba en su mayor parte de la vida salvaje de la isla. Pero Tom se enteró también de que Vernya había añadido algunos edificios modernos para transformar el centro turístico en colegio. En una antigua fotografía en blanco y negro se veía el primitivo centro, construido en la pendiente de una loma que descendía hasta el mar. Frente a este había un pabellón de madera con una gran terraza, y a su alrededor se veían algunas cabañas. En la cima de la colina había un gran edificio con un campanario. El artículo comentaba que allí se celebraban bailes.


  Otro artículo mencionaba que la isla de Nearby era de propiedad privada y que no estaba abierta al público. Pensando en esto, abrió una página de un periódico que aparecía doblada. Se le escapó un silbido de sorpresa.


  En grandes titulares se leía en él: «Tragedia en la Escuela Nearby».


  Al leer los detalles se quedó helado. Una joven, estudiante del colegio, había dejado una nota encima de su cama. En ella explicaba su intención de suicidarse. El periódico añadía que la estudiante se había adentrado en el bosque, y que fue encontrada a la mañana siguiente ahogada en un arroyo.


  —Esa voz —murmuró Tom— parecía como la de una chica que hablara desde dentro del agua.


  Releyó el artículo, costándole trabajo creer lo que contaba. El relato terminaba diciendo que el padre de la chica, un acaudalado industrial de Calgary, llamado Joseph Larson, culpaba al colegio de la muerte de su hija.


  Aturdido, Tom devolvió las carpetas a su sitio y salió de la biblioteca. Una vez fuera, al sol, se estremeció pensando en la chica y en la voz que había escuchado. Perdió repentinamente las ganas de volver a la isla de Nearby, aunque fuera acompañado de Mac y su perro.


  Se dirigió lentamente a casa, pensando en los sucesos del día. Bunni estaba tumbada en el jardín, tomando el sol, con un bikini blanco y una radio vociferante al lado de su cabeza. Tom se sentó en la hierba para contarle lo que había averiguado, pero a Bunni no pareció interesarle. Entró en la casa, se preparó un bocadillo de tres pisos y se sentó frente al televisor para escuchar las noticias.


  Una locutora habló sobre los bombardeos en el Medio Oriente y las luchas de la guerrilla en la América Central. Luego, un locutor dio la noticia de un asunto relacionado con la falsificación de billetes de lotería en el estado de Washington. Casualmente, dos personas se habían presentado en la misma oficina de lotería al mismo tiempo a reclamar el primer premio. Cada uno tenía un billete con el número ganador.


  —Uno de los billetes era falso —dijo el locutor—. Mientras el personal de la oficina entretenía a las dos personas, un empleado fue a otra habitación y llamó a la policía. Desgraciadamente, la persona que llevaba el billete falso se asustó y se marchó antes de que llegara la policía. Se había iniciado la búsqueda del sospechoso, al que se describía como…


  En ese momento entró Bunni en la habitación y cambió de canal.


  —Las noticias son muy aburridas —dijo, dejándose caer sobre el sofá.


  —¡Oye! —protestó Tom. Cambió rápidamente de canal hasta recuperar el anterior, pero el locutor daba cuenta de otra noticia sobre contaminación por ruido en los lagos de las cercanías—. Me habría gustado tomar nota de la descripción de ese sospechoso.


  —¿Para qué?


  —Tengo fichas de gente así. Podría tener la suerte de ver al sospechoso por la calle y ayudar a la policía a detenerle.


  —¿Cómo sabes que el falsificador es un hombre? Podría ser una mujer.


  —Tienes razón, pero ahora ya no podré saberlo. Me fastidiaste al cambiar de canal.


  —¡Qué lástima! —dijo Bunni, bostezando.


  Se tumbó y no tardó en interesarse vivamente por la reposición de una antigua comedia musical. Tom la miró unos instantes. Luego volvió a sentarse y procuró distraerse con el programa. Creyó que ya era tiempo de tomarse un descanso en su labor de detective.


  Tras la puesta del sol, el señor y la señora Vangelis autorizaron a Tom a que fuera a ver a Mac. Se dirigió apresuradamente al puerto.


  «Tengo que preguntarle lo del periódico. Me sorprende que no me dijera que había trabajado para Tosca.»


  Cuando llegó a la casita sobre el mar, el cielo estaba ya bastante oscuro. En las aguas, algo movidas, se reflejaban algunas luces y Tom sintió un escalofrío en la espalda al llamar a la puerta de Mac.


  No hubo respuesta. Siguió llamando y luego abrió la puerta con precaución.


  —¿Mac? —dijo en voz alta—. ¿Está en casa?


  Silencio. Sintió en las venas del cuello las palpitaciones delatoras de la emoción. Entró de puntillas en la desierta habitación. Una luz débil se filtraba a través de las altas ventanas que daban al puerto. Avanzó con precaución. Siguió llamando a Mac, y vio un trozo de papel junto a las cintas del casete. Lo acercó a la ventana y leyó lo que ponía en él. La escritura era inclinada hacia la izquierda, característica de la escritura de un zurdo. Era difícil leer el mensaje. Tom Austen —decía la nota—, no puedo verte esta noche. Vuelve a casa. No vayas al colegio. Es peligroso. Mac.


  Tom miró por la ventana. En un muelle cercano, balanceándose entre las olas, estaba la motora de color naranja de Mac. Dudó un momento. Luego, garabateó rápidamente un mensaje en el papel. Me llevo prestada su motora. Espero que no le importe. T. A.


  Unos minutos después ponía en marcha el motor y se dirigía a la salida del puerto. La motora era muy fuerte, pero aún así se estremecía con cada ola y las gotas de agua le salpicaban a Tom en la cara. Se llegaba a mar abierto por un canal largo y estrecho. La luna llena brillaba en el cielo. Tom redujo la velocidad de la motora, tratando de recordar la ruta seguida la noche anterior cuando hizo el viaje con Nikki hasta la isla de Nearby. ¿Qué dirección habían tomado? Observó la luz de un faro distante y lo recordó. Minutos después vio un segundo faro y supo que estaba siguiendo la ruta correcta.


  El mar estaba más calmado que el día anterior y la luna llena teñía de plata el cielo. Mirando hacia atrás, contempló la Osa Mayor y otras constelaciones y se quedó maravillado. Una estrella fugaz cruzó el firmamento dejando a su paso una estela rutilante. «Un alma más al cielo», dijo para sí, y se estremeció. No era supersticioso como su hermana Liz, pero lamentó no haber formulado un deseo antes de que se extinguiera el destello de la estrella fugaz.


  [image: ]


  Pensó en la chica que se había suicidado en el colegio Nearby. ¿Habría habido una estrella fugaz cuando su alma subió al cielo? Volvió a estremecerse, deseando no haber visto el artículo del periódico que relataba la muerte de la chica. Aquello hacía que la visita al colegio fuera más aterradora, sobre todo yendo sin Mac.


  ¿Adónde habría ido? ¿Dónde estaría su perro? ¿Por qué le había dejado una nota escrita en lugar de llamarle por teléfono a casa de los Vangelis? Las preguntas se le agolpaban en la mente, mientras la motora se aproximaba a la cada vez más cercana sombra negra de la isla de Nearby. Pensó en volverse, pero no podía hacerlo. Tenía que averiguar lo que sucedía en la isla.


  Tom mantuvo el rumbo en línea recta. Escuchaba el eco del ruido del motor, que le devolvían los escarpados acantilados de la isla. En mitad de la noche escuchó el grito de un ave marina. Una nube oscura cruzó por delante de la luna y en ese momento divisó la silueta del colegio.


  Los edificios estaban construidos en una ladera que descendía hasta el mar. Tom reconoció el viejo pabellón que había visto en la fotografía en blanco y negro, y el edificio donde se celebraban las fiestas. Aunque el escenario se había modificado por la serie de edificios nuevos que habían sido añadidos. Las paredes de los edificios eran blancas. Tenían grandes ventanales. Algunos de ellos, los que miraban al mar, tapados con tablones. Por todas partes había signos de abandono. El óxido de una chimenea metálica había manchado una pared blanca, el moho casi cubría otras, y entre los escalones de los porches de madera crecían hierbajos.


  Junto a la orilla había un embarcadero, pero no se veía muelle alguno. Desplazándose lentamente cerca de la orilla, divisó los restos de un viejo embarcadero. Ató la motora y pocos minutos después se dirigió hacia el colegio.


  El corazón le latía apresuradamente y le temblaban las piernas. ¿Qué hacía allí? Procuró por todos los medios no pensar en la chica que se había ahogado en el arroyo.


  En ese momento oyó la voz.


  Sonaba desde lo más profundo de la noche y era espantosa. Tom se quedó paralizado y casi se ahogó en sus propios gemidos de horror mientras oía aquella voz que parecía surgir del fondo del mar. Oyó una y otra vez la terrible palabra ¡cuidado, cuidado, cuidado!, mientras él temblaba de pies a cabeza.


  De repente echó a correr. Se dirigió despavorido a todo correr a la motora. Soltó la amarra, saltó dentro y puso el motor en marcha. Con un rugido, la motora se alejó velozmente del embarcadero. Las olas golpeaban contra ella, rociándole de agua, pero él sólo pensaba en aquella voz aterradora. No debería haber vuelto al colegio. Había sido un loco.


  Se alejó de la isla a toda la potencia del motor, hasta que, finalmente, ya lejos, mar adentro, redujo la velocidad de la motora y se volvió para mirar atrás.


  A lo lejos, los edificios del colegio abandonado destacaban con claridad a la luz de la luna, rodeados totalmente por las sombras profundamente oscuras de los árboles del bosque.
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  AL día siguiente caía un sol de justicia desde un cielo sin una sola nube. Tom estaba sentado en el jardín con Bunni. Trataba por todos los medios de sobreponerse a su desánimo.


  Había guardado un secreto absoluto sobre su huida de la isla, no pudiendo aguantar su propio terror. Le parecía denigrante para su prestigio, sobre todo ahora, a plena luz del sol. Sus temores le parecían ridículos. Pero de lo que estaba completamente seguro era de haber escuchado aquella voz que parecía nacer de dentro del agua. Aquello era completamente real. Bunni se dio un poco de crema en las piernas, que ya tenían un bronceado precioso.


  —Nikki me ha prestado la furgoneta todo el día. Voy a aprovechar la ocasión para ir a Long Beach. ¿Quieres, venir conmigo?


  —Sí —le contestó Tom—. ¿Cuándo nos vamos?


  —Dentro de una hora.


  —De acuerdo. Nos vemos luego. Ahora tengo que hacer varias cosas.


  Echó a correr colina abajo, pensando en todo lo que quería preguntarle a Mac. Le agradó encontrarlo en casa.


  —Anoche me llevé prestada su motora —dijo, mientras Mac preparaba un poco de té—. No lo tomaría a mal, ¿verdad? —el hombre negó con la cabeza—. Fui a la isla —Mac no hizo comentario alguno—. En el colegio me sucedió algo terrible —Mac siguió tan callado como antes. Llenó una tetera y se dirigió a la plataforma exterior—. ¿No le interesa saber lo que pasó? —Mac siguió sin contestar. Se limitó a lanzar un suspiro y sirvió el té—. Qué pena que no esté hoy aquí su perro —dijo Tom—. Lo echo de menos —miró inquieto a Mac—. ¿Qué pasa, Mac? ¿Por qué faltó usted anoche a la cita que tenía conmigo aquí, en su casa?


  —Bébete el té, amigo.


  Tom fijó su mirada en los ojos de aquel hombre. Parecía haber envejecido.


  —Vi una fotografía suya de cuándo trabajaba con Axe en el periódico. ¿Por qué no me dijo nada de eso?


  —No me lo preguntaste —Mac se encogió de hombros.


  —¡Cómo se lo iba a preguntar! Yo no…


  —No discutas conmigo, amigo. Hoy, no —le cortó Mac con un gesto de su mano.


  —Lo siento. No pretendía ser descortés.


  —¿Más té?


  Tom hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Voy a ir a Long Beach con Bunni, así que será mejor que me marche. Gracias por el té.


  Mac se limitó a asentir con la cabeza, y Tom se marchó completamente desconcertado. ¿Qué demonios le pasaba a Mac?


  Poco después, sentado junto a Bunni en la furgoneta, se dirigía hacia el norte por la carretera de Tofino. Llevaban las ventanillas abiertas y la radio conectada. Bunni tenía un aspecto espléndido con sus gafas de sol a la última moda y una gorra azul marino, un poco ladeada sobre la frente.


  —¿Qué significan las letras de la gorra? —le preguntó.


  —DPLA quiere decir Departamento de Policía de los Angeles. Se la compró allí para él un amigo mío, pero yo le engatusé y se la saqué —tocó la bocina y adelantó a un coche de New Burnswick que iba demasiado lento.


  —Algún día me iré a California. Me encantaría trabajar en el cine. Sería fantástico, Bunni.


  —¿Has estado alguna vez en un estudio de cine? —le preguntó ella con una sonrisa.


  —No, pero mi hermana sí ha estado. Le explicaron cómo hacer algunos efectos especiales: por ejemplo, cómo se utilizan cartuchos de fogueo cuando se dispara sobre alguien. El actor muerde una cápsula que lleva en la boca y empieza a salir sangre falsa. El truco es interesante, pero no me gustan los espectáculos donde todo es pura simulación.


  Unos minutos después, Bunni dejó la carretera y no tardaron en llegar a un aparcamiento rodeado de árboles. A lo lejos se oía el rumor del mar.


  —Me encanta Long Beach —comentó Bunni sonriendo—. Estoy deseando enseñártela.


  Hicieron el descenso por un sendero escarpado, a través del bosque. El ruido de las olas se notaba cada vez con más fuerza. Por fin llegaron a la playa, de arena blanca, que se extendía más allá de lo que Tom alcanzaba a ver.


  —¡Es fantástica! —exclamó Tom, protegiéndose los ojos del sol para contemplar las olas que rompían con fuerza contra la arena.


  Extendieron en el suelo unas toallas de playa y se despojaron de los vaqueros y las camisetas. Al contemplar el magnífico bronceado de Bunni, que combinaba perfectamente con su bikini blanco, Tom confió en que su piel no pareciera tan tristemente paliducha como él la veía. Procuró animarse y se tumbó cara al sol. Sintió cómo su cuerpo agradecía el calor del sol. Luego se sentó y echó una mirada a su alrededor. Estaba aburrido. Además, la radio de Bunni intentaba llenar aquel espacio abierto con una música horrible. Aunque había otras personas en la playa, esta era tan enorme que apenas podían distinguirse las caras de esas personas, ni siquiera las de las más cercanas. Dos niños se entretenían construyendo un castillo de arena.


  —Supongo que Japón está en esa dirección —dijo, señalando hacia el mar.


  —Sí —respondió Bunni—. La gente encuentra a menudo boyas de vidrio de las redes de pesca japonesas que el mar arrastra hasta esta playa después de cruzar todo el Pacífico. Yo preferiría que nos enviaran unos buenos radiocasetes.


  —O mejor todavía una Suzuki —dijo Tom, riéndose—. Es la bici de mis sueños.


  —Me encanta la idea de que alguien pensara en la paz al poner el nombre a este océano —Bunni se protegió los ojos con una mano y miró a Tom—. ¿Te ha preocupado alguna vez la posibilidad de una guerra nuclear?


  —Sí, mucho.


  —¿No sería estupendo que pudiéramos traer a esta playa a los líderes de los Estados Unidos y de Rusia? —comentó Bunni después de haberse sentado—. Estoy segura de que sólo con ver a esos niños haciendo su castillo de arena se estrecharían la mano y se harían auténticos amigos.


  —A veces sueño despierto con ser primer ministro y regalar la paz al mundo. ¿Crees que estoy loco?


  —No. Estoy segura de que un día veré al primer ministro Austen en televisión y diré: «Una vez pasé el día con él en Long Beach y hablamos de la paz» —Bunni volvió a darse bronceador en las piernas. Luego señaló hacia un promontorio rocoso que había al norte—. Una vez subí allí con un amigo mío. Desde lo alto veíamos a los cormoranes en sus nidos, hechos en los salientes y entrantes de la pared rocosa. Es fantástico, ¿no? Andrew me dijo que los cuervos, formando pequeños grupos, roban sus huevos. Uno de ellos se aproxima al cormorán armando mucho estrépito para distraerle, mientras otro se acerca por detrás y roba el huevo. ¿No te parece bonito?


  —Para el cormorán, en absoluto —dijo Tom riéndose.


  —Andrew hizo en cierta ocasión todo el trayecto a pie hasta una marisma que hay cerca de Vancúver, para ver una espátula común que había llegado allí, desde Asia, por equivocación. Está loco por las aves.


  «Y yo por ti», Tom sintió ganas de decirle. Pero en vez de eso, alzó el rostro al viento, aspiró el aire salino y se desperezó con gesto de sibarita. En ese momento, la misteriosa voz de la isla de Nearby había quedado para él a distancias siderales.


  —Bunni, ¿te has preguntado alguna vez con quién llegarás a casarte?


  —Claro.


  —Yo también pienso a veces cómo será la chica con la que me casaré. Me encantaría saber dónde vive ahora y qué está haciendo en este momento —se rio—. Te estoy contando todos mis secretos.


  —Mi hermana estuvo casada una vez y parece que no le fue demasiado bien. Supongo que sufrió una mala experiencia, pero así y todo yo correré el riesgo. Ya tengo pensado cómo será mi boda, desde el Cadillac rosa al número de pisos de la tarta nupcial. Luego quiero tener una gran casa en la Punta. Allí viven Vernya y su marido, en un lugar realmente ideal. Tenían una casa antigua en el pueblo, pero se quemó. Nikki piensa que el incendio fue intencionado. Pero Vernya cobró el seguro.


  —Chica, tu hermana no tiene muy buen concepto de esa mujer, ¿no es así?


  —Tiene sus motivos —se sentó bruscamente y se protegió los ojos con la mano—. Y hablando del rey de Roma, ahí viene Vernya.


  Tom miró hacia la playa y contempló a la mujer y a su marido, que paseaban cogidos de la mano.


  —¡Hola! —dijo el señor Tosca—. El tiempo es perfecto, ¿no os parece? No debería descubrir los secretos de Ukee, Tom, pero no siempre tenemos un sol radiante como este. A veces se diría que el cielo se nos desploma encima con unas lluvias torrenciales.


  —Lo llamamos sol líquido —sonrió Vernya y se dirigió a Bunni—: Tú y Tosca tenéis un bronceado maravilloso. Es una pena que yo sea pelirroja como Tom. En este clima lluvioso, lo más que puedo esperar es oxidarme lo menos posible —le hizo un guiño a Tom, que enrojeció y miró hacia las aves acuáticas que correteaban por la arena húmeda, cerca de donde rompían las olas.


  Vernya era realmente agradable a veces. Sintió cierto complejo de culpabilidad por saber que a Nikki no le caía bien. Tenía la sensación de estar traicionándola.


  Tosca ofreció un cigarrillo a Vernya, pero ella no lo aceptó.


  —Estoy intentando dejar de fumar.


  —Yo pude convencer a mi madre de que dejara de fumar —comentó Tom sonriendo—, pero me costó trabajo. ¿Sabe cómo lo logré? El día de mi último cumpleaños le dije que el único regalo que quería era que tirara todos los cigarrillos al cubo de la basura.


  —Debe de estar encantada con un hijo como tú.


  —Excepto cuando tiene que llevarme en coche a mis entrenamientos de hockey a las cinco de la mañana —comentó Tom sonriendo—. ¿Tienen ustedes hijos?


  Vernya negó con la cabeza. A continuación tomó a Bunni por el brazo.


  —¿Por qué no venís con nosotros a dar un paseo por la playa?


  Echaron a andar y Tom se emparejó con Tosca. Se fijaba en las gaviotas que revoloteaban y descendían en picado.


  —Supongo que se pasan todo el tiempo buscando peces —dijo Tom— ¿Le gusta a usted la pesca?


  —Cuando yo tenía tu edad —le contestó con voz grave, después de haber pensado un rato—, me encantaba. Pero ahora no. Un día en que estábamos de vacaciones en New Westminster, mi hermano y yo nos fuimos a pescar al río. Nos habían insistido que no fuéramos, pero nos encantaba la pesca. No hicimos caso. El muelle estaba húmedo por la lluvia y mi hermano resbaló y cayó al río —Tosca se calló durante un momento—. Billy pudo agarrarse a un pilote. La corriente era muy fuerte. Alargué el brazo y lo sujeté, pero… no tenía fuerza suficiente y el río… lo arrastró.


  —¿Qué le sucedió? —preguntó Tom, emocionado por lo que adivinaba.


  —Se ahogó —Tosca hizo un gesto con la cabeza como para espantar aquel terrible recuerdo—. Desde aquel día no me encuentro demasiado a gusto cerca del agua.


  Tom siguió caminando en silencio por la arena junto al señor Tosca. Alcanzaron a Vernya y a Bunni en el momento en que llegaban a una zona del terreno que se adentraba en el agua. Lejos de la costa, el mar parecía en calma, pero Tom observó la franja donde comenzaban a encresparse las olas y parecían formarse en ellas unas crestas blancas. Llegaban coronadas de espuma y rompían contra las rocas. Se adentraban en la formación rocosa de la costa, y luego parecían jugar a dar saltos gigantescos en el aire. El agua, incluso en un día tranquilo como aquel, tenía una fuerza enorme.


  —¿Naufragan barcos alguna vez por aquí?


  —Ya lo creo que sí —el señor Tosca señaló hacia el mar—. Por allí está la punta de la Costa Oeste. Ahora, la gente va allí de excursión, pero hace un siglo era el sitio en que los nativos ayudaban a los marineros que naufragaban. En esta costa se han perdido muchas vidas. La llaman el cementerio del Pacífico. Probablemente el peor desastre fue el del barco de pasajeros Valencia. Se hundió en 1906.


  —¿Qué sucedió?


  —El barco remontaba la costa desde San Francisco. El tiempo era muy malo. Hacia medianoche equivocó la entrada del estrecho y se estrelló contra las rocas. Algunas personas pudieron ganar la costa a nado. Llegaron barcos de salvamento desde Victoria. Pero el mar estaba tan encrespado que los que acudieron a las llamadas de socorro no pudieron hacer otra cosa que contemplar a la gente que pedía ayuda desde las jarcias, o que se lanzaba al mar intentando llegar a nado hasta la orilla. Hubo ciento treinta y seis ahogados —Tosca se estremeció—. Debió de ser horrible.


  —Me alegro de que ahora no pasen esas cosas.


  —No lo digas con tanta seguridad. A principios de este año se hundió cerca de aquí un barco japonés cargado de automóviles. Se equivocó de rumbo y se estrelló contra las rocas, exactamente igual que el Valencia —Tosca contempló con rostro sombrío las olas que rompían contra aquella especie de cabo bajo.


  El sol les daba de lleno en la espalda mientras caminaban por la playa. A lo lejos, donde la arena se encontraba con el bosque, se veían ramas y troncos finos, amontonados, enredados entre sí y blancuzcos por la lluvia y el sol. Tom supuso que habrían sido arrastrados hasta allí por las tormentas invernales. Tosca continuó solo su paseo, sumido en sus pensamientos. Bunni regresó al lugar donde ella y Tom habían dejado las toallas y la radio.


  —Mira esto, Tom —Vernya metió la mano en el agua verdosa de una laguna poco profunda, que se había formado al retirarse la marea. Sacó una caracola. Tom vio con sorpresa que la caracola se movía en su mano.


  —Es un cangrejo ermitaño —le explicó ella, sonriendo. Dio la vuelta a la caracola y pudo ver las patas diminutas del cangrejo agitándose furiosamente; luego, la volvió a dejar con cuidado en el agua—. Cuando el ermitaño joven crece y la caracola se le queda pequeña, busca otra para vivir en ella.


  —¿Puedo preguntarle una cosa? —dijo Tom mirando fijamente a Vernya.


  —Claro.


  —¿No existe alguna forma de salvar la isla? Me entristece pensar que vaya a ser talada.


  Tom se quedó sorprendido al ver aparecer unas lágrimas en los ojos de Vernya. Luego hizo un signo negativo con la cabeza.


  —La isla va a ser talada. El trabajo ya ha empezado, así que no hay nada más que hablar.


  —Cuando salí de Winnipeg daba pena mirar hacia abajo desde el avión. Los bosques eran como un gran paño de terciopelo verde oscuro que cubriera las laderas de los montes. Pero también se veían las grandes calvas de las zonas taladas. Sí, parecían de verdad la cabeza de una persona, con el pelo lleno de trasquilones.


  —Déjalo, Tom. Estoy harta de ese tema.


  No volvieron a hablar hasta que llegaron donde se encontraba Bunni. La radio estaba dando las noticias.


  —¡Escuchad! —exclamó Tom—. Están hablando de la isla de Nearby.


  —… el interdicto concedido hoy se prolongará hasta que se aclare la cuestión de la tierra y las reclamaciones de los nativos sobre ella —decía el locutor—. Este proceso podrá prolongarse varios años. Mientras tanto, el tribunal ha ordenado que cesen inmediatamente todas las tareas de tala en la isla. No podrán cortarse más árboles hasta que se decida la cuestión de la propiedad.


  El locutor siguió con otro tema referente al precio del petróleo. Tosca se quedó mirando horrorizado la radio. Al cabo de un rato se volvió a su mujer. Un momento antes, su rostro aparecía iluminado por una sonrisa, pero ahora le dominaba la furia.


  —¡No pueden impedir la tala! —susurró con una rabia contenida—. ¡No lo permitiré!


  Tom contempló a Vernya y a su marido, que se alejaban rápidamente playa adelante.


  —¿Qué crees que harán ahora?


  —No lo sé. La isla era su última posibilidad de conseguir dinero. Todo el mundo sabe que deben mucho a los bancos. Ahora, Vernya se quedará sin su Lotus y sin su preciosa casa. Eso, por lo menos.


  —Es posible que recurran el interdicto, que lleven el asunto al tribunal de Ottawa o algo parecido.


  —No lo sé —comentó Bunni moviendo la cabeza—, pero estoy segura de que Vernya hará algo. Es una auténtica luchadora.


  —Bien, es magnífico que la isla se haya salvado. Nikki se alegrará.


  Pero cuando llegaron a casa la encontraron tumbada en una butaca del jardín, escuchando la radio, que repetía la noticia del interdicto. La apagó y los saludó desganada, limitándose a levantar una mano.


  —¿Lo habéis oído?


  —Sí —contestó Bunni—. Estábamos con los Tosca cuando dieron la noticia. Vernya se puso hecha una furia.


  —Debes de estar contenta de que hayan suspendido la tala —dijo Tom a Nikki.


  —Debería estarlo, pero no me fío de Vernya. Eso no va a detenerla. Lo sé.


  —Vamos, Nikki —dijo Bunni con un tono lleno de dulzura—. Olvídate por una vez de Vernya. Se ha suspendido la tala. Has vencido.


  —No —murmuró Nikki—, aún no.


  Transcurrieron dos días antes de que volviera a hablarse de los Tosca. Esa tarde, Nikki entró apresuradamente en la casa, cuando Tom y Bunni fregaban los platos del almuerzo.


  —¿Habéis oído? —dijo jadeando—. Vernya y Warwick se marchan del pueblo, y para siempre.


  —¿Qué?


  —Es cierto. Han puesto en venta su casa y mañana se van en el Lady Rose.


  —¿Qué es el Lady Rose? —preguntó Tom.


  —Un barco que se construyó en Escocia hace unas décadas. Sale de Port Alberni, hace escala aquí por la mañana y se detiene en los pueblecitos pesqueros, que están en su ruta, para descargar pasajeros y mercancías. Por la tarde regresa a Port Alberni desde Ukee.


  —¿Y por qué los Tosca no van en coche a Port Alberni? Hay autopista.


  —Esa es una buena pregunta, Tom. Creo que Vernya trama algo y me gustaría saber qué es.


  —Bueno —dijo Tom—. ¿Por qué no los acompañamos en el Lady Rose? Así podremos vigilarlos.


  —Claro, ¿por qué no? —afirmó Nikki sonriendo, y después de habérselo pensado un rato—. Además, eso sería parte de tu educación turística, Tom. El Lady Rose es aquí una leyenda.


  Bunni abrió la boca para protestar, pero arrojó exasperada el trapo de secar en el fregadero.


  —Está bien, iré yo también. Necesitáis un perro guardián.


  Ese día, más tarde, Tom fue a dar un paseo por el pueblo. Mientras caminaba al sol, vio que se aproximaba Mac con aspecto abatido. Cuando oyó que los Tosca se marchaban del pueblo, explotó.


  —¡Embusteros! ¡Pareja de tramposos! —se frotó nervioso la barbilla y luego dio una fuerte palmada—. Ahora todo encaja. Esta mañana vi a Axe, y estaba fuera de sí. Vernya y Tosca acababan de despedirle. Le dieron la paga de dos semanas y le dijeron que se buscara otro empleo. ¡Después de tantos años que les ha servido con absoluta fidelidad! Y ahora, a mí me han vuelto a traicionar —entrecerró los ojos y murmuró con voz ronca—: Alguien debería ocuparse de esa mujer.
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  AL día siguiente, temprano, Tom salió de casa. Estaba impaciente por ver el Lady Rose.


  El barco era mucho más pequeño de lo que se había imaginado. Su chimenea negra y su puente de mando blanco apenas sobresalían del embarcadero. Tom llegó a preguntarse si sería aquel el barco. ¿Dónde podrían sentarse los pasajeros? Pero en el casco resaltaba un rótulo grabado en madera en el que se leía Lady Rose, y, a popa, bajo una marquesina de lona, vio unos asientos para los pasajeros. Un poco más allá de los asientos había una zona con una barandilla y unas escaleras que descendían, quizá, a un salón bajo cubierta.


  Cerca del puente de mando se escuchaba el sonido del motor, como el de un tambor gigantesco, bronco y fuerte. Un capitán sorprendentemente joven supervisaba la carga de la mercancía. Tom se fijó en cómo cargaban en un palé, situado en el muelle, mochilas, comida y otros útiles de acampada, que luego subieron a bordo con una grúa, hasta depositarlo suavemente en la bodega. A continuación cargaron una lancha neumática Zodiac, provista de un motor fueraborda de 100 caballos, capaz de impulsar la lancha incluso en un mar muy encrespado.


  Junto a Tom había un hombre de aspecto distinguido y bigote blanco, que llevaba un audífono en un oído.


  —Vuestro pueblo es precioso —dijo, sonriendo a Tom—. Soy un turista del gran estado de Wisconsin. Dime una cosa, ¿adónde va este barco?


  Tom le habló del Lady Rose, casi orgulloso de que le hubiera tomado por un habitante del lugar. En poco tiempo le había cogido cariño a Ukee y se emocionaba cuando contemplaba las casitas multicolores de madera que se arracimaban en la colina que dominaba el puerto. Una gaviota que volaba describiendo círculos lanzó un graznido penetrante, al tiempo que se escuchaban los monótonos y graves estampidos del motor de un barco de pesca que salía del puerto.


  Tom observó unos instantes a una mujer joven que fotografiaba todo lo que veía. Bajó luego una rampa que conducía a un muelle inferior. Vio allí varias docenas de barcos de pesca y se pasó un buen rato fijándose atentamente en sus redes, sus boyas fluorescentes y sus altos mástiles, reflejándose en el agua que brillaba con la luz de aquel día maravilloso.


  A lo lejos, más allá del puerto, estaba la casa de Mac, pero no se veía ningún rastro de vida. Al regresar al muelle superior se llevó un susto.


  Casi se topó con Axe, que le miraba con ojos torvos.


  —Ya… bueno —Tom se hizo un lío intentando decir algo. Aquel hombre era corpulento y la mirada de sus ojos no era nada amistosa y dejaban ver bien a las claras su pésimo humor—. ¿Va usted también en el Lady Rose?


  —No me gustan los estafadores —dijo Axe, que se volvió para mirar a un taxi que llegaba en ese momento al puerto.


  Dentro iban Vernya y su marido. Aquel hombre inmenso como una torre no hizo comentario alguno mientras los Tosca descendían del taxi. Se comportaron como si Axe no existiera, recogieron sus maletas y embarcaron en el Lady Rose. En el momento en que desaparecieron por las escalerillas, Axe los siguió.


  Tom se disponía a seguirlos también, cuando oyó una bocina. Era la furgoneta de Nikki que se acercaba. Descendió de ella con Bunni. Las dos se despidieron de sus padres y la furgoneta se marchó.


  —Mamá y papá nos recogerán en Port Alberni —dijo Nikki.


  —Si sobrevivimos al viaje —comentó Bunni—. Por favor, Nikki, mantente alejada de Vernya. Si no, estoy segura de que pueden saltar chispas.


  —No te preocupes.


  Tom las siguió por el muelle hasta una pasarela de madera que comunicaba con la cubierta del Lady Rose. Al pisar la cubierta del barco tuvo un funesto presentimiento.


  Puede que, después de todo, ese viaje no fuera una idea tan brillante.


  Se dirigió a popa, fijándose en las ventanillas de un pequeño salón que había en el centro, y luego en un salvavidas colgado de la barandilla. A popa ondeaba una bandera canadiense. Tom miró el agua fría, oyó el ruido sordo y poderoso del motor y se volvió para ver cómo retiraban del muelle y subían a bordo la pasarela. ¡El Lady Rose estaba a punto de zarpar!


  Se dirigió a proa, mientras unos empleados del puerto soltaban los grandes cabos que mantenían el barco sujeto al muelle. Comenzó a separarse de él. Se estremeció al ponerse en marcha sus hélices. Haciendo sonar la sirena, el Lady Rose se dirigió hacia el centro de la bocana, mientras la gente del puerto agitaba las manos en señal de despedida.


  Una brisa fresca se le coló a Tom por entre la ropa, tanto que agradeció el fuerte sol de la tarde. Se sentó en una silla de madera y apoyó los pies en una cadena que corría a todo lo largo de uno de los laterales de la cubierta del barco.


  Mientras el Lady Rose dejaba Ucluelet, las personas que había en las cubiertas de los barcos de pesca atracados en los muelles del pueblo y en las factorías conserveras de pescado, agitaron las manos en señal de despedida. El barco hizo la travesía del estuario y los pasajeros pudieron disfrutar de la maravillosa vista de los grandes árboles que se elevaban por encima de las playas de brillantes guijarros grises, cubiertos de troncos. Luego, el Lady Rose se encontró con un oleaje más fuerte. El barco salió a alta mar mientras las olas, coronadas de espuma, se estrellaban contra su casco.


  Todo era azul: el inmenso mar resplandeciente, el cielo límpido por encima de sus cabezas y las lejanas islas, envueltas en una neblina azulenca.


  —No me hubiera perdido esto por nada del mundo —exclamó Tom al reunirse con Bunni. Se protegió los ojos con la mano, e intentó divisar la isla de Nearby—. ¿No es esa de ahí, la de la montaña?


  —Sí.


  Tom se estremeció, al recordar la voz fantasmal que había escuchado en ella. Puede que cuando regresara a Ukee encontrara el valor suficiente para volver de nuevo a la isla. Costara lo que costase, tenía que averiguar algo más sobre aquella voz.


  Se volvió y observó a los otros pasajeros que iban en cubierta. Cerca de él había una pareja joven a la que acompañaba un hombre mayor, que sonrió discretamente a Tom antes de fijar su mirada en el mar. Dos mujeres que habían embarcado en Ucluelet con unas bicicletas comían unas manzanas y hablaban entre sí con acento que parecía tejano, mientras que un hombre rubio, con un chándal, en el que se leía UBC, acariciaba a su perro, que sujetaba en la boca un platillo volador de plástico.


  De repente, el barco comenzó a reducir su velocidad. La gente se acercó a la barandilla para contemplar una pequeña motora que se acercaba rápidamente cortando la superficie del mar absolutamente azul. En el casco de la motora se leía Taxi de Gerry. Sentada a popa, una mujer preciosa manejaba el motor fueraborda. Pero Tom se quedó mirando al hombre que iba a proa.


  —¡Es Mac!


  Al acercarse el taxi acuático al barco, Tom se inclinó sobre la barandilla para mirar. Directamente debajo de donde él estaba, cerca de la línea de flotación, había un gran portalón que servía para meter algunas mercancías en el barco. Al llegar junto al Lady Rose, Mac saltó al portalón y la mujer aceleró el motor del fueraborda. El taxi se alejó, dejando tras de sí una hirviente estela blanca.


  —Voy abajo —dijo Tom—. Quiero averiguar por qué ha venido Mac.


  —Iré contigo. Abajo hay una cafetería.


  La estrecha escalerilla descendía hasta una cabina donde se respiraba un cierto olor a gasóleo. La luz del sol entraba a través de unos ojos de buey, lo que permitía ver unos asientos de madera donde los pasajeros leían o jugaban a las cartas. Tom vio a Mac a punto de sentarse. Se acercó a él.


  —¡Caramba, Mac! ¡Vaya una sorpresa!


  —Decidí tomar un poco de aire de mar.


  —¿Por qué no embarcó en Ukee?


  —Fue… fue una decisión de última hora. Vi pasar el Lady Rose por delante de mi casa. Me decidí, llamé por teléfono a Gerry y ella me recogió en su taxi acuático.


  —¿Va a reunirse con los Tosca? ¿Por eso está aquí?


  —Haces demasiadas preguntas. ¿Eres sólo un entrometido o es que estás escribiendo un libro?


  —Lo siento, señor —murmuró Tom. Estaba claro que Mac había cambiado. ¿Qué le pasaba? Tom suspiró y se volvió a Bunni—. Dijiste que había una cafetería, ¿no? Estoy hambriento.


  —Es por aquí.


  Se dirigieron por un pasillo, pasaron junto a una mampara que vibraba con el ruido del motor del barco y llegaron a la cafetería. En la plancha chisporroteaban unas hamburguesas. Había un grupo de pasajeros sentados a las mesas. Los Tosca estaban en una de ellas, hablando animadamente. Axe, sentado en una esquina del salón, los miraba con el ceño fruncido. En otra esquina se encontraba Nikki, que les hizo señas para que fueran a su mesa.


  —¿Estás disfrutando del viaje, Tom?


  —¡Ya lo creo! El aire del mar me abre el apetito. Voy a comer algo.


  —Prueba las tortas. Son las mejores del Oeste.


  Tom encargó al camarero lo que quería. Luego volvió a la mesa. Se le hizo la boca agua cuando el camarero le trajo un plato con tres capas de tortas humeantes. En lo alto se fundía lentamente un gran trozo de mantequilla amarillenta. Adornando el plato, formando una especie de círculo, había unas tiras de bacón. Se dedicó primero a ellas, concentrándose en la comida, hasta que el plato quedó vacío y su estómago más calmado. A continuación, suspiró y se echó hacia atrás.


  —¿Sabías que Mac está a bordo?


  —Cuando saltó del taxi acuático a la bodega del barco —asintió Nikki señalando hacia una puerta—, pasó por aquí, camino del salón de pasajeros.


  —¿Podemos ver la bodega?


  —Claro.


  Un corto pasillo conducía hacia los bajos del barco. Tom vio la lancha de goma Zodiac que habían embarcado en Ucluelet, y el palé con los utensilios de acampada. Junto a una canoa roja se apilaban unas cajas de comestibles para la cafetería. En el casco había colgados largos cabos enrollados. Desde abajo llegaba el ruido del golpeteo del mar.


  —Oye —exclamó Tom, señalando hacia el portalón abierto—. ¿Siempre vamos tan cerca de la costa?


  Más allá del portalón, las sombras oscuras de los árboles parecían al alcance de la mano, y Tom casi pudo contar los percebes que había en las rocas.


  —Navegamos por el archipiélago de las islas Broken —explicó Nikki—. Hay un centenar de islas muy juntas, la mayoría de ellas diminutas. El Lady Rose llegará en seguida a la de Gibraltar. Vamos arriba para verlo.


  El barco había aminorado la marcha y navegaba por un estrecho que no parecía más ancho que la calle de una ciudad. A un lado se veía el bosque espeso de una pequeña isla y, al otro, una cala diminuta con una playa de guijarros.


  Tom se inclinó sobre la barandilla para observar cómo el Lady Rose se abría paso entre las islas. El agua era verde y tan tranquila como la de un lago. Pero las grandes masas de algas que arrastraba la marea les recordaban que seguían estando en el Pacífico. Las gaviotas, posadas en grupos, disfrutaban del sol, mientras el Lady Rose se aproximaba a una plataforma de madera, anclada en la cala diminuta.


  —Esta es la isla de Gibraltar —dijo Nikki—. Las islas Broken forman parte del Parque Nacional de la Costa del Pacífico. Mucha gente viene a estas islas para practicar el remo en kayak, la pesca submarina, y para estudiar las aves. Parece que vamos a recoger a algunos excursionistas que van a Port Alberni.


  En la plataforma había gente esperando, rodeada de utensilios de acampada y de canoas. En cuanto atracó el barco comenzaron a pasar sus bártulos a los marineros situados en el portalón de la bodega. Desde el puente, el joven capitán vigilaba la operación. Cuando vio a Tom, le sonrió abiertamente. Dejó el puente y se dirigió a él.


  —¡Hola! ¡Bienvenidos a bordo!


  Tom murmuró una respuesta, antes de darse cuenta de que el capitán se había dirigido a Nikki y a Bunni, de las que parecía ser viejo amigo. Le presentaron a Tom.


  —Ven luego a verme al puente, Tom —el capitán se inclinó sobre la barandilla para seguir la operación de carga. Luego miró su reloj—. Estoy preocupado. Vamos un poco retrasados y tenemos que hacer un recorrido que no estaba en el programa, y que nos va a llevar algún tiempo.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Nikki.


  —Al estuario de Effingham. Uno de los habitantes de esas viviendas flotantes está enfermo y lo vamos a llevar al hospital de Port Alberni.


  —A mí no me importa que nos retrasemos —dijo Tom—. Es un viaje estupendo y me encantará disfrutar de un rato extra. El tiempo es fabuloso.


  —El tiempo es precisamente lo que me preocupa.


  —¿Qué quiere decir?


  —El barómetro está bajando rápidamente. Vamos a tener tormenta.


  —¿Una tormenta de verdad?


  —Sí, y va a ser de las malas —asintió el capitán con el ceño fruncido.


  [image: ]
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  EL salmón saltó limpiamente fuera del agua.


  Su cuerpo brilló como la plata al sol. Luego, cayó pesadamente sobre la superficie y desapareció de nuevo en las profundidades. Tom contuvo el aliento.


  —¿Has visto eso, Bunni?


  —A veces me pregunto —dijo ella con un signo afirmativo— si hacen eso para buscar alimento, o simplemente prueban sus fuerzas para romper la superficie del agua y volar por el aire.


  —Probablemente por ambas cosas —aseguró Nikki.


  Tom se sentó en cubierta con las dos hermanas. El Lady Rose navegaba a toda máquina, intentando evitar la tormenta que se avecinaba.


  En ese momento aparecieron en cubierta Tosca y su mujer cogidos de la mano. Tom percibió inmediatamente que Nikki se ponía tensa. Fingió ignorar a la pareja, que, muy juntos los dos, se acodaron en la barandilla, pero frunció el entrecejo. De repente señaló a la orilla y dijo en voz alta:


  —¿Ves eso, Vernya? Así quedará tu isla.


  En una ladera cercana había sido talado todo el bosque. Sólo quedaban rocas, tierra desnuda y árboles derribados, así como caminos forestales abandonados que parecían cuchilladas en la montaña.


  —Es horrible —murmuró Tom—. Se diría que un tiburón gigante se ha dedicado a dar dentelladas a la montaña. No ha quedado nada.


  —No me imaginaba que fuera tan malo —exclamó Bunni mirando aquella devastación—. ¿Y por qué no emplean las empresas madereras esos troncos caídos?


  —Cuando se realiza una tala total hay unas pérdidas terribles —contestó Nikki—. Se llevan los árboles valiosos y dejan el resto para que se pudra.


  —¿Qué podemos hacer? —preguntó Tom.


  —Consigue que todos los alumnos de tu colegio escriban al gobierno pidiendo una reglamentación más severa de las explotaciones forestales.


  —¿Se preocupa el gobierno de lo que piensan los chicos?


  —¡Naturalmente! Dentro de pocos años podrás votar. Este es tu país, Tom, y los jóvenes deberíais preocuparos desde ahora de defenderlo de cosas como esa barbaridad de la tala indiscriminada de bosques. Eso, sin mencionar la lluvia ácida y la matanza de lobos —Nikki se quedó callada un instante. Luego, se dirigió a Vernya, con signos evidentes de tensión—: No te opongas al interdicto, Vernya. Deja la isla en paz.


  —No me voy a oponer. Acepto la decisión del tribunal.


  —No te creo. Me parece que vas a Port Alberni para intentar camelar al juez y que revoque el interdicto.


  Vernya soltó una carcajada.


  El señor Tosca se metió un trozo de chicle en la boca y arrojó el papel que lo envolvía por encima de la borda.


  —Hay que cortar esos cedros de Nearby —dijo—. En caso contrario envejecerían demasiado y eso no beneficiaría a nadie.


  —A veces dices las cosas más sorprendentes, Warwick —afirmó Nikki mirándolo fijamente—. ¿Crees que los árboles del bosque van a caerse si no se los corta?


  —Pudiera suceder.


  —Eso es absurdo —le repuso Nikki—. Por cierto, no deberías tirar cosas al mar. Todo el mundo sabe que es una costumbre inadmisible.


  —Ese papel se hundirá en el agua.


  —Seguro, pero existe una norma que hay que respetar.


  —La verdad es que los miembros de Greenpeace os ponéis nerviosos por todo —fue el comentario de Tosca, al mismo tiempo que hacía un gesto con la cabeza—. ¿Sabes una cosa? Deberíamos oponernos a ese interdicto. Resultaría gracioso ver cómo te enfureces.


  —Si lo intentáis, lo impediré yo. Lo digo en serio. Lo impediré yo.


  Tres horas después estalló la tormenta.


  El Lady Rose estaba aún lejos de Port Alberni, a causa del tiempo perdido en Effingham por el traslado del enfermo en esquife desde su casa flotante. Finalmente, después de instalarlo sano y salvo en uno de los diminutos camarotes que había bajo cubierta, el barco se enfrentó al fuerte oleaje y al viento originados por la tormenta.


  Tom permaneció a proa, sujeto a la barandilla de acero, de cara al viento. Las gaviotas chillaban y revoloteaban por encima de su cabeza, encantadas con la tormenta.


  Por último, al caer la noche y quedársele las manos amoratadas por el frío, Tom descendió también al salón común de pasajeros. Una vez abajo, se dio cuenta de que la tormenta había afectado a muchos de los pasajeros. Unos estaban tumbados en los asientos, quejándose cada vez que el barco golpeaba contra una ola, mientras que otros estaban sentados juntos a la escasa luz que reinaba. Nikki y Bunni parecían encontrarse bien, así como Axe y Mac, sentados inmóviles en diferentes esquinas del salón. Pero a Vernya se la veía pálida y su marido se encontraba en una situación lamentable. Sudaba abundantemente, su piel parecía de cera y se diría que sus ojos iban a salírsele de las órbitas.


  —¿Cómo van las cosas arriba? —le preguntó a Tom con voz débil—. ¿Se ve ya Port Alberni?


  —No. Ya es de noche, pero no he visto luz alguna en la dirección que estamos siguiendo.


  —Nos vamos a hundir —le dijo a su mujer—. No deberíamos haber venido nunca.


  —Ya es demasiado tarde para retroceder —contestó ella.


  En ese momento se apagaron las luces.


  Alguien chilló. Se oyó gritar a Tosca. El barco se balanceó y Tom perdió el equilibrio. Se inclinó violentamente adelante, agitando desesperadamente las manos en el aire, buscando donde agarrarse. Se oyeron gritos y lamentaciones, y en medio de aquel estruendo, Nikki logró hacerse oír.


  —¡Cálmense! Han fallado las luces del salón, pero estamos completamente seguros. Voy a buscar un farol. Volveré en seguida.


  La voz firme de Nikki pareció surtir un efecto tranquilizador. Cesaron los gritos y chillidos, aunque aún se oían algunos lamentos. Tom se acercó a un asiento, procurando no marearse, mientras él Lady Rose se balanceaba de un lado a otro en medio de aquel mar turbulento.


  Apareció por último un reflejo amarillo en el pasillo que comunicaba con la cafetería. Llegó Nikki con un pequeño farol que oscilaba de un lado a otro, arrojando sombras danzantes sobre su rostro.


  —Es muy pequeño —dijo colgando el farol de un gancho—, pero servirá.


  Tom se volvió para examinar el salón. Axe seguía mirando a Vernya con los ojos entornados, y Mac permanecía sentado con la misma expresión sombría de antes en el rostro.


  —¡El señor Tosca! —exclamó Tom—. ¿Dónde está?


  Nikki miró hacia donde había estado sentado el marido de Vernya y se volvió a mirar hacia la escalera.


  —Puede que haya ido arriba. Será mejor que vaya a ver.


  —Iré contigo.


  Tom y Nikki subieron la escalerilla y tuvieron que hacer fuerza para abrir la puerta por la presión que ejercía el aire desde fuera. Por encima de ellos, el viento silbaba al chocar con las jarcias.


  —¡Está mejorando el tiempo! —gritó Tom al oído de Nikki—. ¡No es tan mala la tormenta!


  —¡Supongo que lo dices en broma!


  El foco se reflejó en el rostro de Nikki, mostrando su largo cabello castaño azotado por el viento.


  —¡Ahí está! —gritó, señalando hacia la barandilla— ¡Seguro que no vuelve a embarcarse otra vez!


  El hombre estaba inclinado sobre la borda y sus hombros y espalda se agitaban convulsivamente.


  —No debería haber tirado al mar el envoltorio del chicle —dijo Tom—. La venganza del mar contra los que arrojan basura en él es realmente impresionante.


  —Voy abajo —dijo Nikki sonriendo.


  —¡Yo no! Me encanta estar aquí.


  Vacilando y haciendo eses, Tom avanzó con dificultad por la cubierta. Se sujetó a un puntal, ya que el viento soplaba con fuerza y parecía querer dejarlo desnudo. De algún punto cercano llegó el ruido de un motor. Asombrado de que alguien tuviera el valor de enfrentarse a aquel temporal, se protegió los ojos con la mano intentando divisar el bote en la oscuridad. Vio entonces las luces que brillaban en el puente de mando y recordó la invitación del capitán para que fuera a verle.


  Luchando para abrirse paso, llamó a la puerta y le hizo pasar un sorprendido capitán.


  —Eres un chico valiente —dijo, sonriendo—. Estoy seguro de que los demás están abajo con la sensación de estar a punto de morir.


  Tom observó fascinado cómo se ocupaba el capitán de la lucha del barco contra el mar. Inclinado sobre un panel, daba instrucciones al timonel, reflejándose en su rostro barbudo las luces de diversos instrumentos. Había otra persona con ellos, pero Tom no pudo distinguir su rostro a la débil luz del recinto.


  —¿Sigues disfrutando del viaje? —preguntó el capitán sonriendo.


  —Es fantástico. Estuve en proa hasta que me quedé frío.


  —Te vi allí.


  —¿Es esta la peor tormenta que ha vivido?


  —Algunos inviernos hemos tenido vientos huracanados —el capitán hizo un gesto negativo con la cabeza—. He visto olas más altas que postes de teléfonos.


  —¿Cómo es que funcionan las luces del puente si han fallado las del salón de pasajeros?


  —Son dos sistemas eléctricos diferentes.


  —Bien, será mejor que vaya abajo. Gracias por permitirme venir aquí.


  —De nada. Cuando no estés en Winnipeg, ven a otra excursión en barco.


  —Lo haré.


  Al dejar el calor del puente de mando, Tom sintió inmediatamente el azote del viento. Avanzó con dificultad por cubierta, agarrándose a la borda para poder sostenerse en pie. El cimbreo de los cables del aparejo producía un ruido espantoso, como si gimieran de dolor los espíritus de los marineros ahogados en el mar. ¿Acabaría también el Lady Rose en una tumba submarina? No parecía probable con un capitán tan valiente a su mando, pero le puso nervioso pensarlo y se alegró de llegar a la puerta de acceso a la escalerilla.


  En ese momento vio a Vernya.


  Estaba a popa. Sus manos se aferraban a la borda con todas sus fuerzas. Un fanal iluminaba su rostro, vuelto en dirección a Tom. Tenía la boca abierta y parecía estar gritando algo, pero el viento ahogaba sus palabras, que se perdían en la oscuridad de la noche.


  Tom se volvió desde la puerta y se dirigió con gran esfuerzo por la cubierta hacia donde se encontraba Vernya. La llamó, pero aquella horrible noche no dejaba oír sonido alguno. Al llegar junto al grupo de bancos que había cerca de popa, se detuvo en la zona de luz de un fanal y levantó la mano para llamar la atención de Vernya.


  Ella le vio y gritó algo, quizá una indicación de que tuviera cuidado, y señaló hacia un bote salvavidas que estaba en cubierta. Al otro lado de este había alguien agachado, del que sólo se veían los pies y las piernas. Tom contempló horrorizado que aparecía una mano empuñando una pistola.


  Apuntaba a Vernya.


  Cuando la persona apretó el gatillo, salió una llamarada del cañón. Sobresaltado, Tom avanzó hacia donde estaba Vernya. Esta se llevó las manos al estómago y soltó una bocanada de sangre. Tom dio un paso hacia ella con un brazo extendido y entonces escuchó otro disparo.


  Vernya se tambaleó contra la borda, intentó desesperadamente aferrarse a ella y cayó hacia atrás, desapareciendo en la noche, dejando tras de ella sólo la oscuridad y el bramido del viento.
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  TOM se quedó paralizado por la impresión durante un buen rato. Luego, avanzó trastabillando. Llegó junto a la borda y miró a la oscuridad, pero no pudo ver absolutamente nada. Tenía la cara chorreando agua, que salpicaba de las olas al chocar con el casco. El viento parecía empeñado en arrojarle del barco y lanzarle al mar encrespado.


  ¡El capitán! ¡Tiene que detener el barco!


  Tom empezó a caminar, pero se acordó de la persona que se ocultaba detrás del bote salvavidas. Miró lleno de miedo en aquella dirección. No vio a nadie. Luchó frontalmente contra el viento. Tenía el cuerpo entumecido y apenas podía mover las piernas. Por fin llegó a la puerta del puente de mando. Consiguió abrirla, entró y contó con voz entrecortada lo que había sucedido.


  El capitán, horrorizado, ordenó a la tripulación que se preparara para el rescate, consciente de que podía hacerse bien poco.


  —Si esos disparos no acabaron con su vida —le dijo a Tom—, se habrá ahogado. Tendremos que seguir hasta Port Alberni y esperar a que aparezca su cuerpo cuando cese la tormenta. He anotado nuestra posición en el cuaderno de bitácora y he avisado por radio a la Policía Montada para que nos esté esperando.


  Cuando el Lady Rose reemprendió la marcha, Tom dejó el puente de mando y se dirigió al salón de pasajeros, bajo la cubierta. Ya se habían enterado de la muerte de Vernya y estaban sentados en silencio a la luz de unas velas. Resultaba difícil ver sus expresiones, pero notó que todos estaban impresionados. ¿Quién habría disparado? Tom estaba seguro de que tenía que ser alguien relacionado personalmente con Vernya.
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  Se sentó junto a Nikki y Bunni. Nikki se hallaba inclinada hacia delante, como si tuviera un gran peso en los hombros. Bunni observaba a su hermana y en su mirada se le notaba una gran preocupación. Las dos siguieron en silencio cuando Tom se reunió con ellas.


  —¿Estáis bien? —fue lo primero que les dijo.


  —¿No pudiste hacer nada? —le preguntó Nikki cogiéndole de la mano. Sus dedos estaban helados.


  —Todo sucedió muy rápidamente —contestó, haciendo un gesto negativo con la cabeza.


  —Sí —murmuró ella—. Estoy segura de que murió instantáneamente. Gracias a Dios que fue así. Lo siento muchísimo.


  Tom observó el rostro de Nikki, recordando la aversión que sentía por Vernya. ¿Por qué le dolía tanto su muerte? Se fijó en las velas que iluminaban el salón con sus llamas vacilantes.


  —No había velas aquí antes. ¿Qué ha pasado con el farol?


  —Lo rompió Vernya —explicó Bunni—. Después de marcharte tú, pareció enfadarse mucho. Empezó a pasearse de un lado para otro y luego, de repente, cogió el farol del gancho en que estaba colgado. Se dirigió a la escalerilla y resbaló. Al caerse, se rompió el farol y se apagó.


  —¿Y luego todo quedó a oscuras?


  —Hubo gritos y chillidos, como antes —asintió Bunni—, y a Nikki le costó más trabajo tranquilizar a la gente. Luego tuvo que ir a buscar a algún miembro de la tripulación para pedirle ayuda. Nos quedamos inmóviles y a oscuras durante bastante tiempo. Por fin, regresó Nikki con las velas. Fue entonces cuando se detuvo el barco. Poco después nos contó un tripulante lo que le había sucedido a Vernya.


  —¿Cuándo abandonó el salón?


  —No lo sé —Bunni se encogió de hombros—. Estuvimos a oscuras bastante tiempo.


  —¿El suficiente como para que alguien fuera arriba, disparara a Vernya y regresara a este salón sin ser visto?


  —Sí.


  —Dijiste que Vernya parecía enfadada. ¿Sabes por qué?


  —Pensé que estaría preocupada por su marido —Bunni dejó antes claro con una señal de su cabeza que no tenía seguridad de por qué—, que estaba vomitando hacia el mar, apoyado en la borda. Seguramente había ido para ver si él se encontraba ya mejor.


  —La policía va a tener problemas para resolver este lío —suspiró Tom y miró al otro extremo del salón, hacia donde estaba Mac, al que no parecía haberle afectado la tragedia. Y luego, al señor Tosca, que parecía hundido por el peso de una emoción desconocida. ¿Desesperación? ¿Pena? ¿Temor?


  Luego se fijó en Axe.


  El hombre parecía aterrado. Sus ojos iban de un pasajero a otro, con los brazos fuertemente cruzados. Al darse cuenta de que Tom le estaba observando, bajó los ojos. Miró al suelo durante unos segundos y luego volvió a mirar a Tom. Tenía la frente sudorosa y se pasaba la lengua por los labios resecos.


  De pronto se puso en pie y se dirigió hacia la proa.


  —¿Adónde crees que va? —susurró Tom a Bunni.


  —Probablemente a la sentina.


  —¿Qué es eso?


  —Es una palabra elegante que se usa en los barcos. Significa el cuarto de baño.


  —Pues vaya…


  Tom miró atentamente hacia el pasillo, por donde tenía que volver Axe. Pero no sucedió así y se levantó.


  —Volveré en seguida.


  Se fue rápidamente pasillo adelante. Al no ver rastro alguno del hombre en la zona de los servicios, se dirigió a la cafetería. El cocinero y otro miembro de la tripulación estaban sentados a una mesa jugando a las cartas.


  —¿Ha pasado alguien por aquí?


  —Sólo un tipo grande, ese que parece un tanque. Iba hacia la bodega.


  Tom salió disparado, seguro de que allí había gato encerrado. Abrió la puerta de la bodega y escuchó el fragor del aire del mar que entraba por la puerta de carga abierta. Las luces iluminaban la bodega y se veían las cajas de comestibles, los utensilios de acampada y las canoas.


  Pero la lancha Zodiac había desaparecido.


  Tom se quedó mirando el espacio vacío donde había estado el bote de goma y se acercó a la puerta de carga. La luz de la bodega era suficiente para alumbrar la silueta de la Zodiac que se alejaba en la noche entre las olas de un mar aún enloquecido. A popa del pequeño bote iba Axe.


  Cuando el Lady Rose llegó a Port Alberni, los policías esperaban en el puerto. La policía empleó varias horas en sus interrogatorios al capitán, a la tripulación y a los pasajeros. Subieron a bordo un perro policía para que buscara la pistola, pero no se encontró nada. Probablemente la habrían arrojado por la borda después de haber disparado con ella.


  Al fin los pasajeros pudieron abandonar el barco. Las luces del puerto se reflejaban en los charcos de agua dejados por la tormenta, que había descargado sobre toda la isla de Vancúver. En el cielo lucían las estrellas y de la fábrica de celulosa y papel, el conjunto de edificios más significativo de la ciudad, se elevaban columnas de humo.


  Unos taxis esperaban a los pasajeros para llevarlos a un motel. La Policía Montada aconsejó a todo el mundo que permanecieran en la ciudad mientras durara la investigación, un proceso que podría prolongarse varios días.


  —No me importa —dijo Tom, bostezando en el asiento trasero del taxi—. Sería capaz de dormir varios días, semanas enteras.


  Bunni iba callada. Se fijaba en las calles por las que pasaban, desiertas a esa hora, y luego miró con ojos preocupados a su hermana. Hacía horas que Nikki apenas hablaba, excepto cuando le tocó responder a las preguntas de los policías. Tenía unas enormes ojeras. Siguió muda hasta que les asignaron a todos sus respectivas habitaciones en el motel. Entonces, tras recoger Tom su llave del mostrador de recepción y encaminarse hacia su habitación, ella le sujetó por el brazo.


  —¿Estás absolutamente seguro de que Vernya cayó por la borda?


  —Sí, Nikki. Ya me lo has preguntado antes.


  —Nikki —dijo Bunni con un tono tranquilo, cogiendo a su hermana por el brazo—. Vámonos. Te prepararé un baño.


  Tom se dirigió a su habitación. Aún tenía revuelto el cuerpo por el movimiento de las olas, y antes de dormirse tuvo una fugaz visión de los espíritus de los marineros bailando en el aparejo del Lady Rose. En seguida la visión se transformó en un sueño profundo.


  Las investigaciones de la Policía Montada duraron varios días. Cuando no le interrogaban, Tom dedicaba su tiempo a pasear por la ciudad. Se sentaba en los muelles, contemplando cómo cargaban troncos y productos de la fábrica en barcos con nombres extranjeros, o mirando los barcos de recreo que practicaban la pesca del salmón en el estuario. Bunni fue una vez con él, pero regresó pronto al hotel para estar junto a Nikki.


  Tom intentaba todos los días recomponer el rompecabezas de la muerte de Vernya. ¿Quién era el responsable de ella? ¿Por qué había abandonado Axe el Lady Rose tan precipitadamente y dónde estaba ahora? Tom le contó a la policía la huida de Axe, pero aún no lo habían localizado.


  Se pasaba horas en el vestíbulo del motel, observando al señor Tosca, a Mac y a otros, cuando pasaban ante él. Tosca parecía muy preocupado. No cesaba de preguntar en recepción si había algún mensaje para él. Tom pensó que no parecía excesivamente desconsolado, pero puede que estuviera muy ocupado con los asuntos de Vernya. Mac apenas hablaba con nadie y se pasaba la mayor parte del tiempo en su habitación.


  Durante la cuarta noche que Tom pasaba en Port Alberni el teléfono le despertó. Estaba sumido en un profundo sueño. Extendió el brazo a ciegas, derribó la lámpara de la mesilla de noche y volcó un vaso de agua antes de encontrar el teléfono en la oscuridad y cogerlo para responder.


  —¿Sí? —dijo todavía adormilado—. ¿Quién es?


  No hubo respuesta. Oyó la respiración de alguien en el otro extremo de la línea, pero nada más.


  —¿Quién es? —Tom se espabiló del todo.


  Se cortó la comunicación.


  Tom encontró la lámpara en el suelo, la encendió y se sentó, con su mirada clavada en el teléfono. Era la una y media de la madrugada. Luego, un estrepitoso rrrring le hizo dar un brinco.


  Levantó con preocupación el teléfono y escuchó sin hablar. Oyó nuevamente la respiración y, a continuación, una voz apagada.


  —¿Tom Austen?


  —Sí.


  —Tom, tienes que ayudarme. Tengo una información para ti, pero estoy muy asustada.


  —¿Quién es?


  —Reúnete conmigo en el vestíbulo del hotel dentro de quince minutos, pero, por favor, no se lo digas a nadie.


  Tom colgó el teléfono. Le temblaban las manos. Se acercó a la ventana y se quedó mirando hacia la oscuridad nocturna. A continuación se vistió, procurando recuperar la serenidad. Cogió la llave de su habitación y salió al pasillo. Todo estaba tranquilo y no se oía un solo ruido, excepto el débil zumbido de una máquina expendedora de bebidas al final del pasillo. En el vestíbulo, tras el mostrador de recepción, se proyectaba en un televisor una antigua película en blanco y negro, pero la recepcionista estaba dormida. Resoplaba y gemía en sueños. Luego se puso a roncar suavemente. Habían pasado ya más de quince minutos desde la llamada, pero nadie se presentó a esperarle, como le habían asegurado en la llamada. Miró el reloj y luego las sillas vacías. En una de ellas había un papel. Se acercó a la silla y cogió la hoja. Alguien había escrito en ella un escueto mensaje: Tom Austen: coche rojo en el aparcamiento. Matrícula LCC 151. Espera en el asiento delantero.


  Tom dejó rápidamente el vestíbulo y salió a la noche. El aire era fresco y a lo lejos ladraba un perro. Unas luces, situadas en una de las paredes del motel, iluminaban algo el lugar, pero el aparcamiento le pareció un sitio tétricamente sombrío mientras caminaba lentamente por él comprobando las matrículas.


  Encontró finalmente el coche. Era el único estacionado en un rincón del aparcamiento. Tom miró en dirección al motel, que parecía muy lejano, y luego respiró profundamente antes de ocupar el asiento delantero. Cerró la portezuela y se sentó. Le entró una tembladera a medida que pasaban los minutos. Por su mente cruzaron imágenes de los pasajeros del Lady Rose.


  ¿Quién de ellos sería el responsable de la muerte de Vernya?


  De repente, dos manos le taparon el rostro.


  Tom gritó asustado. Las manos le apretaron con fuerza contra el reposacabezas y él luchó por liberarse. Se soltó finalmente y se volvió enloquecido por el miedo hacia el asiento trasero, con los puños preparados para luchar. De nuevo volvió a gritar sorprendido.


  La persona que le sonreía desde el asiento trasero era su hermana Liz.


  —¿Qué…? ¡Tú… desgraciada! ¿Cómo has podido hacerme esto?


  —No fue fácil —dijo Liz, riéndose—. Me llevó algún tiempo encontrar un coche abierto.


  —Pero ¿qué haces aquí? Creía que estabas en Winnipeg.


  —Mamá tuvo que ir en avión a Victoria para un juicio y yo fui con ella. Llamamos por teléfono a Ucluelet, porque quería sorprenderte con mi visita, y la señora Vangelis nos contó que habías tenido que quedarte en Port Alberni y que estabas en este motel. Tomé el autobús en Victoria y llegué aquí hacia las diez de la noche —sonrió—. Lo demás ya lo sabes.


  —¡Desgraciada, más que desgraciada! Vaya forma de tratar a tu propio hermano.


  —Te comprendo. Pero, en el fondo, te has divertido, ¿no?


  Liz abrió la puerta de su lado, riéndose. Mientras atravesaban el aparcamiento, cruzaron por la mente de Tom miles de cosas que quería discutir con su hermana. Pero aguardó hasta después de cruzar el vestíbulo, donde la recepcionista le lanzó otra mirada desconfiada. En la habitación de Liz le contó toda la historia, hasta el momento en que recibió su misteriosa llamada nocturna.


  Liz escuchó atentamente y le hizo muchas preguntas, pero no pudo encontrar una solución al misterio que rodeaba la muerte de Vernya.


  Al día siguiente, después de ver a Bunni y Nikki, Liz estaba sentada en el vestíbulo del motel con Tom, observando a la gente que pasaba, cuando sus ojos se iluminaron.


  —¿Quién es ese hombre del traje de seda? —preguntó en voz baja, mirando a la persona que en aquellos momentos hablaba con la recepcionista—. Es espléndido. Me gustaría que fuera uno de los sospechosos del caso.


  —Tu deseo se ha cumplido —dijo Tom, sonriendo—. Ese es el señor Tosca.


  —¡Vaya! No puedo creerme mi suerte —Liz le dio un codazo a su hermano—. Bien, vamos, ¿qué haces que no me lo has presentado ya?


  Tom puso los ojos en blanco, resignado a este nuevo capricho de su hermana; se levantó del sofá y atravesó el vestíbulo. Poco después volvía con el señor Tosca, que vestía traje y corbata negros. Aunque parecía cansado, sonrió amablemente al presentarle a Liz.


  —Siento enormemente lo de su mujer, señor Tosca.


  —Gracias, Liz. Su muerte ha sido un golpe terrible para mí.


  —Me hubiera gustado haberla conocido. Mi hermano dice que era realmente encantadora.


  Tosca sonrió a Tom.


  —Señor, estábamos pensando ir a tomar una hamburguesa. ¿Le gustaría venir con nosotros?


  —Pues sí que me gustaría. Últimamente he perdido el apetito, pero me vendría bien tomar un bocado.


  Poco después estaban sentados a una mesa de un rincón del McDonald’s tomando unos batidos y unas hamburguesas gigantes. El señor Tosca comió sólo un trozo pequeño. Luego encendió un cigarrillo y miró por la ventana.


  —He notado que ha utilizado la mano izquierda para encender el cigarrillo —dijo Liz—. ¿Sabía usted que Leonardo da Vinci pintó la Mona Lisa con la mano izquierda?


  [image: ]


  —Eso parece una pregunta del Trivial —sonrió el señor Tosca—. Probablemente eres una campeona. Me encanta ese juego.


  —Le aseguro —dijo Tom— que si hubiera un Trivial para gente supersticiosa, Liz ganaría a todo el mundo. Se lo sabe todo.


  —Voy a buscar otro café —Tosca se puso en pie, y se fue hacia la barra, después de haber mirado atentamente a Liz unos instantes.


  Ella lo observó con atención mientras se dirigía a la barra, y luego se volvió a Tom.


  —Es un hombre encantador pero, no sé por qué, pienso que es uno de los principales sospechosos.


  —¿Crees que mató a su mujer? Yo lo dudo. Los vi juntos, y estaban realmente enamorados.


  —Han sucedido cosas muy raras en toda esta historia.


  —Creo que lo hizo Axe. Por eso huyó del Lady Rose.


  —Es un sospechoso demasiado claro. En este caso no se trata sólo de un tipo que se carga a su jefa porque ella lo ha despedido. Buscamos a alguien más astuto —Liz terminó su batido y se echó hacia atrás con un ligero eructo. Luego, entrecerró los ojos—. No mires ahora, pero en el mostrador pasa algo.


  Al otro lado del restaurante, Tom divisó a Nikki hablando con Tosca. Estaba ojerosa, y su aspecto era de absoluto desánimo. De pronto se echó a llorar. Tosca intentó calmarla, pero ella rechazó su mano y se fue del restaurante a toda prisa.


  —Muy interesante —comentó Liz tranquilamente—. Repíteme cómo se comportó Nikki en el Lady Rose.


  —Al principio se la veía muy tirante. Recuerdo que discutió con Vernya por el asunto de la tala de los árboles. Luego, durante la tormenta, estuvo magnífica. Se encargó de tranquilizar a las personas que iban en el salón de pasajeros cuando cundió el pánico entre la gente.


  —Cuando dispararon sobre Vernya, el salón estaba a oscuras. ¿Dijiste que Nikki declaró que se hallaba en alguna parte buscando unas velas?


  —Así es.


  —Y luego, después de la muerte de Vernya, parecía realmente hundida, ¿no?


  —Sí. Me sorprendió, porque aborrecía a Vernya. También yo siento la desgracia de esa mujer.


  —¿Podrían ser una farsa los sentimientos de dolor de Nikki?


  —No lo sé —contestó Tom, al mismo tiempo que se encogía de hombros.


  Liz miró por la ventana en actitud pensativa. Cuando volvió el señor Tosca con el café, le sonrió.


  —¿Se crio usted en Ukee? —le preguntó.


  —Sí.


  —¿Fue al colegio con Nikki?


  —Nos graduamos el mismo año —contestó él.


  —¿Pertenecía ella, por casualidad, al grupo de teatro?


  —Sí —miró interesado a Liz—. Es curioso que lo preguntes. Nikki y Vernya actuaron juntas en Cabaret el último año de colegio. Nikki era estupenda y decían que podría llegar a trabajar en el mundo del teatro como profesional.


  —Pero no lo hizo, ¿no?


  —Nikki se casó —respondió Tosca, que antes había negado con la cabeza que Nikki se hubiera dedicado al teatro como profesional. Luego, encendió otro cigarrillo y miró a Liz—. La gente dijo que era una equivocación casarse tan joven, pero ella es una persona muy decidida.


  —Consigue todo lo que quiere, ¿no?


  —Supongo que sí —Tosca miró ahora con más atención todavía a Liz—. Pero eso la hace parecer dura y no lo es. Nikki es la amabilidad personificada.


  —Pero también vehemente, ¿verdad?


  —Sí. Es una de esas personas que lucha hasta el final por una causa en la que cree de verdad. Vernya estaba furiosa por lo que había luchado Nikki para que se aprobara la ley contra el vertido de aguas residuales sin tratar. Eso impidió que pudiera vender el colegio.


  —Es una pena que cerraran el colegio. ¿Fue a causa de esa chica que se suicidó?


  —La gente de Ukee no habla del accidente —Tosca miró por la ventana—. Pero, puesto que sabes tanto, te contaré el resto. El padre de la chica, Joseph Larson, culpó a Vernya de su muerte. La acusó de mala administración y de incompetencia. Todo una pura mentira, pero los padres de las demás chicas le creyeron —Tosca movió la cabeza con signos evidentes de enfado—. Fue terrible. Aquello destrozó el corazón de Vernya, que estaba encantada con el colegio y con las chicas. Pero los padres se las llevaron y no se matriculó ninguna más. Vernya se vio obligada a cerrarlo.


  —¡Qué pena!


  —Tienes razón, Liz. Fue una pena, y después de aquello Vernya no volvió a ser la misma. Intenté que lo olvidara, organizando viajes y comprando una nueva casa, pero no sirvió de nada.


  —A ella le gustaba su isla —dijo Tom—. Eso podría haberle producido alguna satisfacción. Era extraño que quisiera talarla.


  —Necesitábamos el dinero de la tala. Los viajes a Roma y Londres son caros.


  Al salir del McDonald’s y empezar el corto paseo que había hasta el motel, Tom vio a Mac observándolos fijamente desde el otro lado de la calle. El hombre clavó su mirada en el señor Tosca hasta que llegaron al final de la manzana y desaparecieron de su vista tras una esquina.


  Tom sujetó a Liz por el brazo. Esperó a que Tosca prosiguiera su camino y le dijo:


  —Se me acaba de ocurrir una idea. Cualquiera que tuviera algo contra Vernya, podría tenerlo también contra Tosca. ¿No estará también en peligro su vida?


  A lo largo de los días siguientes, Tom no perdió de vista ni un instante a Tosca, temiendo por su seguridad. Al cabo de esos días, la Policía Montada autorizó a la tripulación y a los pasajeros del barco para que abandonaran Port Alberni. Tom ya no pudo seguir el rastro de Tosca. Una vez en Ucluelet, pidió prestada una bicicleta y se dirigió a la casa de los Tosca, pero no encontró en ella la menor señal de vida.


  —¿Qué hacer? —le preguntó a Liz al regresar a casa de los Vangelis—. ¿Decírselo a la policía?


  —Nada de eso —le dijo ella—. Te estás volviendo histérico. Preocuparse por el señor Tosca no va a ayudarnos nada a averiguar quién mató a Vernya. Además, tengo la impresión de que él puede cuidar muy bien de sí mismo.


  —¿Crees que se ha escondido?


  —Puede ser —contestó Liz encogiéndose de hombros—. Por cierto, te ha llamado esta mujer —añadió, tendiéndole un trozo de papel—. Va a venir hacia mediodía para entrevistarte.


  —¡Vaya! ¿Crees que será alguna periodista? —exclamó Tom con una sonrisa de satisfacción—. ¡Al fin, la fama! Bueno, no te sientas celosa. A lo mejor consigo que escriba también algo sobre ti. El relato podría terminar con una nota parecida a esta: A Tom Austen le ayuda su hermana Liz.


  —No necesito ese tipo de honores.


  Mientras esperaba impaciente la llegada de la mujer, Tom se peinó unas cuantas veces pensando en las fotos. Pero cuando llegó se desvanecieron sus sueños.


  —¿Así que usted trabaja para una compañía de seguros? —preguntó, desolado—. ¿No va a hacerme ninguna foto?


  —No —dijo la mujer sonriendo—. Sólo quiero hacerte unas preguntas sobre los disparos que efectuaron contra Vernya Anastasia Tosca. Tenía un seguro de vida en mi compañía por mucho dinero. Normalmente, no pagaríamos ese dinero hasta que apareciera su cuerpo, pero puede que eso no ocurra nunca. Así que tu testimonio va a ser definitivo para nosotros.


  —Estoy completamente seguro de que murió. Vi cómo le disparaban y cómo caía luego al mar. No existe posibilidad alguna de que pudiera salvarse.


  La mujer sacó un cuaderno de notas y le hizo a Tom unas cuantas preguntas más. Cuando terminó, le comentó sonriendo:


  —Eres una persona observadora, Tom. Estoy impresionada. El señor Tosca cobrará el dinero del seguro basándonos en tu testimonio.


  En cuanto la mujer se fue, Liz se apresuró a pedirle un informe completo de la entrevista.


  —Si Tosca va a conseguir ese dinero —dijo cuando Tom terminó—, no cabe duda de que es un buen blanco y, por favor, no me repitas el consabido «ya te lo dije».


  —¿Qué podemos hacer? —le preguntó Tom asintiendo a lo que decía su hermana.


  —Vamos a hablar con los principales sospechosos —dijo después de pensar profundamente durante un minuto—, y a tratar de averiguar si sabían lo del seguro de vida.


  —Es una pena que haya desaparecido Axe, pero podemos intentarlo con Mac. Quizá nos invite a tomar el té.


  —Está también Nikki —dijo Liz, en el momento en que se oyó el ruido de una puerta al cerrarse—. Y creo que acaba de llegar a casa.


  —Me pregunto dónde habrá estado esta mañana.


  —Es una pregunta acertada.


  Cuando entró Nikki para saludarlos, hicieron todo lo posible por conocer sus actividades matutinas, pero no consiguieron nada. Parecía muy cansada.


  —Me siento muy mal por lo de Vernya —dijo.


  —Pero te caía fatal.


  —Lo sé, pero ¿qué importancia tienen ahora nuestras viejas rencillas? —dijo, y sus ojos se arrasaron en lágrimas.


  Liz le tendió a Nikki una caja de pañuelos de papel. Mientras se tranquilizaba, se fijó en ella con mucha atención.


  —He oído que eras una actriz excelente. Actuaste en Cabaret, ¿no?


  —Así es. Vernya y yo trabajábamos juntas.


  —Tuvo que ser fantástico. A mí me encantaría actuar en una obra de verdad. Tendrás algunos recuerdos, ¿no? Cosas como programas o, quizá, recortes de periódicos.


  —Aún conservo mi álbum de recortes de periódicos y revistas de esa época —se puso en pie, secándose las lágrimas. No tardó en volver con un grueso álbum en el que buscó la página de recuerdos de Cabaret. La foto de un periódico, en la que aparecía el reparto, mostraba a una atractiva Nikki y una joven Vernya con una gran cabellera de pelo rizado. Nikki sonrió con dulzura al ver la fotografía—. En esa época éramos buenas amigas —se levantó para coger otro pañuelo de papel y Liz pasó otra página del álbum.


  —Oye —dijo—. Aquí hay una invitación para tu boda, Nikki —de pronto se inclinó hacia adelante, mirando fijamente. El novio era Warwick Tosca—. ¡Estuviste casada con el señor Tosca!


  —Eres demasiado entrometida, Liz —Nikki le quitó el álbum—. Esto es algo privado.


  —Lo siento. Sólo…


  —Claro que estuve casada con Warwick Tosca. Conseguí que hiciera unos cursos de economía y administración mientras yo trabajaba en una droguería para pagar nuestros gastos —dejó de golpe el álbum sobre una mesa—. ¿Para qué? ¡Para nada! Por entonces murieron los padres de Vernya y a él le faltó tiempo para irse con ella. ¿Es extraño que la odiara?


  —Yo…


  —Déjame en paz, Liz. Marchaos tú y Tom y dejad de hacer tantas preguntas —se dio la vuelta y comenzó a sollozar.


  Se sintieron incapaces de hacer nada. Tom siguió tranquilamente a Liz y cerró la puerta al salir de la habitación.


  —Vamos a casa de Mac —dijo él.


  —De acuerdo.


  Se dirigieron en silencio al puerto. Al rato, Liz chasqueó los dedos.


  —No hemos averiguado si Nikki sabía algo del seguro de vida.


  —Dudo que lo supiera. Nikki no mató a Vernya.


  —Yo no estoy tan segura. Cualquier actriz puede llorar cuando lo desea.


  Al acercarse a la casa de Mac, se abrió la puerta y salieron de ella dos personas, un hombre joven, con el pelo muy corto, y una mujer. Al cruzar la pasarela, ambos miraron atentamente a Tom y Liz antes de saltar a tierra.


  —¿Quiénes son? —preguntó Liz.


  —Puede que nos lo diga Mac —se limitó a responder Tom, encogiéndose de hombros.


  Mac abrió la puerta sonriente. El perro de pelaje negro de Terranova saludó alegremente a Tom y Liz y luego se tumbó al lado de Mac mientras este preparaba el té. Parecía estar de un humor excelente. Los invitó a disfrutar del sol en la plataforma exterior y le agradó que Liz alabara su pan casero.


  —Es un placer tener invitados de Winnipeg. Es mi ciudad natal.


  —¿Quiénes eran sus otros huéspedes? —preguntó Tom.


  —¿Te refieres al hombre y a la mujer que acaban de salir? Son investigadores de la Policía Montada.


  —¡Vaya! ¿Le estaban interrogando sobre la muerte de Vernya?


  —No, forman parte de un grupo especial que trabaja juntamente con el FBI americano en un asunto relacionado con la fabricación de billetes de lotería.


  —Hablaron de ello en la televisión. ¿Qué querían?


  —No lo dijeron —respondió Mac encogiéndose de hombros—. Me hicieron muchas preguntas sobre gente para la que he trabajado.


  —Puede que sospechen de Axe —dijo Tom—. Fue impresor. ¿No trabajó en cierta ocasión en la imprenta de Tosca?


  —Tu hermano hace muchas preguntas —Mac se dirigió a Liz—. Tú, al menos, te comportas mejor.


  —Pues yo iba a preguntar algo también —se inclinó hacia adelante y se echó a reír—. ¿Sabía usted que la vida de Vernya estaba asegurada por una importante suma de dinero?


  Mac se agachó para acariciar la cabeza de Hogan. Cuando se enderezó, ya no sonreía.


  —Por aquí es de mala educación hacer preguntas como esa.


  —Lo siento —se excusó Liz, sonrojándose.


  —No tiene importancia. Ahora, si me lo permitís, tengo que hacer unas cosas.


  Tom y Liz bebieron rápidamente el té y se fueron. Nada más cruzar la pasarela, Liz se volvió hacia Tom.


  —Esto ha sido interesante.


  —Y que lo digas. ¿Crees que oculta algo?


  —Me encantaría averiguarlo —Liz contempló la casa— Quizá debiéramos vigilarle, y seguirle si fuera a alguna parte.


  Tom señaló hacia un diminuto edificio de madera que había más allá, en el puerco. Encima de la puerta había un rótulo descolorido que anunciaba el destino del establecimiento: Café.


  —Vigilaremos desde la ventana. También podríamos comer algo.


  —¡Siempre pensando en tu estómago! —suspiró Liz.


  En el café encontraron a Bunni sentada a la mesa de la ventana con un chico joven. Sonriendo, les hizo señas para que se acercaran.


  —Este es mi amigo Andrew Dunning. Estaba a punto de irse a trabajar, pero venid a saludarlo.


  —¿En qué trabajas? —le preguntó Tom.


  —Acabo de graduarme en la Escuela Superior de Náutica —contestó Andrew—, y he empezado a trabajar como capitán en un barco de recreo que sale del Princesa del Canadá.


  —¡Ah! ¿Te refieres a uno de esos barcos que llevan a la gente a ver ballenas?


  —Sí. No se ven ballenas en todos los viajes, pero aún así es una experiencia estupenda. ¿Por qué no venís? Salimos dentro de media hora.


  Tom dudó un instante. Desde que llegó a Ucluelet se moría de ganas de ir a ver ballenas, pero pensaba en la investigación que llevaban entre manos. Miró a través de la ventana la casa de Mac, sin acabar de decidirse.


  —Dime, Liz, ¿podrías espiarle tú sola?


  —No estoy segura —contestó Liz. Miraba a Andrew con una expresión que a Tom le resultaba muy familiar en su hermana—. ¿Estoy invitada yo también a ver las ballenas? —preguntó.


  —Por supuesto —dijo Andrew, sonriendo.


  Liz se volvió a Tom y le dijo, guiñando un ojo:


  —Mañana será un buen día para vigilar a Mac.


  9


  EL barco era blanco y de líneas esbeltas.


  —Bienvenidos al Princesa Nootka —dijo Andrew cuando los vio aproximarse por el muelle—. Cuando estemos en alta mar, venid a verme al puente de mando.


  La cubierta estaba llena de turistas, pero Tom y Liz encontraron asientos a popa. Vieron entonces muy cerca de ellos una estrecha cubierta y se dirigieron a ella. Acomodados en la cabina, se dispusieron a tomar el sol.


  —¡Qué vista tan extraordinaria! —dijo Liz—. Creo que no me importaría quedarme a vivir en Ukee para siempre.


  —¿A causa de Andrew Dunning? —se rio Tom.


  —Tienes que admitir que está muy bien con esa gorra de capitán.


  —Sin mencionar ese pelo aclarado por el sol. Es casi tan rubio como Bunni.


  —Ella no está mal, pero me alegro de que no haya venido con nosotros. Las gafas de sol que lleva son un poco exageradas.


  —¡Quisquillosa! Lo que pasa es que a ti te hubiera gustado ser rubia.


  Con un súbito fragor, el barco dio un brinco hacia adelante. El casco, al avanzar, levantaba grandes olas y las gotas de agua saltaban hacia atrás desde proa, mojándoles la cara. Al mirar hacia popa, Tom vio que el mar era una masa hirviente de color blanco y verde, batida por las hélices que hacían avanzar el barco velozmente hacia alta mar.


  Delante de ellos se abrió una puerta, por la que asomó Andrew.


  —Entrad —dijo—. Me encuentro muy solo.


  —Voy ahora mismo —se apresuró Liz a responder a la invitación, y se volvió hacia Tom—. ¿Por qué no te quedas aquí, hermanito, y disfrutas de la vista?


  —Nada de eso —Tom siguió a Liz, luchando contra el viento—. Iré yo también y le contaré a Andrew que te comes la mantequilla con los dedos.


  —¡Ni se te ocurra!


  Encontraron a Andrew sentado en un sillón de respaldo alto, con una mano en la rueda de acero inoxidable del timón y la otra en las dos palancas gemelas que controlaban la velocidad del barco. Tenía ante él una gran brújula flotante, además de una radio, un dispositivo de sondeo y un radar.


  —Con este juguete podrías ir hasta China —dijo Tom—. Tiene de todo.


  —Es una vida bonita —sonrió Andrew—. Provengo de una familia marinera y estoy identificado con los barcos desde niño. Además, este trabajo me permite ver una gran variedad de aves. Esa es mi verdadera afición.


  —Estoy segura de que fuiste tú el que llevaste a Bunni a ver los nidos de cormoranes en Long Beach.


  —Así es.


  —A mí no me importaría ver esos nidos —dijo Liz, dirigiéndose a Andrew.


  —¿Qué tal mañana? Es mi día libre.


  —Fantástico.


  Dándose cuenta de que casi estorbaba en el puente de mando, Tom salió a cubierta. Se pasó la lengua por los labios salados, se sujetó con fuerza a la borda, mientras el Princesa Nootka se abría paso a través del mar hacia un islote rocoso. Las olas se estrellaban contra el islote, salían despedidas delante de ellos al golpear las rocas, lanzando en todas las direcciones agua mezclada con blanca espuma. En lo alto del islote se veían como unas grandes manchas de color castaño. Tom pensó que eran troncos de árboles hasta que una de ellas levantó la cabeza.


  —¡Leones marinos! ¡No lo puedo creer!


  Los demás turistas se precipitaron hacia la borda con sus cámaras cuando el Princesa Nootka redujo la velocidad. Divisaron una foca nadando en las aguas de color verde claro que rodeaban el islote. Luego las enfocaron hacia un ejemplar grande tumbado en lo alto de las rocas, que levantó su reluciente cabeza y se puso a berrear oliscando el aire.


  —Se me olvidó traer mi cámara —se lamentó Liz, que se había juntado a su hermano en la borda.


  —Lo mismo me ha pasado a mí, y en el colegio nadie se va a creer lo que hemos visto.


  —Andrew dice que nuestra próxima parada será en la isla de Nearby para ver las águilas calvas —Liz contempló la isla, a la que se estaban aproximando.


  Un grupo de nubes circundaba su cima y el bosque era como un grueso manto de un verde intenso entre el mar y el cielo. El barco pasó junto a una playa de arena y se detuvo al abrigo de un elevado acantilado. Andrew lanzó un sedal al agua y casi inmediatamente sacó una lubina. Una vez muerta, la lanzó al aire. Cuando cayó al mar, el barco se alejó un poco del sitio por donde se había hundido momentáneamente en el agua, y luego se detuvo.


  —¡Aquí vienen! —gritó Andrew, señalando hacia lo alto del acantilado—. Preparen las cámaras.


  Dos águilas salieron de un gran nido situado en lo más alto de un grupo de árboles. Planeando con sus alas impresionantes exploraron la superficie del agua. Fueron descendiendo en círculos cada vez más rasantes, hasta que una de ellas se lanzó en picado al agua. Luego remontó de nuevo el vuelo con la lubina en sus garras y regresó al nido con su presa.


  Los turistas aplaudieron.


  —En serio, amigos, las águilas no cobran sueldo alguno por esas acrobacias —dijo Andrew sonriendo—. Pero supongo que se imaginan que cuando se detiene aquí un barco, eso significa para ellas comida gratis. Ahora nos dirigiremos a la ensenada del Capitán Cook para tomar unos refrescos.


  Al reanudar la marcha el barco, Andrew invitó a Tom y a Liz a que pasaran dentro.


  —Por aquí cerca se ha visto un pingüino. Y una tortuga laúd quedó atrapada en las redes de un barco de pesca. ¿Os imagináis juntos en estas aguas a un pingüino y a una tortuga tropical de seiscientos kilos?


  Señaló a través de la ventana a un ave de cuello largo que nadaba allí cerca.


  —Ese es un pájaro bobo común. Se alimentan de peces aguja y caballitos de mar. A veces se quedan tan ahítos que no pueden remontar el vuelo se limitan a sobrevolar la superficie, agitando sus alas cómo locos.


  —¿Y las ballenas? —preguntó Tpm—. ¿Veremos alguna?


  —No lo creo. Hay días en que no se dejan ver por aquí.


  Unos minutos después, el barco ancló en una ensenada de la isla de Nearby, muy bien resguardada. Andrew arrió una pequeña motora que había a popa y transportó a los turistas a tierra. Tuvo que realizar varios viajes y Tom y Liz fueron en el último.


  —¿Crees que hacemos algo que no entraña riesgo alguno? —preguntó Liz—. ¿No te da miedo ese viejo ermitaño? ¿Cómo se llamaba? En cierta ocasión casi atacó a Tom. Parece que está loco.


  —Mosquito Joe está muerto —aseguró Andrew, haciendo un gesto con la cabeza para tranquilizarlos, y con cierto aire de compasión al mismo tiempo por la suerte que había corrido el famoso ermitaño.


  —¿Cómo lo sabes?


  —¿No lo habéis oído? Encontraron su cabaña poco antes de que tuvieran que interrumpir la tala del bosque. Estaba desierta y en esta ensenada encontraron una canoa volcada. La gente dice que se ahogó por accidente… o que se suicidó.


  —Pero la canoa podía ser de alguna otra persona.


  —Puede que sí, pero la mayoría de la gente cree que está muerto. Al fin, ha descansado. Ya puede su espíritu errar por el bosque junto al de su hija.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creí que lo sabíais. Se trata de la chica que se suicidó en el colegio. En aquellos tiempos, antes de convenirse en ermitaño, el padre de la chica se llamaba Joseph Larson. Tras conseguir que cerraran el colegio, se vino a vivir a la isla. Se convirtió en lo que ha sido luego el resto de su vida, un ermitaño. La gente piensa que todo lo que quería era estar cerca del espíritu de su hija.


  —¡Bueno! —dijo Liz, estremeciéndose—. Esto que nos cuentas es terrible —al llegar a la playa contempló los impresionantes árboles del bosque—. Qué sitio más grandioso. Me encantaría explorarlo un poco.


  —¿Queréis pasar unas horas aquí? —les dijo Andrew después de mirar su reloj—. Tengo que llevar a estos turistas de vuelta a Ukee y volveré esta tarde con otros. Podría recogeros aquí a las nueve.


  —¿Qué te parece? —Liz miró a su hermano.


  —¿Y el espíritu de Mosquito Joe? ¿Y el de su hija?


  —Eso no me preocupa —Liz habló decidida y sonriente después de echar una mirada a Andrew, que asintió a la idea de dejarlos unas horas en la isla.


  —De acuerdo, pero no lleguéis tarde a la cita. De otra forma, tendríais que pasar la noche en la playa y os recogería por la mañana. Pasaríais un poco de frío.


  —No te preocupes, estaremos aquí a las nueve.


  Después de tomar unos refrescos en la playa con los demás turistas, Tom y Liz se quedaron al borde del bosque contemplando la partida del barco. Agitaron las manos hasta que se perdió de vista y luego se volvieron y tomaron un sendero que se adentraba en la maleza. El bosque se cerró a su alrededor.


  —Mira todos esos tonos de verde —comentó Tom.


  Se acercaron a la orilla del arroyo para contemplar el agua que borbotaba entre las rocas. Parecía negra y fría, excepto en los lugares donde los rayos de sol sesgados daban en las piedras doradas del lecho del arroyo.


  —¿Crees que podríamos cruzar el arroyo pisando en esos cantos rodados?


  —No —contestó Liz—. Parecen demasiado resbaladizos.


  —¿Dónde está tu espíritu aventurero? —Tom brincó al primer gran canto rodado y luego, rápidamente, a otro.


  Durante un momento vaciló sobre él. El agua saltaba a su alrededor, y le salpicaba las piernas. De un brinco llegó al siguiente, bastante mayor que el anterior. Sus pies resbalaron en el musgo húmedo y rápidamente tuvo que saltar a otro. Empezaba a lamentar su decisión, pero ya era tarde para volverse atrás. Procurando no pensar en lo fría que estaría el agua, fue brincando por algunos cantos rodados más, con saltos cada vez más largos, y, finalmente, aterrizó en la otra orilla. Desde allí, de espaldas, levantó triunfalmente los brazos.


  —¡Lo he conseguido! —exclamó.


  Se volvió lleno de alegría hacia donde creía que estaba su hermana. Pero la vio salvar el último canto rodado y saltar sin ningún esfuerzo a la orilla.


  —No tiene ninguna importancia —dijo ella con una sonrisa.


  Pocos minutos después llegaron a un claro del bosque y divisaron un pájaro aferrado al tronco de un árbol. La luz del sol se reflejaba en su largo pico. Tenía echada la cabeza hacia atrás, como si estuviera escuchando algún ruido. No pareció preocuparle la presencia de Tom y Liz, que se acercaron para observarle.


  —¿Crees que es un pájaro carpintero? —susurró Liz.


  —Probablemente.


  El pájaro metió el pico en un pequeño agujero del tronco del árbol y luego se echó hacia atrás para tragar. Tom y Liz se acercaron demasiado y el pájaro se alejó volando. Miraron y descubrieron un buen número de agujeros, perfectamente taladrados, en el tronco.


  —Están llenos de agua. Así es como deben de arreglarse para beber —exclamó Tom admirado—. Si esta isla fuera declarada parque nacional, cualquiera podría ver ese pájaro al natural. Eso es lo que quieren los nativos. Creo que es una gran idea.


  —¿Viven ahora nativos en la isla?


  —Nikki dice que fueron expulsados de aquí hace varias generaciones. Nadie les pagó un céntimo por su isla y por eso ahora quieren que se les devuelva. Exigen que cese la tala de árboles.


  —Ahora entiendo por qué Greenpeace ayuda a los nativos —comentó Liz levantando la vista a los árboles—. Es un lugar bellísimo.


  Continuaron su camino por el bosque aspirando el aire, lleno de extraños perfumes, mientras crujían las ramas secas bajo sus pies. En otro claro descubrieron una charca, rodeada de árboles. La luz del sol entraba a raudales y contorneaba las masas oscuras de los árboles, dándoles un tono verdoso casi indefinido. El sol iluminaba el musgo de sus troncos.


  —¡Fíjate! —exclamó Liz, agarrando el brazo de Tom—. ¡Mira esa araña!


  Muy cerca, reluciente bajo los rayos de sol, había una gran telaraña. En el centro aguardaba tranquila una araña negra peluda, que huyó velozmente hacia la parte inferior de la telaraña en cuanto notó la presencia de aquellos intrusos. Tom movió la cabeza.


  —La has asustado, Liz. Pobrecilla.


  —¿Pobrecilla? Podíamos habernos dado de narices con ella.


  —¿Y qué?


  —¡Cuidado con las arañas mañaneras! —se limitó a decir Liz, poniendo los ojos en blanco.


  —Eso es sólo una superstición —comentó Tom, y miró su reloj—. Además, ya han pasado las horas de la mañana.


  —Si una araña se mueve de lado, alguna criatura puede ahogarse —Liz miró a su alrededor y se estremeció—. No deberíamos haber venido aquí. El espíritu de esa chica puede estar observándonos.


  —Eso sin mencionar el fantasma de Mosquito Joe —alzando la vista, miró al bosque justamente detrás de Liz—. Quizá debiéramos regresar a la ensenada.


  —Buena idea. ¿Cuál es el camino?


  Tom contempló el bosque. De repente le pareció una pared verde sin ninguna puerta.


  —Bueno… creo que el sendero es por… más allá de esos cedros. O quizá…


  —¿No te has fijado en el camino que hemos seguido?


  —Creí que lo harías tú —Tom hizo un signo negativo con la cabeza—. Pero no te preocupes. Lo encontraré —se adentró en el bosque, pero se diría que el sendero que habían seguido durante tanto tiempo había desaparecido.


  Apartó unos matorrales esperando encontrar el sendero, y luego miró los árboles que se alzaban ante él. Todos parecían iguales. No había ninguna señal conocida que pudiera guiarlos de regreso a la ensenada.


  —¡Allí! —exclamó—. Es el pájaro carpintero que ha vuelto a su árbol. Ahora ya sé dónde estamos.


  —No tiene por qué ser el mismo árbol ni el mismo pájaro.


  —Tienes razón —Tom suspiró profundamente—. Estoy empezando a preocuparme, Liz. Me parece que nos hemos perdido.


  —Podríamos buscar ese arroyo y seguir su curso hasta el mar. Puede que así encontremos la ensenada.


  —Buena idea.


  Se adentraron de nuevo en el bosque. Durante un rato, Tom se sintió optimista, pero sus esperanzas comenzaron a desvanecerse a medida que transcurría el tiempo. La luz del sol ya no se filtraba a través de los árboles, y la oscuridad se había apoderado del bosque casi repentinamente. Delante de ellos parecía brotar agua de lo alto de los árboles.


  —¿Es que me estoy volviendo loco? —dijo—. ¿Qué es eso?


  —Creo que es una cascada.


  Se abrieron paso a través de la maleza y divisaron una empinada colina. El agua corría por una de sus pendientes, se ocultaba entre los árboles y luego surgía de repente, deslizándose hacia la parte baja del bosque.


  —Tengo una idea —dijo Tom señalando hacia la colina—. Desde allá arriba debe de haber una buena vista. Puede que entonces podamos localizar la ensenada.


  La subida fue muy dura. Tenían que agarrarse frecuentemente a raíces al descubierto para seguir monte arriba, y las piernas les dolían por el esfuerzo que tenían que hacer. Pero finalmente se acabó la pendiente y llegaron vacilantes a un claro. Era un trozo llenó de rocas y monte bajo, de algunos árboles casi raquíticos, pero desde allí se divisaba fácilmente el mar.


  Se adentraron en aquel claro.


  —Ahí delante hay un acantilado —Liz levantó una mano en señal de aviso—. No te acerques mucho.


  Contemplaron el mar desde el borde del acantilado. El agua tenía un tono rojizo, iluminada por el sol que se estaba poniendo en el horizonte. Divisaron a lo lejos el oscuro contorno de un remolcador que arrastraba una almadía de troncos, y en una ensenada, junto a la costa, las líneas esbeltas del barco de Andrew.


  —¡Ya está ahí! —exclamó Liz—. ¿Qué hora es?


  —Las nueve menos cuarto. Subir a la colina nos ha llevado más tiempo del que pensábamos.


  —No podremos llegar a la ensenada en quince minutos. Nos van a dejar aquí.


  —Vamos a intentarlo gritando.


  Moviendo los brazos y, dando saltos, se pusieron a gritar hasta que se quedaron roncos. Pero fue inútil.


  —El barco está muy lejos —dijo Tom—. Saca un espejo de tu bolso y haremos señas reflejando hacia el barco la luz sol. Eso es lo que suele hacerse en las películas.


  —No vengas con bromas. ¿Para qué iba a traer un bolso? —Liz se sentó en una roca para contemplar el barco—. No me creo lo que nos está sucediendo.


  —A lo mejor Andrew está buscándonos con sus gemelos.


  —Entonces, ¿por qué ha puesto en marcha los motores? —Liz señaló la blanca estela que se había formado de pronto en la popa del barco—. ¿Y por qué se va?


  Tom miró casi obsesionado el barco, que comenzaba a salir de la ensenada, y se fijó en su reloj.


  —Las nueve en punto. A eso se llama profesionalidad.


  —Puede que no vuelva a verle nunca, Tom. Todo es culpa tuya.


  —Quizá no volvamos a ver a nadie más en este mundo, al menos que tomemos una decisión sobre lo que nos conviene hacer.


  —Andrew habló de pasar la noche en la playa.


  —No me agrada esa idea.


  —Tampoco a mí. ¿Y el fantasma de esa chica? Puede que venga a hacernos una visita.


  Tom dio un puntapié a una piedra, que cayó por el borde del acantilado, y luego se alejó lentamente de Liz, meditabundo. Llegó al otro extremo del acantilado. Debajo de él, la isla aparecía cubierta totalmente por el bosque, excepto en un lugar, donde se veía un conjunto de edificios en un claro.


  —¡El colegio! ¡Vamos allá!
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  POCO después llegaron al pie de la colina, cubiertos de rasguños y sudorosos. Se sentían cansados y hambrientos.


  —No me entusiasma tu idea —dijo Liz—. Ese colegio parece siniestro.


  —Es mejor que pasar la noche al aire libre.


  —¿Y qué pasa con la voz que oíste?


  —A lo mejor fue mi imaginación —Tom sonrió de una manera forzada—. Procura tranquilizarte, Liz. Tú sabes que los fantasmas no existen.


  —¿Estás seguro de que esta es la dirección correcta? —preguntó Liz mirando hacia una playa cercana.


  —Confía en mí. Seguiremos la playa hasta ese punto y encontraremos el colegio al otro lado. Me he fijado en la ruta a seguir desde lo alto del acantilado.


  Sus pies se hundían en la arena, muy blanda en aquella parte de la playa. Grandes olas rompían con estrépito en la playa mientras caminaban con dificultad, contemplando, cuando se detenían a descansar, las gaviotas que volaban por encima de ellos.


  —Se está levantando viento —dijo Liz—. Quizá se acerque otra tormenta.


  Pero Tom no la escuchaba. Estaba mirando en dirección al bosque. La luz del sol poniente parecía incendiar los árboles.


  —¡Oye! ¡Acabo de ver algo!


  —Deja de asustarme.


  —De verdad, Liz, he visto una sombra entre los árboles.


  Corrió hacia el bosque y señaló un grupo de árboles. Las ramas retorcidas y cubiertas de musgo semejaban una maraña de cabellos verdes. Las ramas se agitaron y algo se escabulló en la oscuridad del bosque.


  —¡Era Mosquito Joe! —exclamó Tom.


  —O su espíritu —dijo Liz—. Vámonos de aquí.


  Regresaron rápidamente a la playa. Se dirigieron a toda prisa hacia el extremo de la misma, pero volviendo de vez en cuando la vista atrás. El sol se ocultó en el mar y la oscuridad comenzó a adueñarse de la isla.


  —Me gustaría que no hubieras visto ese fantasma o lo que sea —dijo Liz al llegar al extremo, donde se detuvieron para tomar aliento.


  Contemplaron la luz de un faro que barría el mar. El precioso color anaranjado del cielo se reflejaba en sus aguas, y las gaviotas nadaban entre las manchas oscuras de las algas.


  En ese momento se oyó un grito procedente del bosque.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Probablemente la señora de la noche.


  —¿El qué?


  —Una lechuza, Liz. No hay que preocuparse.


  —¡Una lechuza! —Liz miró al bosque con los ojos muy abiertos—. Si oyes que una lechuza grita tu nombre, es un aviso de que se acerca la muerte.


  —Puede que sí, pero no ha gritado Liz, Liz. ¿O sí? Liz, Liz, tu destino trágico está en un futuro próximo.


  —Déjate de bromas, Tom. Estoy realmente asustada.


  —Entonces, vamos a movernos. Estoy seguro de que estamos cerca del colegio.


  Tom cruzó los dedos y reemprendió la marcha, con Liz pegada a sus talones. Respiraron aliviados al ver que disminuía la masa de árboles y pudieron divisar el contorno de los edificios. En la lóbrega oscuridad destacaban sus blancas paredes.


  —¡El colegio! ¡Lo encontramos!


  —Bueno, al menos es mejor que estar en el bosque.


  —Mira ese tablero de ajedrez.


  Tom cruzó la hierba que había crecido en un terreno de césped abandonado, para contemplar el enorme tablero colocado en el suelo entre dos bancos. Cerca había un columpio con la lona podrida, y un rosal muy descuidado. Liz olió una de sus flores.


  —Es triste pensar en las chicas que venían aquí. Me pregunto dónde estarán ahora.


  —Es posible que una vague errante por el bosque.


  —No vuelvas a hablar de esa historia —Liz contempló un edificio de madera construido junto al mar—. Eso parece un atracadero. Quizás haya algún bote abandonado que pudiera servirnos.


  —No creo que sea una buena idea…


  Entonces, de repente, oyeron la voz.


  —¡Cuidado! —gritaba—. ¡Cuidado! ¡Cuidado!


  Liz dio un grito y salió corriendo hacia el bosque. Tom buscó también el refugio de los árboles. Comenzó a sonar una campana. Mientras se oía el repique, el horrible tañido, y la voz que parecía salir de la profundidad de las aguas seguía gritando ¡cuidado!, Tom y Liz se abrieron camino alocadamente por el bosque absolutamente tenebroso. Tom tropezó y cayó de rodillas. Liz le ayudó a levantarse y Tom la miró.


  —¡Espera un momento! No encuentro explicación alguna a esa campana.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cuando contemplé la fotografía antigua de este lugar, vi un edificio con un campanario. Estoy seguro de que es una campana de verdad, Liz. ¿Desde cuándo los fantasmas tocan las campanas? —miró en dirección al colegio—. Voy a echar un vistazo. ¿Vienes conmigo?


  —No tengo otra elección —dijo Liz, que cruzó los brazos con fuerza, tiritando, como para protegerse a sí misma—. No me voy a quedar sola.


  Se deslizaron silenciosamente entre los árboles. La voz gritaba una y otra vez ¡cuidado!, pero Tom, para darse ánimos, se sonrió y no se detuvo. Llegaron de nuevo al colegio abandonado. Tom señaló un edificio situado en lo alto de la ladera.


  —Allí está la torre. Vamos a ver qué es lo que hace sonar la campana.


  —Estoy segura de que es ese fantasma. Nos está avisando que nos vayamos —Liz se tapó los oídos—. Esto es horrible, Tom.


  —¡Vamos! —haciéndole señas con la mano, corrió hacia el edificio del campanario.


  La noche era ya tan oscura que, al caminar, iban de traspiés en traspiés, pero llegaron enseguida al edificio. La pintura aparecía despegada y descubría grandes desconchones de madera oscura carcomida.


  —Recuerdo que esta era la sala de baile del centro turístico, pero parece que Vernya la hubiera utilizado como gimnasio. ¿Ves ese aro de baloncesto tirado junto a la puerta? —Tom cruzó el porche de puntillas, con la boca seca, y abrió la puerta.


  —Está completamente oscuro —susurró Liz—. No puedo ver nada.


  Entraron. El tañido de la campana atronaba el lóbrego ambiente y Tom sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo. El aire olía a madera vieja y húmeda. Al avanzar, su pie golpeó una pelota, que rebotó hacia adelante, produciendo un eco apagado en la oscuridad.


  No cesó de sonar el espantoso clang-clang, clang-clang mientras continuaron avanzando. Algo rozó el rostro de Tom, que le sobresaltó. Se dio cuenta en seguida de que era una cuerda para trepar, que colgaba de una viga.


  —¿No se ve ahí delante una rendija de luz? Creo que sale de la parte inferior de una puerta.


  —Tienes razón.


  Mientras la campana seguía tañendo, cruzaron el gimnasio hasta la puerta y la abrieron. La luz los cegó. Durante un momento, Tom no pudo hacer otra cosa que parpadear. Luego vio una escalera de caracol. Liz y él la subieron hasta llegar a una amplia plataforma. En ella, tirando con fuerza de la soga de la campana, estaba Vernya.


  —¡No lo puedo creer! —exclamó Tom con voz entrecortada.


  Liz se volvió para huir, pero se detuvo cuando Vernya soltó la soga y sacó una pistola pequeña de su bolsillo. Sonriendo, le indicó por señas a Liz que se colocara junto a Tom.


  —¡No lo puedo creer! —exclamó de nuevo Tom.


  —Te estás repitiendo —Vernya soltó una risita forzada y miró a Liz—. Conozco a este chico, pero ¿quién eres tú?
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  —Soy Liz, la hermana de Tom. ¿Eres un fantasma?


  —Soy tan real como esta pistola —Vernya cogió una linterna del suelo y les hizo señas con ella indicándoles la escalera—. Bajad. Yo iré detrás de vosotros. Así que no hagáis ninguna tontería.


  —¿Qué va a hacer con nosotros?


  —Aún no lo he decidido, pero un par de chicos entrometidos no van a estropear las cosas ahora.


  —¡No puedo creer que esté viva! —exclamó Tom—. Pero ¿por qué tocaba la campana?


  —¡Basta! Una pregunta más y os haré callar a los dos.


  Siguieron el foco de luz de la linterna a través del gimnasio. Tom estuvo tentado de huir, pero temía que Vernya hiciera uso de la pistola. Estaba hecho un lío. Todo aquello le parecía absurdo.


  Fuera del gimnasio, la voz seguía gritando ¡cuidado! En algún lugar del bosque, un animal nocturno lanzó un fuerte grito y luego se quedó callado.


  —Por aquí —dijo Vernya, conduciéndolos a un pequeño edificio de madera. Al quitar el candado y abrir la puerta, percibieron el olor a productos químicos.


  —Este era el laboratorio del colegio —dijo Vernya, mientras encendía la luz.


  En la cabecera de la sala había unos viejos pupitres de madera. Detrás de ellos, unas hileras de altas mesas de laboratorio con tubos de ensayo y matraces.


  —Mirad todos esos productos químicos —dijo Liz, señalando las estanterías llenas de grandes frascos—. Este lugar podría quedar destruido en caso de incendio.


  Unas luces rojas parpadeaban en algo que parecía ser una gran radio. Vernya accionó una clavija e inmediatamente cesó la voz fantasmal.


  —¡Era eso! —exclamó Tom—. El fantasma era un cuento.


  —Es una bonita forma de mantener a la gente lejos de aquí —sonrió Vernya—. Alrededor del colegio hay células fotoeléctricas que envían rayos invisibles. En el momento en que una persona atraviesa uno de esos campos de rayos, entra en funcionamiento este aparato y comienza a transmitir la voz fantasmal desde altavoces ocultos.


  —¿Por qué mantener a la gente alejada? ¿Qué está pasando aquí?


  —Eso no te importa, jovencita.


  —¿Es verdad que se suicido una de sus estudiantes? —Liz miró a Vernya.


  —Era una persona desgraciada y solitaria —asintió Vernya con cara tristísima—. Hice todo lo posible para que se sintiera mejor, pero no sirvió de nada. Finalmente, escribí a su padre a Calgary y le aconsejé que se la llevara a casa. Pero él acababa de divorciarse y no estaba dispuesto a cuidar de su hija —suspiró—. Creo que sentirse rechazada por su padre fue la gota que colmó el vaso. Poco después ocurrió la tragedia.


  —La gente dice que su padre culpó al colegio.


  —Estaba abrumado y probablemente se sentía culpable. Sea cual fuere el motivo, decidió vengarse. Y lo hizo. Perdí el colegio. Era toda mi vida… —la voz de Vernya se desvaneció en un suspiro.


  —Vernya, deje que nos vayamos, por favor.


  —¡Ni hablar! —suspiró e hizo un gesto con la pistola—. Salid y hacedlo rápidamente.


  Un sendero, invadido por los hierbajos, llevaba hasta otro edificio pequeño.


  —Voy a poneros a buen recaudo —dijo Vernya, abriendo la puerta—. No penséis que vais a poder escapar. Volveré en seguida.


  La puerta se cerró. Oyeron el chirriar metálico de una llave al girar en una cerradura oxidada. Tom miró a su alrededor buscando un medio de escapar, pero no había ventanas. Las paredes estaban pintadas de color morado y de ellas colgaban algunos carteles turísticos medio despegados. En la diminuta habitación había también una alfombra pequeña, un pesado sillón y una estufa oxidada.


  —Esto debió de ser el lugar de reunión de las chicas.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Tenemos que discurrir algo. No me gusta la forma en que Vernya maneja esa pistola —Tom señaló una trampilla que había en el suelo—. No la había visto antes. Puede que lleve hasta un túnel —corrió rápidamente el cerrojo de la trampilla y la levantó, pero encontró sólo un reducido espacio que probablemente habría sido utilizado para guardar cajas—. Ahí no podemos escondernos. Vernya tardaría dos segundos en encontrarnos —al ir a cerrar la trampilla, Liz le sujetó el brazo.


  —¡No la cierres! Tengo un plan —arrastró la pequeña alfombra por la habitación y tapó con ella el agujero del suelo; luego, se tumbó junto a la alfombra—. Apaga la luz y ocúltate contra la pared, Tom. Cuando venga Vernya, estate preparado para cerrar la trampilla.


  Mientras Tom aguardaba a oscuras, su corazón parecía quererle estallar en el pecho. Si no salía bien el plan de Liz, estaba claro lo que iba a hacer Vernya. Escuchó en ese momento unos pasos que cruzaban el porche, y el ruido del cerrojo. Respirando profundamente observó la puerta que se abría lentamente. Una forma oscura entró en la habitación y Liz comenzó a gemir.


  —Mi estómago —se quejó, contorsionándose en el suelo—. ¡Ay, me encuentro muy mal!


  La persona que había entrado se acercó apresuradamente a ella. Luego, con un grito horrible, esa persona cayó por el agujero a la cavidad que había debajo. Tom dio un salto hacia adelante y cerró de golpe la trampilla. Rápidamente corrió el cerrojo.


  —Esto ha funcionado estupendamente, pero hay un problema.


  —¿Cuál? —preguntó Liz.


  —La persona que hemos atrapado no era Vernya.


  —¿Quién era entonces?


  —Axe —dijo Tom, mirando fijamente a su hermana—. Será mejor que salgamos de aquí, y cuanto antes.


  11


  TOM y Liz salieron del lugar precipitadamente.


  —¡Tenemos que escondernos! Vernya no puede estar lejos. Vamos a intentarlo en ese edificio grande que hay al pie de la colina.


  Llegaron corriendo hasta él, encontraron una puerta abierta y se precipitaron dentro. En la penumbra divisaron un largo corredor, con puertas a ambos lados. El aire olía a tiza.


  —Es un bloque de aulas. Aquí tiene que haber algún sitio donde podamos escondernos.


  Pero la primera sala en la que entraron estaba vacía. En un rincón había un montón de libros de texto, y de una percha colgaba una vieja chaqueta. Pero no había mueble alguno tras el que ocultarse. Salieron al corredor y probaron en otra aula. También estaba vacía.


  Al abrir otra puerta, Tom se quedó boquiabierto. En el aula había maquinaria pesada.


  —Esas máquinas parecen impresoras. ¿Qué hacen aquí?


  De repente, Liz cogió el brazo de Tom.


  —¡Viene ella! ¡Veo la luz de una linterna fuera!


  —¿Nos escondemos aquí?


  —¡No! Seguro que Vernya está intentando que nadie se entere de la existencia de estas impresoras. No nos deben coger cerca de ellas.


  —¿Y esa habitación que hay al fondo del corredor?


  Corrieron hacia la puerta, la abrió Tom y entraron a toda prisa. Él se arrodilló y avanzó en medio de la oscuridad hasta que llegó a una pared. Tocando con sus manos lo que había delante de él, notó la tela áspera de un sofá.


  —Por aquí, Liz —susurró—. Podemos escondernos detrás de esto.


  La borrosa figura de su hermana surgió de la oscuridad. Separaron el sofá de la pared, se deslizaron detrás de él y se quedaron escuchando a oscuras. Oyeron pasos en el corredor y se abrió la puerta.


  —Sé que tienen que estar por aquí —murmuró Vernya—. No han tenido tiempo de salir del colegio.


  La luz de una linterna recorrió la habitación. Tom contuvo la respiración al alumbrar la linterna la pared de detrás del sofá antes de desplazarse a otro sitio. El polvo le cosquilleaba en la nariz y luchó desesperadamente por no estornudar. Finalmente se cerró la puerta y pudo rascarse la nariz. Todo quedó en un gran silencio durante un buen rato. A través de la ventana veían el haz de luz de la linterna de Vernya mientras esta examinaba el terreno. Liz se acercó al oído de Tom.


  —¿Y ahora, qué?


  —No podemos permanecer aquí. Ella volverá. Vamos. Hay otro piso arriba.


  Abrieron la puerta y salieron al pasillo.


  —Será mejor que nos demos prisa —dijo Tom, iniciando la marcha en la oscuridad—. ¿Sabes dónde está la escalera?


  Como Liz no contestó, Tom sintió un escalofrío de terror. Adivinó que las cosas iban mal. Se volvió y vio la pálida sombra de Liz en la oscuridad. Tosca la estaba sujetando.


  Unos minutos después se hallaban de nuevo frente a Vernya. La había llamado Tosca y parecía enfadada.


  —¡Entrometidos! ¿Cómo escapasteis?


  —Mi plan era muy sencillo —dijo Tom—, y funcionó a la perfección.


  —¿Tu plan? —Liz se le quedó mirando.


  —Bueno… —se dirigió a Vernya—. Puede que nos haya atrapado de nuevo, pero, por lo menos, nosotros atrapamos a Axe.


  —¡Axe! —Vernya miró a su marido—. Sospechaba que podía estar en la isla espiándonos. ¿No te había prevenido?


  —Tenías razón —admitió Toscas, pero ahora ya ha dejado de ser un peligro, gracias a nuestros jóvenes amigos.


  —Pero —dijo Tom— ¿quiere decir que Axe intentaba ayudarnos a nosotros?


  —Así es —se oyó la risa de Vernya—. Sois muy listos —frunció el ceño—. Por cierto, ¿qué estáis haciendo vosotros dos en esta isla en plena noche?


  —Desembarcamos de un barco de recreo de Ukee —dijo Liz—. Volverá en cualquier momento. Si Andrew no nos encuentra, vendrá la policía a buscarnos.


  —¿Intentas asustarnos? No te va a servir de nada —sin embargo, la mujer parecía preocupada al dirigirse a su marido—. Tenemos que movernos deprisa.


  —No hay ningún problema. Ya casi he terminado de cargar la lancha. Estaré listo en seguida.


  —¿Y qué hacemos con estos?


  —Lo he pensado todo. No nos causarán más problemas.


  —Por favor, señor Tosca, deje que nos vayamos —le suplicó Tom. Tosca hizo un signo negativo con la cabeza—. Al menos, díganos qué está pasando en esta escuela.


  Tosca sonrió y los condujo a la habitación donde estaban las impresoras. Al encender las luces, Tom se dio cuenta de que las ventanas estaban cegadas con unos tableros.


  —Eso es para evitar que alguien pueda ver las luces por la noche —aseguró el mayor Tosca—. A veces pasa algún barco. De vez en cuando, la gente desembarca para conocer el terreno, pero hasta ahora la voz los mantiene alejados. No queríamos que nadie descubriera las impresoras.


  —¿Para qué son?


  —Para hacer billetes de lotería falsos —dijo Tosca, sonriendo—. ¡Era un gran plan! Cuando mi empresa de artes gráficas de Ukee cerró, trasladé las impresoras aquí. Axe vino conmigo para ayudarme a imprimir billetes falsos de lotería del estado de Washington. Imprimíamos muchas combinaciones diferentes y luego pasábamos clandestinamente los billetes por la frontera. En mi primer intento reclamé cinco mil dólares. Como nadie puso pega alguna al falso billete en la oficina de loterías, comprendí que iba a poder ganar mucho dinero por ese medio.


  —Pero luego intentó reclamar un primer premio y se presentó otra persona con el mismo número. Usted se largó de la oficina y la policía empezó a buscarle. Lo vi en televisión.


  —La peor desgracia imaginable fue que se presentara esa mujer con el billete ganador —Tosca hizo un gesto de contrariedad—. Desgraciadamente, me dejé allí el billete falso cuando me fui. Creo que la policía ha identificado el tipo de papel y la tinta empleados y han seguido mi pista hasta Ukee. Pero dentro de una hora ya me habré ido y no podrán encontrarme nunca.


  —¿Adónde va a ir?


  —Lo sabrás pronto —sonrió.


  —¿Despidió a Axe porque tenía decidido marcharse?


  —Así es. Pero él había hecho las planchas de imprimir y creía que le debíamos algo.


  —Su fantasma falso surtió efecto la noche aquella en que decidí venir a investigar. Si Mac hubiera venido conmigo, podríamos haber descubierto las impresoras. No me hubieran ahuyentado tan fácilmente.


  —Yo sabía que intentabas venir a la escuela con Mac —le confirmó Tosca—. Axe te siguió hasta su casa y te oyó haciendo planes para venir a la isla. Esa noche, Axe y yo robamos el perro de Mac. Le dijimos que sólo lo recuperaría si se marchaba de la casa antes de que llegaras tú. Pero nunca creí que tuvieras el valor suficiente para venir solo a la isla.


  —La verdad es que no tuve demasiado valor. Me asusté tanto cuando escuché esa voz, que me faltó tiempo para huir de la isla —Tom movió la cabeza—. Pero ¿para qué es la campana? No la oí aquella noche.


  —Cuando algún curioso molesto accionaba la alarma y comenzaba a oírse la voz, uno de nosotros se dirigía al campanario para hacer un ruido adicional. Pero no nos preocupamos mucho cuando viniste en el bote de Mac. Te vimos salir corriendo.


  —Así que usted dejó la nota qué encontré en casa de Mac. Estaba escrita por un zurdo y usted enciende sus cigarrillos con la mano izquierda.


  —Un chico listo, pero ya es un poco tarde para jugar a detective.


  —Pobre Mac. ¡Qué juego sucio! ¡Robarle su perro! —Tom chasqueó los dedos—. ¡Pero usted no le devolvió el perro! Por eso Mac no respondió al día siguiente a mis preguntas. Seguía preocupado por Hogan.


  —Y por eso estaba tan enfadado cuando se enteró de que se marchaban ustedes de la ciudad —comentó Liz.


  —Acabó recuperando el perro —se sonrió Tosca—. Cumplí mi palabra.


  —¿Por qué despidieron a Mac como guarda? ¿Para que no viera las impresoras?


  —Así es. Lo sentí por su trabajo, pero así son las cosas.


  —Usted, señor Tosca, utiliza a la gente, y creo que eso es horrible —luego se dirigió a Vernya—: ¿Se casó usted con él por su dinero?


  —Por supuesto que no.


  —Estuvo casado con Nikki hasta que murieron sus padres —Liz la miró a los ojos mientras le hablaba—. Entonces usted, Vernya, heredó mucho dinero y, de repente, él se enamoró de usted. Todo empieza a encajar. Probablemente fue idea de su marido talar el bosque. Buscaba dinero por todos los medios, sin importarle en absoluto sus sentimientos, Vernya.


  —Eso… no es cierto —protestó ella.


  —Está bien. Así que los dos tienen codicia de dinero y estoy segura de que por eso dispararon contra Vernya en el Lady Rose.


  —¡Fue un plan brillante! —la cara de Tosca se iluminó con una sonrisa—. Al ganar los nativos su interdicto e irse al traste nuestras esperanzas de talar la isla, tuve que pensar en otra forma de hacer dinero. El plan de los billetes falsos de lotería se había venido abajo, pero aún quedaba el seguro de vida de Vernya.


  —Que valía una fortuna.


  —Sí, pero sólo si moría —le salió una risa forzada—. Lo más sencillo era simular su muerte. Pero, naturalmente, la compañía de seguros querría pruebas antes de pagar. Así que necesitaba morir en el mar, donde su cuerpo pudiera perderse para siempre y…


  —Lo sé —dijo Tom, esta vez furioso—. Y ustedes necesitaban un testigo que asegurara a la policía que había presenciado cómo mataban a Vernya. Y me tocó a mí hacer de pardillo.


  —Bueno, yo esperaba que el testigo fuera uno de los miembros de la tripulación —Tosca soltó una carcajada—. Pero estuviste estupendo, Tom Austen, y te lo agradezco.


  —¿Quién era la persona que estaba agazapada detrás del bote salvavidas? ¿Era usted?


  —Por supuesto. Tenía balas de fogueo en mi pistola y Vernya una cápsula en la boca. La mordió y brotó la sangre. Giró hacia atrás, fingiendo agarrarse a la barandilla y cayó por la borda. ¡Qué actriz tan extraordinaria!


  —¿Y qué sucedió después?


  —Estaba esperando una lancha para recogerme —Vernya sonrió de oreja a oreja—. La tripulaba un amigo de mi marido que vino de Seattle sólo para eso. Me trajo hasta el colegio, donde debía estar escondida hasta que pagaran el dinero del seguro.


  —¿No le dio miedo caer del Lady Rose en medio de una tormenta?


  —No contábamos con el mal tiempo, pero decidimos seguir adelante con el plan a pesar de todo. Tengo que confesar que el agua estaba terriblemente fría.


  —¿Se ha dado cuenta —dijo Liz— de que siempre le toca a usted hacer las cosas peores? Caer del Lady Rose, talar su isla y vender su preciosa casa del cabo. Consiguió incluso que traicionara a Nikki, que era amiga suya.


  —¡Ya está bien de charla! Hay cosas que hacer antes de que nos vayamos —Tosca se dirigió a su mujer—. Necesito quince minutos para terminar de cargar nuestras cosas en la lancha. Mientras tanto, vigila a estos chicos.


  —Vamos, moveos —Vernya hizo al mismo tiempo un gesto con la pistola a Tom y Liz.


  Fuera, el aire olía a la lluvia que se avecinaba. Tom respiró profundamente y observó los nubarrones que iban cubriendo velozmente el cielo nocturno. Disponían de muy poco tiempo para escapar. De alguna forma tenía que conseguir que Vernya tuviera algún descuido con su pistola, que no la prestara atención en un momento dado.


  —Es una isla magnífica, Vernya —dijo, como sin darle importancia—. No me extraña que no quiera talarla.


  Vernya no hizo comentario alguno.


  —Su marido la está utilizando, Vernya —insistió Liz, volviéndose a ella—. Él no la ama.


  —¿Y tú qué sabes de amor, Liz? —le sonrió—. Yo soy una mujer adulta. Sé lo que hago.


  —Es un embaucador, Vernya. Tenga cuidado.


  Tom contempló los otros edificios. Tenía que ocurrir algo pronto o si no estarían perdidos.


  —¿Qué es ese edificio grande que hay al pie de la colina?


  —Allí están el auditorio y el comedor. Me costó una fortuna construirlos.


  —Estoy seguro de que es precioso. ¿Podríamos verlo? ¿O no lo aprobará su marido?


  —Claro que podemos verlo —dijo Vernya—. Tenemos unos minutos.


  —Estupendo —al iniciar la marcha, Tom se dirigió a Vernya—: Estoy seguro de que las chicas la querían.


  —Supongo que sí, pero yo era inflexible con ellas. La disciplina es algo muy importante.


  —¿Era buena la comida?


  —A las chicas no les gustaba el pastel de carne. Le llamaban carne de cadáver —dijo, riéndose.


  —¿Las echa de menos?


  —Muchísimo —abrió la puerta y encendió varias luces. En las paredes del auditorio había grandes ventanales. Las butacas de terciopelo rojo daban a un gran escenario, donde se veía un extraordinario equipo de luminotecnia. Al fondo del escenario había un mural en el que se veía una ballena, una foca y un salmón—. Le encargué a un artista que lo hiciera de mosaico —añadió orgullosamente Vernya—. ¿Veis cómo brilla con las luces?


  —Es precioso.


  —¿Queréis ver la cocina? Es extraordinaria.


  Detrás del auditorio había un gran recinto. Sobre las mesas y las repisas se amontonaban el polvo y los utensilios abandonados. Vernya les enseñó las grandes ollas, los fuegos y el lavavajillas, cajones y más cajones de cubiertos y tostadoras giratorias para preparar hasta veinte tostadas a la vez. En una pared había una enorme cámara frigorífica con la puerta abierta. A través de la puerta pudieron ver los numerosos anaqueles donde en otro tiempo se habían almacenado los alimentos.


  —¿No resulta esto peligroso? —preguntó Tom—. ¿Qué pasa si se cierra la puerta habiendo alguien dentro?


  —El aire entra por una rejilla que hay en la pared, y además…


  Tom vio una bombilla encima de una mesa. De pronto, se le ocurrió un plan.


  —¡Espere un minuto! —dijo en voz baja—. ¡He oído pasos!


  —¿Dónde?


  —Arriba. Puede que sea Axe.


  Vernya miró al techo. Al hacerlo, Tom cogió la bombilla y la arrojó dentro del refrigerador. Al estallar con gran estrépito, se dejó caer de rodillas, sujetándose el estómago.


  —¡Me ha herido! ¡Me ha herido!


  Vernya le miró y luego volvió la vista a la oscuridad del refrigerador. Alzó la pistola y se dirigió lentamente hacia él.


  —¿Quién está ahí? ¿Eres tú, Axe? —llegó a la puerta y entró desconfiadamente en el interior del refrigerador.


  Dando un brinco, Liz cerró la puerta. Se oyeron los gritos apagados de Vernya desde dentro y Tom dio un salto de alegría, sonriendo.


  —Buen trabajo, colega.


  —Truco número cinco —dijo ella, dándole una palmada en la mano—. Fue una buena idea la de la bombilla.


  —Todavía no estamos a salvo. Aún hay que preocuparse de Tosca —se dirigieron a toda prisa al auditorio— ¡Apaga esas luces! Podría vernos desde fuera —al accionar Liz el interruptor y dejar a oscuras el auditorio, se escuchó un fuerte chillido desde algún lugar del edificio.


  —¿Qué ha sido eso?


  —¡Psss! —susurró Liz, asiendo el brazo de Tom—. Escondámonos detrás de estas butacas.


  Se agacharon y se quedaron mirando la oscuridad. Se oían crujidos y una especie de gruñidos a través de las paredes y suelos, y luego escucharon unas pisadas. Se iban aproximando lentamente en la oscuridad, se detuvieron un momento y luego se acercaron. De repente, se encendieron las luces. Incapaz de contener su curiosidad, Tom levantó la cabeza. Junto al interruptor de la luz estaba Vernya.


  —No me dejaste terminar lo que estaba diciéndote sobre el frigorífico —se sonrió—. El aire entra por una rejilla que hay en la pared y, además, hay un picaporte de seguridad en el interior. Cualquiera que quede atrapado dentro, no tiene más que girar el picaporte y la puerta se abre. Aunque en esta ocasión he podido notar que las bisagras necesitan aceite.


  De nuevo Tom y Liz tuvieron que caminar, obligados por Vernya a punta de pistola, en medio de la noche. Vernya los llevó a una zona al aire libre donde se reunieron con Tosca. Secándose el sudor de la frente, señaló hacia la sombra oscura del distante embarcadero.


  —La lancha está preparada. Sólo queda un trabajito por hacer, pero necesito la ayuda de Axe —se volvió a Tom y Liz y les preguntó—: ¿Dónde está?


  —No se lo vamos a decir.


  —Tengo que deciros algo. Dentro de unos minutos van a arder todos estos edificios. Si Axe está dentro, morirá abrasado.


  Tom y Liz le miraron horrorizados y Vernya dijo con voz entrecortada:


  —¿A qué te refieres?


  —Te lo diré en seguida, cariño —dijo, y se volvió a Tom y Liz—. Bien. ¿Dónde está Axe?


  Como Tom vacilara, preguntándose si aquel hombre estaría fanfarroneando, fue Liz la que habló.


  —Está en la sala de reunión de las chicas. Lo atrapamos en el hueco que hay bajo el suelo.


  —Gracias, Liz —Tosca se volvió hacia su mujer—: Llévalos a la lancha.


  —¿Pero qué es eso del fuego?


  —Confía en mí, querida —se dio la vuelta y se perdió en la noche.


  —Vernya —dijo Liz—. Tiene que ayudarnos. Podemos huir en la lancha.


  —¡Cállate! —Vernya la apuntó con la pistola—. ¡Vamos, andando!


  Tardaron pocos minutos en atravesar la zona de césped y llegar al cobertizo del embarcadero. Por una gran brecha se filtraba una débil luz que iluminaba el mar. De la pared colgaban sogas y hélices, en una pequeña plataforma descansaba una canoa y las olas lamían la lancha motora orientada hacia el mar.


  En cubierta brillaban las barandillas de latón y había un pequeño bote salvavidas en el techo de la cabina de mando. Vernya hizo un gesto a Tom y Liz para que se dirigieran a la pasarela y subieran a cubierta. Al llegar a la cabina de mando, observaron más piezas de latón, que brillaba también en el panel de instrumentos y en el picaporte de una puerta cerrada que parecía conducir a un camarote. De debajo de la cubierta les llegaba el ruido sordo del motor calentándose.


  Vernya condujo a Tom y Liz a unos asientos que había junto a una pequeña mesa. En cuanto se sentaron, Liz comenzó a hablar. Intentó desesperadamente convencer a la mujer de que les ayudara a escapar en la lancha, pero Vernya permaneció callada, mirando hacia fuera por la ventanilla. No tardó en aparecer Tosca en la puerta, acompañado por Axe. Entraron con dificultad llevando una gran caja y la depositaron en cubierta. Tosca arrimó la caja contra la puerta cerrada del camarote y luego se secó el sudor de la frente.


  —¡Cómo pesa! Dentro hay piezas de una impresora. Cuando vi que Axe podía ayudarme a transportarlas, decidí que nos lo llevaríamos con nosotros —le dio una palmadita en el hombro—. Axe ha vuelto a nuestro equipo. Es difícil encontrar un buen impresor y puede que volvamos a necesitar sus servicios —Tosca guiñó un ojo—. Se viene a Oregón con nosotros.


  Axe sonrió alegre y Liz le miró fijamente.


  —¡No lo crea, Axe! Volverá a traicionarle de nuevo.


  —¿Quién eres tú, chica?


  —Vamos, Axe —Tosca se echó a reír—, tenemos que cargar algunas cajas más. Luego, nos marchamemos.


  En cuanto los dos hombres se fueron, Liz intentó de nuevo conseguir la ayuda de Vernya. Pero fue inútil, y poco después estaban colocadas otras cajas contra la puerta.


  —Y ahora, querida, tengo una tarea para ti —le dijo Tosca a su mujer, Vernya—. Ya es hora de pegarle fuego al colegio.


  —No sé a qué te refieres —dijo ella, mirándole.


  —¿Recuerdas el seguro de incendios? Podemos conseguir una pequeña fortuna.


  —Pero yo no puedo quemar el colegio. ¡Mi colegio!


  —Además —intervino Liz—, las llamas podrían propagarse al bosque.


  —Exactamente. Los árboles están asegurados. Aunque no podamos cortarlos, aún valen algo para nosotros. Coge gasolina del almacén, viértela alrededor del colegio y préndele fuego.


  —Está usted loco, señor Tosca —se dirigió a él Liz—. Jamás cobrará el seguro.


  —Claro que lo cobraré.


  —Lo dudo. ¿No se da cuenta de lo que ha sido su vida? Todo lo que hace es un fracaso. El elegante restaurante era demasiado grande, así que tuvo que cerrarlo. El periódico resultó ser un petardo, lo mismo que el fiasco de la imprenta. Ahora le ha fallado el plan del seguro de vida y le pasará lo mismo con esta estafa del seguro contra incendios. Olvídese de eso, señor Tosca. No va a resultar.


  —Estás equivocada, Liz —dijo, sonriendo—. Es cierto que he tenido una racha de mala suerte, pero ahora las cosas van a ir, por fin, bien —se volvió a Vernya—: una vez que pegues fuego a eso, vete en la motora pequeña a Ukee. Allí coge el coche y sigue viaje a los Estados Unidos. Me reuniré contigo en Portland, en nuestro hotel de siempre.


  —¿Y qué va a pasar con estos chicos?


  —Ya me ocuparé yo de ellos —dijo, sonriendo—. Lo tengo todo previsto, cariño.


  —¡No lo haga, Vernya! —Liz la cogió del brazo.


  —¡Por favor, Vernya! —exclamó Tom.


  Pero no les hizo caso. Sin decir palabra, Vernya salió de la cabina de mando. El mayor Tosca aceleró y la lancha motora se deslizó lentamente fuera del embarcadero. Tom observó por la ventanilla las primeras luces del amanecer iluminando las nubes hacia el este. Las olas se agitaban en el mar gris y azotaban la costa más abajo de los edificios del colegio abandonado. Un minuto después salió Vernya de un cobertizo con un recipiente metálico. Tom perdió toda esperanza cuando la vio cruzar el césped en dirección al edificio más próximo.


  —Ese recipiente contiene la gasolina para iniciar el incendio. La isla no tiene salvación.


  Dirigiendo la lancha contra las olas, Tosca dio la máxima potencia al motor. Retumbó la cubierta. El agua chocaba contra el casco con un ruido seco, mientras dejaban atrás el colegio. Poco después sólo se divisaba el contorno del hermoso bosque de la isla.


  —¡Ahí está! —gritó Tosca—. ¡Qué vista!


  Tom levantó la mirada y vio un resplandor en el cielo, por encima de la isla de Nearby. Era de color rojo anaranjado y, de pronto, explotó en cien colores diferentes.


  —Acaba de explotar el laboratorio de química —se lamentó—. ¡Se ha perdido toda esperanza!
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  DURANTE una hora, la motora se dirigió hacia el sur. Nadie habló.


  Los dos hombres permanecían junto al volante observando atentamente la tormenta. Tosca estaba pálido. En cambio, el rostro de Axe no dejaba traslucir emoción alguna.


  —Axe —dijo Tom—. Tengo que saber algo.


  —¿Qué? —le contestó aquel hombre inmenso, después de mirarle un rato.


  —¿Por qué huyó del Lady Rose en la barca Zodiac?


  —Vi que la gente no apartaba su vista de mí. Pensabais que había matado a la señora Tosca porque me había despedido.


  —¿Adónde fue usted?


  —A la isla Nearby, a esconderme. Conozco esa isla mejor que nadie, a excepción de Mosquito Joe. Yo estaba vigilando el colegio desde el bosque cuando llegasteis vosotros y os pescaron. Intenté ayudaros.


  —Lo siento. No lo sabíamos.


  El gigantón se encogió de hombros y Tom miró a Tosca. Le temblaban las manos al ver las enormes olas que golpeaban la lancha.


  —Esto es horrible —dijo con voz quejumbrosa—. ¿Por qué se pone el tiempo siempre contra mí?


  En ese momento, el motor empezó a fallar, volvió a bramar y luego se paró.


  Estupefacto, Tosca pulsó el botón de arranque. No hubo reacción alguna. Lo intentó de nuevo, girando la llave casi desesperadamente de un lado a otro.


  —¿Qué le pasa a este trasto? —le dio un puñetazo al arranque y le dijo a Axe—: ¡Arréglalo!


  —Yo soy impresor. No sé arreglar motores.


  —¡Tienes que hacerlo! —señaló hacia la costa—. ¿Ves esa agua blanca? Es que la costa es una pura escollera a pocos centímetros de profundidad bajo el agua. Si esta lancha embarranca, se hará añicos —se volvió desesperadamente a Tom y Liz—. ¡Ayudadme!


  Liz se puso en pie, luchando por mantener el equilibrio, mientras la lancha se balanceaba impotente entre las grandes olas. Repentinamente, la costa pareció estar mucho más cerca. Las olas arrastraban la lancha implacablemente hacia las rocas, donde el agua saltaba hacia el cielo. Más allá, los árboles del bosque se combaban por la fuerza de las ráfagas de viento.


  —He averiguado cuál es el problema —dijo Liz momentos más tarde—. Me sorprende que usted no, señor Tosca.


  —¡Arréglalo! —vociferó el hombre.


  —No puedo —se lamentó Liz señalando a un indicador del cuadro—. No hay gasolina. La lucha contra esta tormenta ha debido hacer que se consuma todo el combustible.


  —Eso es mentira —Tosca miró el indicador y luego se aferró al volante—. Vamos a morir —dijo con voz temblorosa—. ¡Oh, no!


  —¿Está todo perdido? ¿No hay posibilidad de utilizar el bote salvavidas que hay encima del techo de la cabina?


  —Dudo que pueda servir de mucho —comentó Tom haciendo un gesto negativo con la cabeza, al mismo tiempo que se sujetaba, al elevarse la proa de la lancha y luego volver a nivelarse—. ¿Y la radio? Puede que haya cerca algún guardacostas.


  Al cruzar Liz la cabina en dirección a la radio, la motora tembló al ser golpeada por la inmensa masa de agua enfurecida. Liz accionó unos interruptores, giró la aguja de un disco graduado y cogió el micrófono.


  —Mayday, Mayday. Mi nombre es Liz Austen. Estoy en la lancha del colegio de Vernya Tosca. Nos encontramos a cosa de una hora al sur de la isla Nearby, arrastrados hacia la costa, sin combustible. Mayday, Mayday. ¿Me escucha?


  Colgó el micrófono y todos miraron la radio. Esta hizo mil ruidos y zumbidos, pero no hubo respuesta alguna.


  —¡Es inútil! —dijo Tosca—. ¡Estamos ya casi encima de las rocas!


  La fuerza de la tormenta era abrumadora. Fuera de la cabina, el ruido de las olas rompiendo contra la costa era terrible y Tom se aferró horrorizado a la barandilla de latón, al tiempo que una ola espumante levantaba la motora y la lanzaba contra una roca. Resistió a duras penas el golpe y quedó flotando otra vez en el mar.


  Axe se dirigió tambaleándose hacia ellos. Su rostro chorreaba agua.


  —Voy a ir a la orilla con una soga. Es nuestra única posibilidad de salvación. Intentaré amarrar la soga a esa gran roca de ahí —dijo, señalando a lo alto de las rocas—. Cuando la soga esté tirante, tendréis que salir de aquí, colgándoos de ella.


  —No se arriesgue —gritó Tom, pero fue inútil.


  Axe se dirigió a proa y cogió el cabo de amarre de la lancha. Se subió a la borda y aguardó a que la siguiente ola acercara la lancha a las rocas. En ese momento saltó.


  —¡Axe!


  Durante unos terribles instantes Tom dejó de verlo. Luego se limpió el agua que le había cagado momentáneamente y vio a Axe encaramado en las rocas. Sujetaba el cabo de amarre y estaba subiendo lentamente a lo alto del acantilado. Lo perdió de vista al desequilibrar las olas el barco, que luego se enderezó y fue levantado de nuevo a lo alto. Con un crujido de toda su estructura quedó encajado entre dos rocas.


  —Esta es nuestra oportunidad —gritó Tom—. Axe ha llegado a lo alto de las rocas.


  Por encima de las olas embravecidas, Axe estaba junto a una roca que sobresalía de las demás. Amarró la soga alrededor de ella, tensándola bien entre la roca y la motora.


  —¡Nos vamos a ahogar! —gritó Tosca.


  No era tiempo de discutir con aquel hombre. Tom se encaramó a la borda y se sujetó a la cuerda. Respiró profundamente y saltó fuera de la lancha. La soga se le clavó en las palmas de las manos. Durante unos instantes angustiosos su cuerpo se balanceó peligrosamente en el aire, por encima de las rocas. Luego comenzó a avanzar por la cuerda tirante, apoyándose alternativamente en sus manos. El viento, desatado en un puro aullido, zarandeaba su cuerpo. El fragor del mar enfurecido era terrible, pero al cabo de un minuto pudo ponerse a salvo en las rocas. Arrastrándose por la resbaladiza pendiente, esperó a que Liz se reuniera con él. Entonces, los tres volvieron su vista hacia la motora.


  [image: ]


  El mar comenzaba a destrozarla. El mástil se había roto y había caído sobre la cabina de mando. Algunas ventanas estaban hechas añicos y el casco se había abierto por los golpes sufridos contra las rocas. Mientras miraban, llegó una ola enorme que levantó la motora y la sacó de las rocas entre las que estaba empotrada. Al levantarse por los aires la motora, la soga se rompió.


  La mitad de ella pasó silbando junto a la cabeza de Tom y golpeó las rocas. La otra mitad restalló como un látigo en dirección a la motora y golpeó a Tosca, mientras la motora se balanceaba en el agua hirviente.


  —¡No puede levantarse! ¡La soga le ha derribado!


  La motora se inclinó de costado, pero la borda impidió que el cuerpo de Tosca cayera al mar. En ese momento se abrió con gran estrépito la puerta de la cabina de mando, liberada de la presión que hacían sobre ella las cajas que contenían las piezas de la impresora, que cayeron al mar.


  Tom observaba impotente al barco que se balanceaba de un lado a otro en medio del mar enfurecido. De repente señaló hacia la cabina de mando.


  —¡Allí hay alguien!


  La motora se elevó y luego volvió a enderezarse. Al hacerlo, salió una mujer de la cabina. Se encaramó rápidamente en el techo y soltó el pequeño bote salvavidas. Tom observaba con ojos incrédulos.


  —¡Es Nikki!


  Lanzó el bote a la cubierta de la motora y luego saltó ella. Arrastró el bote a proa y colocó dentro de él a Tosca.


  Tom, Liz y Axe descendieron gateando por las rocas y contemplaron angustiados cómo arrastraba Nikki el bote hasta una abertura de la borda. Aguardó a que la motora se inclinara hacia las olas y en ese momento empujó el bote al mar y luego saltó ella dentro de él. Cogió un cabo que mantuvo preparado entre sus manos mientras el bote era arrastrado hacia las rocas por el fuerte oleaje.


  En el momento en que dio contra las rocas, Tom y Liz agarraron el cabo. Axe sacó a Tosca, y Nikki saltó del bote. A Tosca le manaba un poco de sangre de una herida que tenía en la cabeza. Sus labios estaban amoratados, pero en ese momento gimió y eso les aseguró de que estaba vivo.


  Subieron hasta un grupo de rocas que los protegían del viento. Axe llevaba a Tosca en brazos. Nikki le limpió la sangre de la herida y le puso un vendaje improvisado. Lo apretó fuertemente alrededor de la cabeza del herido y luego miró a Tom y Liz.


  —Me alegro de que os hayáis salvado.


  —¿Dónde estabas, Nikki?


  —En el camarote. No podía salir porque había algo que bloqueaba la puerta.


  —Eran unas cajas. Menos mal que cayeron por la borda. Pero ¿cómo entraste en el camarote?


  —Cuando Andrew regresó a Ukee en el barco de recreo, me llamó por teléfono. Me dijo que no habíais acudido a su encuentro a las nueve, pero que estaríais bien en la playa hasta la mañana. Aquello me intranquilizó. Así que salí para la isla de Nearby en mi bote. Recorrí la orilla llamándoos y, finalmente, llegué al colegio. La lancha calentaba motores y luego os vi a vosotros en tierra con Warwick y Vernya.


  —¿Viste la pistola que llevaba?


  Nikki asintió con un gesto.


  —Comprendí que os iban a llevar a la lancha. Me deslicé al embarcadero y me escondí en el camarote. Pero, al principio, no pude hacer nada para ayudaros por miedo a la pistola, y luego quedé atrapada por las cajas que colocaron junto a la puerta. Cuando se desató la tormenta, fui incapaz de abrir la puerta y el ruido era tan espantoso que no me oíais cuando me desgañitaba pidiendo auxilio.


  —Nikki, quiero disculparme —Liz le alargó la mano.


  —¿Por qué?


  —Pensé en serio que eras tú la que habías matado a Vernya en el Lady Rose. Me siento estúpida.


  —No te preocupes, Liz —sonrió Nikki, se quitó la chaqueta y envolvió con ella a Tosca. Luego subió a lo alto de las rocas. Se protegió los ojos con las manos y observó la costa antes de regresar—. La tormenta está cediendo, pero el mar no tiene todavía buen aspecto. Aún hay mucha agua revuelta entre estas rocas y la orilla. Tendremos que esperar.


  Liz alzó la vista al cielo y preguntó:


  —¿No habéis oído algo?


  Tom salió de su refugio y observó las oscuras nubes que tenían encima. Una avioneta se acercaba en dirección adonde se encontraban ellos. Corrió a lo alto de las rocas y se puso a gritar, agitando los brazos. La avioneta descendió hasta casi rozar con sus alas el lugar en el que ellos se encontraban. El piloto hizo una señal con la mano y luego hizo un giro y tomó altura, mientras el viento hacía vibrar las puntas de las alas.


  —¡Nos ha visto! ¡Estamos salvados!


  —Me extraña que nos hayan encontrado tan pronto —Liz se le acercó.


  —Puede que captaran tu mensaje por radio —Tom contempló la motora, que aún golpeaba contra las rocas—. Este naufragio debe ser fácil de ver desde el aire.


  Al cabo de una hora, un helicóptero volaba por encima de su rocoso refugio. Tosca fue izado hasta su vientre con un cabrestante. Mientras Tom observaba la operación, Liz le agarró del brazo.


  Por el norte se acercaba un barco de líneas esbeltas. Se aproximaba velozmente surcando el mar y levantando con su proa grandes olas, coronadas de blanca espuma; luego, redujo la velocidad. En el puente de mando apareció Andrew con un megáfono en la mano. Se lo llevó a la boca y oyeron sus palabras con toda claridad a través del agua.


  —¡Liz Austen! ¡Hoy tenemos una cita!
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  DOS días después, Tom estaba de nuevo en el mar. Los rayos del sol cabrilleaban sobre las tranquilas aguas. A lo lejos, por encima de la isla de Vancúver, se divisaban unas cimas montañosas nevadas.


  —Esto es un paraíso —exclamó, sonriendo a Bunni.


  Estaban tumbados en unas butacas, a proa de una potente lancha motora que desde Tofino se dirigía hacia el sur. Con ellos iban Nikki y su amigo el doctor Dorren Pickup, profesor de la Universidad de la Columbia Británica. El doctor Pickup era un experto mundial en ballenas. Le había prometido a Tom que le reservaba una sorpresa especial en ese viaje, pero no había querido darle detalles.


  —¿Sabes una cosa? —dijo Tom, contemplando el pelo castaño y el bigote de aquel hombre—. No puedo creer que sea profesor, parece demasiado joven.


  —Lo único que sé de él es que es muy inteligente —contestó Bunni.


  —Hablas como mi hermana —Tom se echó a reír. Preparó la cámara, tomó una foto del doctor Pickup y sonrió—. Esto le demostrará a Liz lo que se ha perdido hoy.


  —¿Está con Andrew?


  —Sí —Tom miró a Bunni, que estaba preciosa con su pelo rubio ondeando al viento. Se dirigió hacia la parte delantera de la motora, habló algo en voz baja con Nikki y le entregó su cámara. Volvió al lado de Bunni y sonrió a la cámara antes de oírse el chasquido del disparador— Esta foto es para Dietmar —dijo, sonriendo.


  —¿Para quién?


  —Bueno, es un tipo que conozco. Le agradará ver cómo he pasado el verano.


  —¿Qué le pasará a Tosca? —preguntó Bunni dirigiéndose a su hermana.


  —Se enfrenta a una larga temporada entre rejas —Nikki hizo un gesto con la cabeza—. Pobre Warwick. Es encantador, pero un perdedor nato.


  —¿Sabes una cosa? Yo debería haber supuesto que tras todo eso se escondía un fraude a un seguro. Recuerdo que pensaba que los Tosca habían dado fuego a su primera casa para cobrar el seguro de incendios.


  —Es cierto, pero ¿y el seguro de vida? Tú no tenías por qué sospechar nada.


  —Bien, pero recuerdo que durante nuestro viaje a Long Beach, Bunni y yo hablamos de balas de fogueo y cápsulas de sangre falsa. Eso debería haberme ayudado a imaginármelo.


  —Eso fue una estratagema —dijo Nikki, llena de admiración—. ¿Sabes de quién sospeché que pudiera haber disparado contra Vernya?


  —De Mac —contestó al signo negativo que Tom hizo con su cabeza.


  —¿Y por qué?


  —Porque Vernya le había despedido, después de haberle prometido una casa en la isla.


  —Tenía incluso más motivos para odiar a los Tosca —indicó Tom—. Fue una jugada sucia robarle su perro.


  El doctor Pickup detuvo la lancha motora a la altura de una pequeña bahía y se dirigió a popa con unos gemelos.


  —Tom, si miras atentamente con esto, podrás ver tu primera ballena.


  Tom escudriñó con ojos excitados las relucientes aguas de la bahía.


  —¿Es eso? —preguntó, mirando la negra cola que sobresalía del agua.


  —Claro —dijo el doctor Pickup, sonriendo—. Esa pequeña ballena gris ha permanecido todo el verano en esa bahía, alimentándose. ¿Ves? Está de costado, y golpea la superficie del mar con la cola mientras come.


  Bunni miró a través de los prismáticos.


  —¡Es preciosa! ¿Qué come?


  —Gambas y percebes. Se mete en la boca arena del fondo y todo lo que hay en ella. Luego lo coloca a un lado de la boca y separa lo que es comestible. Después escupe la arena y el lodo. Es como si expulsara humo por la boca.


  —¿Nos podemos acercar más? —preguntó Tom.


  —Nuestro barco podría asustarla —el doctor Pickup negó con la cabeza la posibilidad de acercarse más a la ballena.


  Tom contempló la cola, pero quería ver el cuerpo entero de la ballena.


  —Gracias por traernos aquí —dijo al poner en marcha el motor el doctor Pickup—. ¿Hay alguna posibilidad de ver más ballenas?


  —Puede que veamos alguna en nuestro viaje de regreso. Los barcos que traen a los turistas desde Tofino y Ucluelet para ver las ballenas encuentran algunas grises en esta época del año —dijo—. Yo he llegado a acariciar una ballena gris.


  —¿En serio?


  —Realmente son muy mansas, y a la que me refiero parecía, además, curiosa. Se puso a dar vueltas alrededor de nuestro barco y luego, de repente, apareció su cabeza junto a nosotros, como si fuera un animalito que quisiera que le acariciaran la oreja.


  —Pero las ballenas grises son enormes —dijo Bunni—. Podía haberos volcado, ¿no?


  —Siempre existe el peligro de que accidentalmente levanten un barco por encima del agua. Al fin y al cabo, son animales salvajes.


  Durante algún tiempo se dirigieron hacia el sur en completo silencio. De pronto, el doctor Pickup señaló hacia la costa.


  —¡Rápido, mirad eso!


  Surgiendo del agua, se veía una gran cabeza negra con la parte inferior blanca. La luz del sol se reflejó en el cuerpo reluciente del animal, que ascendió aún más, mostrando unos reflejos blancos detrás de los ojos. Su cabeza y la parte superior de su cuerpo quedaron flotando unos instantes por encima del mar azul, y luego desaparecieron poco a poco bajo la superficie del agua.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó Tom—. Era una orca.


  —Ha sido una vista espléndida, ¿no? —dijo sonriente el doctor Pickup—. Salió a la superficie para inspeccionar.


  —¿Qué quiere decir?


  —A veces, las orcas salen del agua, como ha hecho esta, para echar una mirada a su alrededor. Debió de oír nuestro barco y decidió echar un vistazo —señaló la cámara de Tom—. ¿La has fotografiado?


  —¡Me olvidé! Estaba demasiado nervioso.


  —Puede que veamos otra. Van en manadas, en grupos familiares. Así que debe de haber otras cerca. Las orcas viven principalmente en la otra parte de la isla de Vancúver, pero se sabe de dos manadas que proceden de aquí.


  —¡Mirad eso! —gritó Bunni.


  Muy cerca de ellos, una orca brincó fuera del agua. Su magnífico cuerpo negro brilló a la luz del sol por encima de las olas. Enseguida giró en espiral y cayo de espaldas. Lanzó agua por todas partes y desapareció de la vista.


  —¡Le he sacado una foto! —dijo Tom, excitado—. Al menos tendré un recuerdo de este momento.


  —Eso se llama romper —les explicó el doctor Pickup—. Las orcas alcanzan una enorme velocidad bajo el agua, que puede llegar hasta noventa kilómetros por hora, y luego irrumpen fuera, a la superficie. Hasta ahora, nuestras investigaciones nos hacen suponer que lo de romper es sólo una forma de jugar, pero puede que encierre otro propósito.


  —No creía que tu trabajo fuera tan interesante —Bunni miró atentamente al doctor—. Esa orca ha sido la cosa más apasionante que he visto en mi vida.


  Nikki sonrió a su hermana.


  —Ahora comprenderás por qué ha luchado tanto Greenpeace por acabar con la caza de la ballena. La gente no tiene derecho a capturar estos animales. Hay que dejarlos que vivan en paz.


  —Pero la gente no captura orcas.


  —Claro que lo hacen, y luego las exhiben como atracción turística. Una empresa de San Diego, llamada Mundo Marino, proyectaba capturar en la costa de Alaska cien orcas. ¿Te lo imaginas? ¡Cién orcas! La cautividad no favorece en absoluto a estos animales. Afortunadamente, el Club Sierra acudió a los tribunales y pudo detener la caza. Pero tendremos que estar permanentemente en guardia para proteger las ballenas, nuestros bosques y aves en peligro de extinción, como el águila calva y otros muchos seres de la fauna animal. ¡Hasta los osos pardos de las Montañas Rocosas están amenazados por los hombres!


  —Tómatelo con calma —le sonrió Bunni—. Te estás excitando otra vez.


  —Tienes razón —Nikki le pasó el brazo cariñosamente por la cintura—. Lo que pasa es que quisiera que tú, y Tom, y todos los jóvenes del mundo os preocuparais de esas cosas.


  —Empiezo a comprenderte. Admito que no me preocupaba que talaran la isla de Nearby, pero no me agradaría que hicieran daño a estas ballenas.


  El doctor Pickup se volvió del volante y le dijo:


  —Pero la tala de árboles también puede perjudicar a las ballenas, Bunni. Las grises, como esa pequeña que hemos visto, se alimentan en aguas tranquilas. Al talar un bosque se alteran los depósitos que van a parar a los ríos. Como resultado de ellos, se destruyen los lechos de algas en donde se alimentan las ballenas.


  —¿Y qué puede hacer la gente?


  —Escribir al Gobierno exponiéndole lo que piensa y apoyar a grupos como Greenpeace y el Club Sierra, que están luchando por la conservación del medio ambiente. Cuesta mucho dinero enfrentarse en los tribunales a una organización como Mundo Marino, pero esa lucha es nuestra mejor esperanza. Si nos uniéramos todos, podríamos evitar incluso el peligro de una guerra nuclear.


  —Pensar en la guerra me asusta de verdad.


  —Yo también estaba asustado, Bunni, pero a medida que pasa el tiempo, me siento mejor. Desde mil novecientos cuarenta y cinco no ha habido ninguna guerra mundial. Se utilizó la bomba atómica para poner fin a la Segunda Guerra Mundial. La gente quedó horrorizada ante los efectos de la bomba. Nadie quiere repetir ese error. Los líderes de las superpotencias son gente corriente como tú y yo. Tienen hijos y nietos y también se preocupan de nuestro mundo. Así que han evitado emplear sus armas nucleares y, mientras tanto, crece el movimiento por la paz —sonrió—. Las cosas irán bien siempre que vosotros, los jóvenes, queráis proteger nuestro planeta.


  Nikki le apretó la mano y dijo:


  —Ha sido todo un sermón, doctor.


  —Creo que yo también me he acalorado —dijo sonriente—. Bueno, ya estamos cerca de la isla de Nearby. Allí disfrutaremos de nuestro almuerzo.


  Tom contempló a lo lejos las escasas nubes que se arremolinaban alrededor de la cima de la isla.


  —Pero ¿qué sucedió? —preguntó Bunni—. ¿No hubo un incendio en el colegio?


  —Al parecer —asintió Tom—, Vernya sacó fuera los productos químicos del laboratorio y apiló madera sobre ellos Pegó fuego a la madera y salió corriendo. Cuando explotaron los productos químicos, se formó una enorme hoguera. Ese fue el reflejo que vimos en el cielo. Luego estalló la tormenta y la lluvia extinguió el fuego. Aunque, de todos modos, se hubiera apagado solo.


  —¿Y por qué se molestó Vernya en hacer todo eso?


  —Supongo que quería engañar a su marido. Si él no hubiera visto las llamas, podría haber vuelto y haber pegado fuego al colegio —Tom suspiró—. Pobre Vernya, enamorada de un estúpido como él.


  —Tom, algún día te darás cuenta de que el amor no siempre es fácil de entender —dijo Nikki.


  Él la miró, sin saber lo que quería decir. Luego elevó su mirada por encima del mar, hacia la esplendorosa belleza de la isla de Nearby.


  —No creo que Vernya quisiera realmente que su isla fuera destruida. Se fio de su marido y de sus falsas promesas de volver a repoblar la isla. Estoy seguro de que él jamás pensó en hacerlo, porque eso implica dinero y sentido de la responsabilidad, dos cosas de las que él carecía.


  —Es difícil saberlo. Al menos, se entregó a la policía. Eso puede servirle de ayuda.


  —¿Y qué pasará con Axe?


  —Creo que va a tener problemas por lo de los billetes de lotería falsos.


  —¿Y Mosquito Joe? ¿Está vivo o muerto?


  —No te preocupes por él, Tom —se sonrió Nikki—. Cuando los leñadores comenzaron su trabajo, abandonó su cabaña y se escondió en el bosque. Ahora que la tala se ha suspendido definitivamente, podrá vivir en paz en la isla.


  —Me alegro de que esté a salvo.


  —Los manifestantes demostrasteis mucho valor. Eso ayudó a salvar el bosque.


  Al entrar en la serena belleza de la cala del Capitán Cook, Tom suspiró.


  —De todos modos, me siento feliz de que la isla haya sobrevivido.


  Nikki asintió.


  —Es una pena que regreses a Winnipeg. Podríamos necesitar tu ayuda en las islas de la Reina Carlota.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me voy allí en avión mañana. Ahora me toca a mí enterrarme en el camino de las excavadoras.


  —Pero ¿por qué?


  —La semana próxima, una empresa piensa talar un bosque centenario que hay en una de esas islas. Después de ese, hay quince lugares más en esta costa en los que sus bosques están amenazados.


  —¿Quieres decir que la lucha no ha terminado? —preguntó, desalentado.


  —Vamos a necesitar ayuda durante mucho tiempo —le aseguró Nikki.


  —En ese caso, cuenta conmigo —se ofreció espontáneamente Tom—. Ese mundo tuyo también es el mío.


  


  [image: ]


  
    Eric Wilson es un conocido escritor canadiense. Tiene dos grandes pasiones: sus clases, pues es profesor en la columbia britanica, y la literatura infantil y juvenil. Dentro de este último campo ha cultivado con éxito la novela policíaca. A este género pertenece Asesinato en el Canadian Express. Los mismos protagonistas aparecen en Terror en Winnipeg y en Pesadilla en Vancúver, publicadas en esta misma colección.
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